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Al Dr. D. Manuel de Odnosola. 



Querido hijo mió: 

Al fin me he determinado á dar publicidad á los trabajos in* 
vertidos en el trascurso de toda mi vida, Túy desde que empe- 
zaste á tener uso de rason^ me has visto siempre infatigable^ en 
los ratos de ocio y descanso que me ofrecían los diversos empleos 
que la Nación me confiara^ ocupado en el estudio de la historia 
antigua y moderna de mi patria] y con este motivo ambicioso en 
la adquisición de los documentos relativos a los sucesos raros y 
notables acaecidos desde la conquista hasta nuestros dios ] pues 
los que no he podido lograr impresos^ mediante la paciencia 
que infunde al avariento el inte?'es, me he tomado el ímprobo 
trabajo de copiarlos por mi mismo á fin de poseerlos. De este 
modo es qu£ he conseguido reunir los manuscritos curiosos é in- 
teresantes que conservo. 

Entre estos, tenia la presente Colección de Relaciones de los 
Terremotos notables que ha sufrido esta Capital, y que la 
han arruinado en diversas ^ocas\ y para que estos documentos 
se conserven impresos, en un solo cuerpo, he procedido á su pu- 
blicación', y al hacerla te la dedico como una pequeña manifes- 
tación del cordial amor qne te tiene. 



Tu afectísima padre 
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S. ^ XÍa,nftaanr 

fe. /¿fiP^'^niítisui. 
fí. dfV^^'i^nei^eir. 

g.íi J(^U 
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La predicción del dia y hora que ha de temblar la tier- 
ra, es dificultosísima, por cuanto concurren para este efec- 
to, dos causas principales é un mismo tiempo, cuya com- 
binación es impenetrable al escrutinio humano; la una 
es aquella materia ó copia de exhalaciones, que se forma 
en lo mas cóncavo de la segunda región de la tierra, cu- 
ya parte convexa dista siete estados de nuestros pies; la otra 
es el influjo de los Planetas, que estos con sus aspectos, 
^ asi como remueven los elementos y causan las tempes- 
G tades, conmueven también la materia de que proceden los 
temblores. 

Y acerca de esto, investigando con estudioso desvelo 
y fatiga, por los efectos las causas, el secreto maravilloso, 
que por repetidas observaciones propias he descubierto y 
hallado es, que siempre que ha temblado la tierra en Li- 
ma y en otras partes, ha sido en las doce horas y veinte 
y cuatro minutos, que nuestro reloj astronómico señala; 
y no en las otraá doce horas y veinte y cuatro minutos 
restantes del dia ó círculo lunar, como se reconoce de las 
observaciones de los Temblores grandes y pequeños, que 
se ícnotarán al fin de esta obra. Y si los Temblores que 
hubiere en el año de 1726 convinieren con las horas que 
nuestro reloj astronómico señala, juzgo prudente, lector, 
se habrá conseguido la calificación, y certidumbre del mas 
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admirable secreto de la naturaleza, en tantos siglos igno- 
rado, y con él un beneficio universal para los Reynos y 
Provincias de Europa, Asia, África y América, que pa- 
decen el espantoso subsidio de temblores, por la quietud 
y sosiego con que se podrá vivir en aquellas doce horas ^ 

y veinte y cuatro minutos que no tiembla la tierra; de 
lo cual tendré singular complacencia, por lolmucho que de- 
seo servir á la República con mas útiles obsequios, y á la 
ingeniosísima y docta astronomía^ lustre y esplendor de 
la nobilísima ciencia de las Matemáticas, con otros nue- 
vos problemas, que mas la exalten y aplaudan. 

Y por que se dé mas asenso, a este prodigioso secreto ve- 
mos otros dos, no menos admirables, que se esperimentan 
desde la antigüedad en las mismas dooe hora^ y veinte y 
cuatro minutos, que nuestro reloj astronómico señala: el 
uno es, que toda criatura que muere de muerte natural 
espira, y acaba el último aliento de la vida, en estas doce 
horas y veinte y cuatro minutos, y nunca en la$ otra» 
. doce horas y veinte y cuatro minutos restantes del dia, 
ó círculo lunar, como lo refiere Aristóteles, PUnio, Pedro 
Aponiense y otros muchos; y por esta causa es también 
útil y muy necesario nuestro reloj para los Medicoe es^ 
pirituales, que ayudan á bien morir á los enfermos. El 
otro secreto, que tanto admiran los hombres, es el conti- 
nuo flujo y reflujo del mar, con igual orden de Beis horas 
y doce minutos en cada uno, y siempre que se haoe el de 
las dos menguantes es en las doce horas y veinte y cuatro 
minutos que nuestro reloj señala; y según nuestras ob- 
servaciones (caso raro), parece que el temblor; aguarda, 
que el mar se retire de sus márgenes ó playas, abriéndole 
el camino que ocupa con sus aguas en las entrañas de la 
primera región de la .tierra, para salir á hacer su efecto 
hacia nosotros, con furioso y espantoso estruendo: vemos 
también, en algunos terremotos grandes, que ha habido 
el estraordinario efecto do verse retirado el Mar una le- 
gua y mas, de donde se colige la especial conexión, que 
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tienen los Temblores de la tierra, con las crecientes, y 
menguantes del mar; pues como se manifiesta en nuestras 
observaciones, solo tiembla la tierra en la menguante del 
mar, y no en las otras 12 horas y 24 minutos de la cre- 
ciente. Y en suma, de lo tratado hasta aquí se saca, que 
en las 12 horas y 24 minutos que nuestro reloj señala, 
mengua el mar, espira la criatura, y tiembla la tierra, y 
al contrario en las otras 12 horas y 24 minutos restantes^ 
del dia, ó círculo lunar, crece el mar, no espira la criatura, 
ni tiembla la tierra. 

Tal vez ha acontecido y acontecerá, que después de un 
gran terremoto, tiemble la tierra a todas horas, en las 24 
de uno ó mas dias, y entonces precisamente algunos de 
estos temblores, que repiten (que siempre suelen ser pe- 
queños) acaecerán no solo en las 12 horas, que nuestro 
reloj señala, sino también en las otras 12 horas, y 24 mi- 
nutos restantes del dia, ó círculo lunar; sin que por esto sea 
incierto nuestro maravilloso secreto y observaciones; por 
cuanto un gran terremoto de estos, que antecede (el cual 
ya vemos en nuestras observaciones, que siempre ha acae- 
cido en las horas que nuestro reloj señala) es un estremo 
irregular de la naturaleza, que con aquel gran movimien* 
to, que ha causado en la tierra, abre algunas concavida- 
des, (retirándose el mar con estraordinaria distancia co- 
mo ya se dijo) y hasta que con repetidos flujos y reflujos 
se cierran aquellas concavidades, ó agujeros, está frecuen- 
temente saliendo por ellos, la materia de que procede el 
temblor. Y juzgo que si se hiciese observación en tales 
acaecimientos, que la mayor parte de los temblores pe- 
queños que repiten después del grande, que antecede, . 
acaecerán naturalmente en las horas que nuestro reloj 
señala, y pocos en las otras 12 horas restantes del dia, ó 
círculo lunar, y para esto, es eficaz convencimiento lo 
que dice el historiador Antonio de Herrera en la Decada 
V. Libro X página 293, aun sin haber tenido luz de nues- 
tro secreto y observaciones, y dice asi: La causa por fjue 
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las tierras marítimas son sugetas á temblores, parece que 
procede de tener el agua tapados los agujeros, y aber- 
turas de la tierra por donde habia de despedir las exhala- 
ciones calientes, que se engendran en ella, y la humedad 
condensada de la superficie de la tierra con la sequedad, 
que por afuera causan el Sol y los vientos, hace que se en- 
cierren mas adentro los vapores calientes, que encendidos 
vienen á romper. 
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EXPLICACIÓN DE LA FÁBRICA Y USO DEL 

RELOJ ASTRONÓMICO. 

La raiz, y principio de este reloj astronómico es, el 
instante en que llega la luna cada dia á aquel milagroso 
meridiano, A, B, C, que divide en dos iguales partes el 
cuadrante oriental de cualquier hemisferio. 

£ió que únicamente hemos de saber para el uso de este 
reloj es el dia de la conjunción del Sol y la Luna; y si 
la conjuncioli fuere á las 9 de la mañana, y la oposición 
á las 9 de la noche, será en toda aquella lunación pun- 
tual y fijo nuestro reloj, sin que sea necesario añadir ni 
quitar cosa alguna á las horas que se señala, 

I^'emplo, — Quiero saber el dia 24 de Enero de 1726 las 
horas que tiembla la tierra; veo en la Tabla de las Co?i- 
j unciones, que la antecedente al temblor será el dia 3 de 
dicho mes, y suponiendo, que esta conjunción fuese á 
las 9 de la mañana, y la oposición (que es á 17 de dicho 
mes) á las 9 de la noche: contaré la edad que tenia la 
luna, y hallo que desde el dia 3 que fué la conjunción, 
hasta el dia propuesto 24 de Enero, han corrido 22 dias 
incluso el de la conjunción, que asi se han de contar, y 
el reloj astronómico á, los 22 dias de la edad de la luna 
me señala, que si temblare la tierra, será desde las 8 ho- 
ras de la mañana, hasta las dos horas y 12 minutos de la 
tarde, y desde las 8 horas y 24 minutos de la noche, hasta 
las 2 horas y 36 minutos del dia siguiente. 

Pero si la conjunción precedente al temblor fuere an- 
tes ó después de las 9 de la mañana, ó la oposición pre- 
cedente al temblor, antes ó después de las 9 de la noche, 
he de añadir, ó quitar á las horas, que nuestro reloj se- 
. ñala, dos minutos por cada hora, que son los que con po- 
ca diferencia camina la luna con el movimiento natural 
de su Orbe, ó diferente céntrico en una hora; como v, g.: 
si la conjunción de Sol y Luna es la que precede al dia 
que quiero saber las horas que tiembla la tierra, y Q^tá^ 
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conjunción fuero 6 horas antes de las 9 de la mañana, he 
de añadir 12 minutos á las horas que nuestro reloj seña- 
la, por cuanto estos 12 minutos después de las 9 de la ma- 
ñana, Uegaria la luna el dia de esta Conjunción al prodigioso 
meridiano, que divide en dos iguales partes el cuadrante 
oriental de nuestro hemisferio, y si la conjunción fuere seis 
horas después de las 9 de la mañana, quitaré 12 minutos 
de las horas que nuestro reloj señala. Si la oposición de 
Sol, y Luna es la que precede al dia que quiero saber las 
horas que tiembla la tierra, y esta oposición fuere, su- 
pongo también 6 horas antes de las 9 de la noche, he de 
añadir 12 minutos á las horas que nuestro reloj señala, 
y si fuere la oposición seis horas después, he de quitar 
12 minutos, que son dos minutos por cada hora, como ya 
se dijo, y de este modo se habrá arreglado nuestro reloj, 
tanto que la diferencia sea insensible en toda aquella • 
lunación. 

Las abreviaturas del reloj, son -estas, con la letra D 
se denotan las horas del dia, con la N la noche, con la T 
la tarde, con la M la mañana, y con Ds. las horas del dia 
siguiente, y estas horas se cuentan como la Iglesia cuen- 
ta de media noche á media noche. 

En los relojes de las Iglesias suele haber algunas ven- 
ces mucha desigualdad, y especialmente en tiempo de in»- 
vierno, que muchos dias seguidos en este hemisferio, suele 
no verse el sol, con el cual se arreglan los relojes de cam- 
pana. También el tembljor puede tener su principio en 
otro meridiano muy distante de nosotros, y dilatarse al- 
gún tiempo en llegar, y si tal vez hubiere diferencia de. 
minutos, en las observaciones de los temblores, que de 
hoy en adelante acaecieren en Lima, puede ser por al- 
guna de estas dos causas, y no por defecto de nuestro re- 
loj astronómico. 
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Recopilación de los Terremotos mas memorables 

(liie han habido en e&ía América Aastral y en Enropa 

y de sus observaciones consta^ que todos sucedieron en las 
doce horas, y veinte y cuatro minutos, que nuestro 

reloj astronómico señala, 

AMÉRICA. 

Año de 1606. 

Dia Jueves Santo 23 de Marzo, á las 3 dítdas de la 
tarde se estremeció furiosamente la tierra én la Ciudad 
de Saña, y murió á esta misma hora en aquella Ciudad, 
Santo Toribio Arzobispo de Lima, como lo refiere D. 
Francisco de Echave, en su tratado de la estrella de Lima 
convertida en Sol: fué la precedente conjunción al suceso, 
dia 8 de Marzo a las o horas y 6 minutos de la tarde del 
reloj de Saña, y la edad de la Luna 16 dias incluso el de 
la Conjunción, y por que esta fué 6 horas después de las 
9 horas de la mañana, se han de quitar 12 minutos de las 
horas que nuestro reloj señala, como ya se ha advertido 
en la esplicacion del uso del reloj, y concuerda con él, es- 
ta observación. 

Año de 1618. 

Dia de San Valentín 14 de Febrero, entre seis y siete 
de la mañana hubo en la Ciudad de Trujillo un gran ter- 
remoto, y se vio en el cielo una columna de fuego, á mo* 
do de Cometa, que desapareció luego, y el Sr, Obispo 
y su Secretario murieron de espanto, refiérelo el sapien- 
tísimo Juan Sahn Canónigo reglar Premonstratense, en 
su historia matemática: .fué la conjunción precedente al 
^ conflicto, el dia 26 de Enero á las cinco y media de la 
mañana del reloj de Trujillo, y la edad de la luna veinte 
dias,' y conviene esta observación con las hox'as, que núes-- 
tro reloj astronómico señala. 
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Año de 1630. 

Dia 27 de Noviembre, que se celebra en Lima la solemne 
fiesta de Nuestra Señora del Milagro, estando en la plaza 
mayor de esta Ciudad, en el encierro de Toro», de diez á 
once de la mañana, hubo un terremoto, que causó mucha 
ruina en los edificios; fué la conjunción antes á 4 de di- 
cho mes, horas 4 y minutos 54 de la mañana, y teniendo 
la luna 24 dias de edad, concuerda la hora del temblor 
con las que nuestro reloj señala. 

Año de 1647. 

T)ia 13 de Mayo, á las diez y media de la noche, hubo 
en la Ciudad de Santiago, Corte del Reyno de Chile, un 
gran temblor, del cual hace mención el Ilustre Señor Vi- 
ílarroel; fué la precedente . conjunción dia 4 de dicho mes, 
á las 12 horas y 8 minutos del dia, del reloj de aquella 
Ciudad, y teniendo la luna diez dias, conviene la hora de 
este acaecimiento, con las que nuestro reloj señala. 

Año de 1655. 

Dia 13 de Noviembre á las 2 horas y 26 minutos de la 
tarde, hubo en Lima un terremoto espantoso, que derri- 
bó muchas casas, y dificios, y se abrieron dos grietas, una 
en la plaza mayor enfrente de la puerta de Palacio, y otra 
en el Convento de Guadalupe, atemorizó tanto, que por 
muchos dias salieron de la Ciudad á dormir al campo, de 
que resultaron muchas enfermedades, y muertes, refiére- 
lo D. Juan de Figueroa, en sus opúsculos astronómicos: fué 
la conjunción antes de este acaecimiento, el dia 31 de 
Octubre á la media noche, y teniendo la luna 14 dias 
nuestro reloj señala, que si el dia dicho 13 de Noviembre 
temblase la tierra, seria desde las dos horas de la tarde, 
hasta las 8 horas y 12 minutos de la noche. Luego convie- 
ne esta observación con nuestro reloj astronómico. 
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Año de 1664. 

Dia 12 de Mayo, de cuatro á cinco de la mañana, tem- 
bló furiosamente en la Ciudad de lea, como se refiere en 
la vida del Venerable Padre Francisco del Castillo de la 
Compañía de Jesús, y habiendo sido la conjunción prece- 
dente, dia 25 de Abril á las 9 horas y media de la noche 
del reloj de lea, tenia la Luna 18 dias de edad, incluso el 
de la conjunción, y concuerda la hora de este temblor 
con nuestro reloj. 

Año de 1678. 
Dia 17 de Junio á las 7 horas y media de la noche, hu- 
bo en Lima un gran temblor, como lo refiere D. Francis- 
co de Echave, ya citado: fué la conjunción antes del con- 
ñicto, dia 20 de Mayo á las 8 horas y 58 minutos de la 
mañana, y siendo la edad de la luna 29 dias, responde y 
señala nuestro reloj astronómico, que si teniendo esta edad 
la luna, temblare la tierra, será desde las 2 horas y 24 
minutos de la tarde, hasta las 8 horas y 36 minutos de la 
noche: luego esta observación es cierta. 

Año de 1687. 
Dia de San Julián, 28 de Enero á las 8 horas de la ma- 
ñana hubo en la Villa de Huancavelica un temblor fuer- 
te, y habiendo sido la conjunción á 13 de dicho mes á las 
3 horas y 3 minutos de la tarde, tenia la luna 16 dias, 
y corresponde esta observación á nuestro reloj. 

Año de 1687. 
Dia 31 de Marzo, y segundo de Pascua de Resurrección, 
hubo en Lima un temblor fuerte, á las 12 horas de la 
noche, y habiendo sido la conjunción el dia 13 de dicho 
mes á las 12 horas del dia, tenia la luna 19 dias y corres- 
ponde esta observación, a nuestro reloj. 

Año de 1687. 
Dia 20 de Octubre á las 4 horas de la mañana, y á las 
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6, hubo en Límalos dos mayores, y. mas memorables ter- 
remotos que han acaecido en esta America, derribó to- 
dos los Templos, y la mayor parte de las casas, cuyas rui- 
nas fueron estrago lamentable de muchas vidas, y habien- 
do sido la onjuncion cantecedente al suceso, el dia 6 de 
dicho mes, á las 7 horas y 37 minutos de la mañana, señala 
nuestro reloj, que si temblare la tierra teniendo la luna 15 
dias, como en esta ocasión los tenia, será desde las 2 horas 
y 24 minutos de la mañana, hasta las 8 horas y 36 minu- 
tos del dia: luego concuerda esta observación, y á vista 
de este lamentable ejemplar, será muy conveniente, siem- 
pre que haya temblor grande, guardarse hasta que pasen 
las horas que nuestro reloj señala por si repitiere otro, 
pues ya vemos que faltaban 2 horas y 36 minutos para 
acabarse las horas que nuestro reloj señala, cuando sobre- 
vino el de las 6 de la mañana; y de los dos fué este, el que 
hizo mayor estrago; este temblor y los siguientes son de 
nuestros tiempos, y les consta á todos, el dia, hora, mes y 
año que sucedieron, y no se necesita citar autor que los 
califique. 

Año de 1688. 

Dia de San Francisco de Borja, 10 de Octubre, á las 4 
horas y media de la tarde, hubo en Lima un temblor fuer- 
te, y habiendo sido la conjunción á 24 de Setiembre 
á las 7 de la mañana, teniendo la luna 17 dias, concuerda 
esta observación con nuestro Reloj. 

Año de 1694. 

Dia 21 de Noviembre, entre una y dos de la tarde, tem- 
bló furiosamente en Lima, y se frustró el solemne paseo 
que hay este dia por la tarde, en la Recolección de Nues- 
tra Señora de Guia, del orden de San Agustín; fué la con- 
junción antes, á 16 de dicho mes, a la una y media de la 
mañana, y la edad de la luna 6 dias, y corresponde es- 
ta observación. 
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Año de 1697. 

Dia dé San Miguel, 29 de Setiembre, entre 8 y 9 de la 
mañana, hubo un temblor fuerte, é inmedip^tamente pre- 
dicó el Señor Arzobispo en la plaza mayor al numeroso 
concurso, que atemorizados del conflicto se juntó á oirle, 
fué la conjunción antes, el dia 15 de dicho mes, á las 4 
horas y 25 minutos de la mañana, y la edad de la luna 
15 dias inclusive, y concuerda la hora de este temblor 
con nuestro reloj astronómico. 

Año de 1698. 

Dia 20 de Junio entre la 1 y 2 de la* mañana, sucedió 
en la Ciudad de Quito el temblor grande que llaman de la 
Tacunga, y se esperimentaron excesivos estragos en di- 
ferentes partes de aquella dilatada Provincia; asi cansados 
del temblor, como por la venida del cieno, pestífero que 
arrojó el Volcan de Ambato, murieron 2500 personas: 
por Agosto de este año un Jueves á las 8 horas de la no- 
che se vio un globo de fuego, que cprrió por el aire con 
mucha, hermosura, é igual espanto ál estallido que dio al 
caer hacia el mar, fué la conjunción antes del temblor á 
8 de Junio, horas 5 de la mañana del reloj de Quito, y te- 
niendo la luna 13 dias, concuerda esta observación con 
nuestro reloj. 

Año de 1699. 

Dia del seráfico Doctor San. Buenaventura, 14 de Julio, 
á Jas 4 dadas de la mañana, hubo en esta Ciudad de Lima 
un Terremoto grande, que derribó algunas casas; fué la 
conjunción antecedente a este acaecimiento, dia 27 de 
Junio á la media noche, y la edad de la luna 18 dias, y 
conviene esta observación, con nuestro reloj. 

* Año de 1713. 

Dia 7 de Mayo, á las 7 de la noche, hubo en e»ta Ciu- 
dad de Lima, otro temblor fuerte, y habiendo sido la con- 
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junción á 24 de Abril, tenia la luna 14 dias, y concuerda 
esta observación, con nuestro reloj. 

Año de 1715. 

Dia Jueves 24 de Enero, á la una del dia, hubo otro tem-* 
blor fuerte, y la conjunción fué a 5 de Enero, y la luna 
tenia 20 dias: luego concuerda con nuestro reloj. 

Año de 1715. 

Dia 28 de Enero, á las 11 de la noche, hubo otro tem- 
blor recio, y la conjunción fué á 5 de Enero, y la luna 
tenia 24 dias: luego concuerda con nuestro reloj. 

Año de 1724. 

Dia 4 de Setiembre á las 8 horas y tres cuartos de la 
mañana, hubo otro temblor que remeció dos veces, con 
mucha fuerza, y la conjunción fué á 18 de Agosto, horas 
4 y minutos 20 de la mañana, y la edad de la luna 18 
dias: luego corresponde á nuestro reloj astronómico. 

• Año de 1725. 

Dia Martes Santo, 27 de Marzo, como á las 8 de la ma- 
ñana hubo en la Ciudad de Santiago de Chile, un gran 
temblor, fué la conjunción antes de este espantoso acaeci- 
miento á 14 de dicho mes, á las 8 horas de la mañana, y 
la edad de la luna 14 dias: luego corresponde. 

Año de 1725, 

Dia de Pascua de Reyes 6 de Enero, alas once y media 
de la noche hubo en Lima un temblor grande, que duró 
dos credos, fué la conjunción precedente á 15 de Diciem- 
bre 1724, a las doce del dia, teniendo la lima 23 dias, con- 
viene ampliamente esta observación con nuestro reloj. 
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OTROS PEQUEÑOS EN LIMA. 

ESTE AÑO DE 1725. 

Dia 6 de Enero á la 1 y media de la tarde^ teniendo 
la luna. 23 dias. 

Dia 4 de Febrero á la 1 de la mañana, teniendo la 
luna 22 dias. 

Dia 24 de Abril á las 5 de la mañana, teniendo la lu- 
na 13 dias. 

Dia 3 de Mayo á las 11 de la noche, teniendo la luna 
22 dias. 

Dia 5 de Mayo á las 9 y media de la noche, tenia la 
luna 24 dias. 

Dia 11 de Mayo a las 4 de la mañana, teniendo la lu- 
na 30 dias. 

Dia 12 de Junio á las 10 y media del dia, teniendo la 
luna 3 dias. 

Dia 27 de Junio á las 11 y media de la noche, tenia la 
luna 18 dias. 

Dia 30 de Junio á las 10 de la noche 2 remesones, y 
tenia la luna 21 dias. 

Dia 4 de Agosto de 2 á 3 de la tarde, teniendo la lu- 
na 27 dias. 

Dia 7 de Agosto á las 9 horas de la 'mañana la luna 
tenia 30 dias 

Dia 9 de Agosto á las 8 de la mañana la luna tenia 
2 dias 

Y observados estos 12 temblores pequeños, convienen 
puntualmente las horas en que sucedieron, con las que 
nuestro reloj astronómico señala. 
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EUROPA, 

Año de 365, 

Dia 20 de Agosto al amanecer, tembló furiosamente la 
tierra en todo el Imperio Romano, y habiendo sido la con- 
junción el dia 9, tenia la luna 12 dias de edad, incluso el 
de la conjunción, y conviene esta observación ampliamen- 
te con nuestro reloj, y este temblor y los siguientes son 
del Doctisímo Juan Zahn ya citado. 

Año de 1200. 

Dia 3 de Mayo á hora de medio dia, hubo en el Reyno 
de Polonia un gran terremoto, fué la conjunción antes á 
23 de Abril, y teniendo la luna 11 dias, corresponde esta 
observación á nuestro reloj. 

Año de 1356, 

Dia de San Lucas 18 de Octubre, á las tres de la tarde 
hubo en Basilea Ciudad de Alemania la Alta, un gran 
terremoto; fué la conjunción el dia 4 de dicho mes, y te- 
niendo la luna 15 dias, corresponde esta observación, á 
nuestro reloj. 

Año de 1505. 

Dia 30 de Noviembre, á las 11 de la noche, después de 
un grande Uracan, acaeció un horrendo terremoto en la 
Ciudad de Bolonia, que causó mucho estrago, fué la con- 
junción 4 11 de dicho mes, y teniendo la luna 20 dias, 
concuerda esta observación. 

Año de 1592. 

Dia 30 de Agosto al ponerse el Sol, hubo en la Ciudad 
de Chiti un horrendo temblor; fué la conjunción á 4 de 
dicho mes, y teniendo la luna 27 dias, corresponde esta 
observación á nuestro reloj astronómico. 
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Año de 1624. 

Día 8 de Setiembre, entre una y dos de la mañana hu- 
bo un temblor grande, que se sintió á un mismo tiempo 
en toda la Europa Oriental, fué la conjunción á 27 de 
Agosto, horas 6 de la tarde del reloj de Roma, y tenia la 
luna 13 dias, y nuestro reloj señala, que si teniendo esta 
edad la luna temblare la tierra, será desde los 48 minu- 
tos de la mañana, hasta las 7 horas del dia: luego convie- 
ne esta observación con nuestro reloj. 

Año de 1667. 

Dia 6 de Julio, entre ocho y nueve de la mañana, hu- 
bo en Ragusa un temblor grande, fué la conjunción el dia 
21 de Junio á la una de la tarde del reloj de Ragusa, y te- 
niendo la luna 16 dias, corresponde esta observación am^ 
pliamente á nuestro reloj. 

Año de 1680. 

Dia de San Dionisio Areopagita, 9 de Octubre á las 7 
horas de la mañana, hubo en la Ciudad de Granada un 
temblor fuerte, sábese de persona fidedigna, que se halló 
presente, fué la conjunción á 22 de Setiembre á las 7 de 
la noche del reloj de Granada, y teniendo la luna 18 dias, 
conviene esta observación con nuestro reloj. 

Año de 1688, 

Dia sábado 5 de Junio, 4 horas y media antes de poner- 
se el Sol, que al reloj de España corresponde á las 2 horas 
y media de la tarde, refiere nuestro Santísimo Padre Be- 
nedicto XIII, en el manifiesto que¡escribió de los prodigios 
^ que el glorioso San Felipe Neri obró con su Santidad, que 

siendo Arzobispo de Benevento, hubo en aquella ciudad 
un gran terremoto, que derribó muchos edificios; fué la 
conjunción el dia 29 de Mayo á las 11 del dia del reloj de 
Beneveuto, y teniendo la luna 8 dias, nuestro reloj señala 
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en ellos, que sr temblare la tierra será desde las 8 horas y 
24 minutos de la mañana hasta las 2 horas y 36 minutos 
de la tatde; luego conviene la hora de este acaecimiento 
con nuestro reloj. 

Año de 1690. 

Dia 6 de Abril á las 7 horas de la noche, cuenta el ya 
citado Juan Zahn, que en las Indias Occidentales, hubo un 
horrendo temblor; fué la conjunción precedente á 10 de 
Marzo á las 8 de la noche del reloj de Méjico, y teniendo 
la luna 28 dias, concuerda esta observación con nuestro 
reloj. 

Año de 1691. 

Dia 20 de Febrero como á las 9 horas de la mañana, di- 
ce el mismo Zahn, que en Maguncia, y en Idelvega, hubo . 
un gran terremoto; fué la conjunción ó 29 de Enero, á 
las 11 de la mañana del reloj de Maguncia, y siendo la r 
edad de la luna 23 dias, corresponde esta observación, pues 
nuestro reloj señala que las horas que tiembla la tierra, 
teniendo esta edad la luna, es desde las 8 horas 48 minu- 
tos del dia, hasta las 3 de la tarde. 

Año de 1692. 

Dia 18 de Setiembre; entre dos y tres de la tarde refie- 
re el mismo Zahn, que en^ Alemania inferior, hubo un es- 
pantoso temblor, fue la conjunción á 10 de dicho mes y 
teniendo la luna 9 dias, corresponde está observación a 
nuestro reloj astronómico. 

Año de 1692. 

Dia 17 de Setiembre á las 2 horas de la tarde, cuenta 
el mismo Zahn, que en Francia é Inglaterra, hubo un gran 
temblor, que duró 3 minutos. Fué la conjmicion á 10 de 
dicho mes, y teniendo la luna 8 dias, en ello señala el reloj 
que si temblare, será desde las 8 horas y 24 minutos del 
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dia, haata las 5 horas y 36 minutos de la tarde: luego con- 
cuerda con esta observación. 

Año de 1693. 

Dia 9 de Enero, alas 11 de la noche, hubo en Catania 
un temblor que maltrató mucho los edificios y casas, y 
murieron tres personas, y á esta misma hora se sintió en 
toda la Isla de Sicilia; fué la conjunción á 6 de dicho mes, 
á las 2 horas de la tarde del reloj de Catania, y teniendo 
la luna 4 dias, corresponde esta observación á nuestro re- 
loj, y este temblor y los siguientes refiere el R. Padre 
Fray Francisco Privitera del Orden Seráfico, en su trata- 
do de la dolorosa tragedia del Reyno de Sicilia. 

Año de 1693. 

Dia 11 de dicho mes de Enero Domingo; entre una, y 
dos de la tarde, repitió en Catania otro gran terremoto; 
que derribó todos sus edificios, y casas, y murieron diez 
y seis mil personas, y en toda la Isla de Sicilia se arruina- 
ron 53 poblaciones, y se numeraron noventa y tres mil 
muertos, y duró solo un deprofundis; tenia la luna 6 dias 
como se ve de la observación antecedente, y concuerda 
nuestro reloj con este lastimoso acaecimiento. 

OTROS PEQUEÑOS EN CATANIA 

AÑO DE 1694. 

Día 20 de Marzo á las 12 horas del día, y tenia la luna 26 Días, 
Dia 12 d« Mayo á )a« II horas d-el dia, y tenia la luna 19 Dias. 
Dia 29 de Julio á las 9 horas de la noche, y tenia la luna 8 Días. 
Dia 9 de Ag.to. á las II horas de la noche, y tenia la luna 20 Dias. 
Dia 16 de Sebre. alas 3 horas de la mañana, y tenia la luna 28 Dias. 
Día 31 de Obre, á las 4 horas de la mañana, y tenia la luna 14 Dias. 
Dia 22 d« Nbre. á las 2 horas de la maña&a, y tenia la luna 7 Dias, 

Y observados estos siete temblores correfíponden puntual- 
mente, á las horas, que nuestro reloj astronómicoseñala. 
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Año de 1694. 

Dia 8 de Setiembre á las 12 del dia; cuenta el mismo 
R. Padre Privitera, que hubo en Ñapóles un gran terre- 
moto, que causó mucha ruina en el Principado de la Ba- > . 
silicata, y en otras partes de la costa, fué la conjunción 
á 20 de Agosto, horas 8 de la noche, del reloj de Ñapóles, 
y tenia la luna 20 dias, y en ellos nuestro reloj señala, 
que si temblare la tierra, será desde las 6 horas y 24 mi- * 
ñutos de la mañana, hasta las 12 horas y 36 minutos del 
dia: luego conviene esta observación. 

Año de 1703. 

Dia domingo 14 de Enero, hubo en Águila, Ciudad de 
Italia, á las 2 horas de la noche, que á nuestro reloj de 
España, corresponde á las 8 de la noche, un horrendo ter- 
remoto que maltrató muchos edificios, como se refiere en 
una relación de los milagros de San Felipe Neri, que im- 
primieron en Lima los VV. Padres del Oratorio; fué la con- 
junción á 18 de Dicienbre de 1702 y teniendo la luna 28 / 
dias, incluso el de la conjunción, corresponde este acaeci- 
miento, á nuestro reloj astronómico. 

Se ven las horas de 57 temblores, que hasta aquí he- 
mos referido y observado, que son todos los que con dia 
y hora fija, se han podido adquirir desde el año de 365, de 
nuestra redención, hayan convenido con las horas, que 
nuestro reloj astronómico señala; no parece mera casuali- 
dad; si una especial virtud, que para este efecto les da el 
Autor de la naturaleza á los aspectos Sol-lunares, con la 
llegada de la luna á los prodijiosos meridianos que divi- 
den en partes iguales los cuatro cuadrantes de la esfera rec- ' 
ta de cualquiera hemisferio; y últimamente, para que nues- 
tro maravilloso secreto tenga en posteridad la estimación ^ 
que mereciere, observaremos que los temblores, que de "^ 
hoy en adelante hubiere, y se dará á su tiempo, noticia de 
ellos, y si Dios nuestro Señor es servido, se descubran, y 
hallen no solo este, sino también otros mas prodigiosos se- 
cretos, débiles instrumentos bastan* 



SEÑALES Ó PRONÓSTICOS, QUE PRECEDEN 

A LOS TERREMOTOS. 

El anunciar im terremoto, solo puede ser por espíritu 
profético; pero pronosticarle, por signos exteriores, es mate- 
ria que linda pared en medio de lo imposible. Celebra la 
antigüedad á Anaximandro Miksio, por que predijo con al- 
guna corta anticipación un terremoto álos Espartanos, que 
fué el que destruyó su Ciudad y derribó el Monte Taige- 
tes; pero valga por lo que valiere, las señales que se dice 
preceden á los terremotos, son las siguientes. 

I. 

Cuando en tiempo sereno aparecen el Sol y la Luna ca- 
liginosos, esto es, obscurecidos ó asombrados: esto nace de 
la mucha frialdad del aire, y muchas veces por la exha- 
lación caliente que penetra fácilmente la tierra y se eva- 
pora; y como todavía la materia que la forma no está di- 
suelta ni purificada, oscurece la claridad de estos dos Pla- 
netas; bien que, según los Astrólogos, aparecen nubes y 
constelaciones desconocidas. 

II. 

Anteceden á los terremotos, vientos impetuosísimos, los 
cuales originados de mucha exhalación sutil, dan mues- 
tras de ser mucha y gruesa la que tiene la tierra en sus 
entrañas; la cual algunas veces comienza á exhalarse y á 
cubrir como la densa niebla la luz del Sol, poco antes de 
que el terremoto se haga sensible, como sucedió una hora 
antes en el terremoto que destruyó a Nicomedia. 

III. 

A los terremotos matutinos precede quietud y frialdad 
en el viento: debe entenderse este sosiego del aire en 
tiempo y lugar, y donde por lo regular sofa frecuentes los 
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vientos, y poco antes espiran vigorosamente. Esta tranqui- 
lidad nace de la exhalación que i^troduciép^osie ^U las 
entrañas de la tierra, deja en quietud la superficie; de mo- 
do, que cuando el aire es mas pacífico, tanto mas fuerte 
suele ser el terremoto. Esto parece demostrarse cierto^ por 
la noche que precedió al terremoto de Ñapóles m el añ© 
de 1583, que tan serena y pacifica, se manifeató en^^ntono s^ 
conoció otra semejante en el Invierno. Esta demasiiida frial- 
dad se origina de la exhalación caliente reeonqentrad^ pof 
el aire, y condensada con el trio de la noche. 

IV. 

A los terremotos nocturnos sirve de pronósticos parte del 
dia, ó el ponerse del Sol, ver el cielo sereno, habiendo es- 
tado antes nebuloso; precede también en estos casos u»a es- 
trecha línea de nube parda, largamente e^ctendida en el 
aire, con inclinación hacia la tierra, al rededor del Sol y tie 
la Luna. E3to se deja ver en esta fornia, á cí^usa de la ex- 
halación gruesa, atraída y condensada por el Sol, a ' quiea 
parece sigue, y por el mismo calor solar que aoompafia taro^ 
bien á lá luna, oon estas líneas largas, y angostas por que las 
exhalaciones secas no son blancas, por que la materia es ter*- 
restre y gruesa. A vista de este pronóstico dicen algunos 
autores, que predijo Anaximandro el terremoto á los Es- 
partanos. 

V. 

Es asi mismo señal de estas desgracias el aparecer en el 
aire fuego en forma de columna, parte sin duda de aquella 
exhalación inferior que subió á la superior parte del aire, 
y se inflamó en él. Déjase ver asi mismo en forma de cot 
meta, ó como dice Calisthems^ de una luz desconocida 
por desacostumbrada, grande, y de hechura de una viga, 
así como la que precedió á. la. sumer&ion de Hélice y Bara^ 
y á los frecuentes terremotos que sucedieron en ItMia, e» 
el Pontificado (Je Alejandro II. desde el dia 1.^ hasta el 
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30 dé Noviembre del año de 1228. Esta Viga ó Cometa 
pfetiede ú, eausa de ser copiosísima la exhalación de que 
se forma. Los Astrólogos que todo lo que sucede quieren 
sea afán de sus Planetas y Signos, dicen que la causa de 
estos pronósticos es Marte y Mercurio; por que los come- 
tas sold se engendran en las regiones que estos dos predo* 
minan, á cuyos influjos atribuyen asi mismo la causa y 
origen de los terremotos. 

Lft hinehaíoñ del mar sin viento que la motive, se tie- 
Ae también por presagio de estas infelicidades; y es por 
que la exhalación mezclada con el agua, al comenzar á 
evaporarse la levanta; por cuya razón, sin viento y sin 
flujo del mar, tiembla lo que hay en los navios. 

VII. 

La elevación, ó mal olor de la agua de los pozos, es 
también éeñal de terremoto; la causa es, por que estando 
por 1*0 oomun tan profundos, dista su suelo menos que la 
tierra, que nos sirve de piso de aquellas partes cóncavas 
ocultas, por donde transita la exhalación ó viento sulfu- 
íeo, eégun el dictamen de Mr! Lemery. JSsk viento s€ creé 
la causa mas verosímil y conocida de los terremotos. La proxi-» 
midad del suelo de ios pozos al centro, y la concavidad ó 
abertura de su boca, son motivos muy poderosos para que 
sientan, antes que la solidez de los edificios, la revolución 
intestina, que padece en la refacción del viento subterrá- 
neo la naturaleza. El mal olor que exhalan sus aguas, na- 
(5e asi mismo de una vehemente conmoción que padecen al 
combate que hace dicho viento para. salir por sus porosi- 
dades. La resistencia natural con que se opone la agua al 
aire^ causa una creíble lucha entre estos dos contrarios, 
que altera y remueve las aguas de los pozos; y cuando el 
viento subterráneo, duende que causa estos efectos, no 
fuera sulfiireo, la misma putrefacción ó tarquín, que tier 
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nen estas aguas á causa del remanso, sería bastante moti- 
vo, removida é inquieta, para exhalar el mal olor que des^ 
piden los pozos en estas melancólicas coyunturas, si aña- 
dimos a estas heces, ó cieno de los pozos, el agregado del 
azufre, claro es, que el hedor se aumentara y por consi- 
guiente se hará mas sensible, 

VIII. 

La falta ó aumento de las aguas perennes en las fuentes, 
la hinchazón ó extenuidad de los lagos, y estanques, son 
también pronósticos, que con alguna anticipación, aunque 
no muy dilatada, nos avisan de estos insultos que padece 
la tierra: la causa principal é inmediata de estas precipi- 
tadas novedades, son los mismos vientos sulfúreos, ó exha- 
laciones. Esto se ofrece palpable en los esfuerzos que ha- 
cen para abrirse salida. Al furioso debate con que inten- 
tan su holgura por enrarecidos é inflamados, levantan en 
unas partes la tierra, en otras la comprimen, y en otras 
Ja absorben; de modo que donde lá fuerza es impulsiva 
hacia lo sumo, vierten la agua, y hacen salga con mucha in- 
petuosidad por sus conductos ó caños: donde es represiva^ 
ciegan las cavidades por donde se cuela como ha sucedi- 
do en muchos parages, en los que faltaron á su natural 
beneficencia las fuentes. ^ 

IX. 

También se cree anuncio de algún terremoto la opina- 
da turbación, ó hervor de las aguas de los rios, como suce- 
dió el año de 1570. en el formidable temblor de tierra, 
que padeció Ferrara: fue presagio de esta ruina el eneres- 
pamiento y turbación del Eridano, que rompiendo los 
jnárgenes inundó gran parte de su comarca.[*] 

[*] En el año de 725. en el Egeo se levantó un vapor con tal -^ 

hervor entre Thera, y Therafia, que vomitó guijarros como piedra 
pómez: estos fueron arrojados con tanta furia, que llegaron á la Asia^ 
á Lesbos, á Abido j á Zar, playa de Macedonia; siguiéndose á esto 
un cruelisimo terremoto, que cerca de la Isla Sjagrada produjo un^ 
;Ei-ueva Isla. 



' 4 



XXIII. 

X. 

Algunos ruidos ó rumores subterráneos se tienen tam- 
bién por señales de terremoto, como los que precedieron 
al que padeció Córdova, y la mayor parte de las dos An- 
dalucias en el año 1393, á causa de la colisión de la exha- 
lación en las cavernas, como ya dijimos donde se trató de 
la diferencia de los movimientos. Aunque en casi todos 
estos presagios ó señales, están de acuerdo Aristóteles, sus 
sectarios, y la mayor parte de los filósofos modernos; sin 
embargo no es su naturaleza tan constante, que se han de 
tener por absolutamente infalibles. 
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RELACIÓN DEL TERREMOTO QUE ARRUINÓ 
Á Lima en 13 de Noviembre de 1665í 

Si como viven los mas qu^osos de la fortuna^ y mal 
contentos con su suerte, dieran en quígaTse de sus patrieus^ 
no les faltara razón para la queja. No hay temple que en 
todo sea afortunado, ni tierra que sea cabalmente dichosa* 
Disposición fué sin duda de la naturaleza, no privilegiar 
á alguna, por no dejar sentidas á las demás. De un género 
abundan unos paises, de que carecen otros, los frutos que 
rinde un campo, no los permite otro valle, para que con 
la abundancia de unos y carestía de otros, se comerciasen 
los Reynos. Si hay pais en la tierra mas abundante, y de- 
licioso, es Lima, en el Perú, que puede ser [así le nombra 
el doctísimo Padre Rodrigo de Arriaga] segundo Paraíso, 
si al primero lo anegaron inundaciones del diluvio; en 
ninguna otra parte es mas benigno el cielo, ni mas risueño 
• y blando el aspecto é influjo de las Estrellas, ni mas fres- 
cos y saludables los aires, ni mas templado el ardor de 
los Soles, ni mas piadoso el destemple de los frios. Los 
campos son todo el año Primavera, sin sentir los desali- 
ños del Invierno; y no solo á señalados tiempos, sino en 
continua fecundidad, corresponden las cosechas, sin que 
el rigor de las heladas, las queme, ni del cielo las tormen- 
tas las talen. Las nubes aquí no saben sino regar fecun- 
dando con el rocío; no abortan, como en las provincias de 
arriba, rayos, cuyo funesto esplendor es muerte de los 
sembrados, y ruina fatal de los hombres, atónitos al es- 
truendo, y temerosos á las iras del rayo. Con casi iguales 
términos describe San Basilio el Magno el Paraíso en la 
JioDiü. de Paradiso. 



Pe estas suatos y gobreisaltos vive lib^e, y en segura 
posesión la ciudad de Limík, pesro euando la coronan tan 
apetcfoidas felicidades, 1^ descomponen la paz, y ajan Ja» 
flores do su diadema los frecuente» terremotos que la 
combaten; repetidos asaltos, que de improviso la ajustan 
é inquietan, sin hallar gusto en sus delicia», ni seguridad 
en sus habitacioBes, temiendo' en Qada vaiveíi la muerte. 
Dq Platón Quenta Folibio, historiador de Grecia, in prw^ 
fac ad Mist que en una Grai\ja ó Quinta de recreo, com- 
batida de contin«o0 tembloarea! d^ tierra, abrió escuela, 
y fundó una Academia á la enseñanza de sus discípulos, 
para que el sobresalto del terrem^oto, con el estudio de la 
Filosofia, los hiciese despreqiadores de las delicias huma- 
nas. Ponderación que hUice San Gerónimo, JEpisi. 48 &. 
quceístianíb. Ilíebrmeia^ sobre haber criado Dios el Paraíso 
en Edén, vecino á la tierra de Nod, ó Naid, que se inter- 
preta^ la instable y fluctuante; para que á los deleites del 
pairaiso, viváis cercanos los temblores de la tierra, con los 
gustos d^ la muerte. Con este desasojsiego goxa de su gran- 
deza la ciudad de L4ma; y aunque por la misericordia del 
Señor y beneficio especial de María Santísima, no ha pa- 
decido extrago considerable en perjíuicio de las vidas de 
loa ciudí^danos, eqn todo, se ha llorado algunas veces 
arruinívda en sus edificios, su hermosura, derribada por 
tierra gran porte de Las dos bellas torrea de la Iglesia Ca- 
tedral, sentidas y lastinijadas otras casas de particulares, 
y alguna» desde los fundamentos desquiciadas y puestas 
por los suelos; si bien la piedad de los habitadores, can se-» 
nales de penitencia y dolor, desarma el brazo airado de 
la justicia divina, sin que pase á ser castigo el amago. 

El año pues, d^l Señor, mil seiscientos y cincuenta y 
cinco, sábado trece de Noviembre a las dos y media de la 
tarde, se comenzó á sacudir tan violentíimente la tierra, 
que todos se temieron perecer en el estrago: las paredes 
mas robustas se mecían y doblegaban, como si fuesen dé- 
biles juncos, al soplo de los vientos; las cruces mas bien fir- 
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raes en las peanas, al repetido vaivén desmintieron de la 
fijeza de sus lugares; las campanas y esquilones, se dobla- 
ban en desordenado clamor; la tierra en parte rajada, se 
abria en grietas terribles y bocas. Tubo, al parecer, este 
terremoto, su oríjen y nacimiento del presidio del Callao, 
por la parte que mira al poniente; porque de su espaciosa 
Isla fue mayor el combate, y se reparó, que ca;^endo de lo 
alto desmedidos peñascos, se deshacían con estruendo al 
precipitarse al mar. Arruinóse del todo la Iglesia de nues- 
tro Colegio Calaguense, hermoso y recien acabado tem- 
plo de cal, y Canto, pereciendo únicamente en las ruinas 
un hermano donado, que hacia a la sazón la señal de la 
plegaria. En Lima combatió de suerte la Igesia del glorio- 
so Padre San Francisco, que dentro de breves dias se 
vino toda al suelo, entre las doce y la una del dia, sin opri- 
mir [y fué milagro} á persona alguna; muchos edificios de 
la Ciudad padecieron igual ruina, y los mas Saquearon, 
.de suerte, que fue menester el prevenirles reparo; y el de 
la Iglesia del Serafín Francisco ha sido nueva planta, y 
erección de nuevo Templo, que puede competir y hacer- 
se lugar entre los mas suntuosos del orbe. La Ciudad, al 
fin, padeció irreparables daños, y como dieron en repetirse 
por muchos dias los vaivenes y estremecimientos de la 
tierra, sin pasarse sin sobresaltos muchas horas, asustados, 
y con razón temerosos los vecinos, huyeron de vivir á 
sombra de tejado, ni en el resguardo y seguridad de sus 
Casas. Muchos se retiraron á sus huertas y quintas; no po- 
cos pasaban én sus patios las noches; los mas así en la 
plaza mayor, como en las plazoletas de la ciudad, arma- 
ron sus pabellones y tiendas de campaña, repartidas las 
familias en ' varios alojamientos; algunos escojieron por 
mas seguro lugar el de los burgos y arrabales, por donde 
tiene la ciudad sus salidas al campo. Los religiosos, que 
en el retiro de sus conventoi? tienen huertas interiores, á 
ellas mudaron el pobre abrigo de sus camas, padeciendo 
la incomodidad y destemple, , que se deja entender. En la 
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plaza mayor, en frente de la Iglesia catedral, se levantó 
una enramada capaz, ó tienda de campaña espaciosa don- 
de se celebraron por aquel tiempo los divinos oficios, con- 
curriendo á las misas y sermones muy apiñado concurso, 

K no atreviéndose á celebrar dentro de las Iglesias, de te- 

mor de los temblores. 

, Mientras así castigaba Dios a la ciudad de Lima, anda- 
ba el celoso predicador de cristo el V. Padre Francisco 
del Castillo, como otro Joñas por Nínive, exhortando á to- 
dos á penitencia, y á que con obras santas aplacasen la 
justa ira de Dios, que solo era amenaza, y aun no ejecu- 
ción de castigo, el recuerdo que con los temblores de tierra 
les daba su misericordia. La misma tarde del primer ter- 
remoto salió el V. Padre del Colegio de San Pablo, á ver 
si habia sucedido alguna desgracia, que pudiese remediar. 
Al pasar por la Catedral le comenzó a seguir mucho nú- 
mero de gente, buscando seguridad y defensa á la sombra 

^ • del Siervo de Dios; en él tenian ciertas las esperanzas, de 

que como justo, habia de templar con oraciones, y peni- 
tencias la divina indignación. Era ya mucho el gentío que 
iba en su seguimiento, con que juzgó el V. Padre oportu- 
na ocasión de predicarles; ascendió auna mesa arrimada á 
los pilares de un portal de los de la plaza mayor, y plati- 
cóles con fervor y espíritu, ponderando ser aquel aviso 
como mensagero de las piedades de Dios, para que se en- 
mendasen con tiempo antes de llegar á castigarlos su jus- 
ticia; y que temiesen que si nó les servía para la enmienda 
el amago, se declararla en rigor, y que así se tuviesen en- 
tendido que cuando menos pensasen, y mas dormido y 
.descuidados estuviesen, habia de sobrevenirles un grave 
castigo de la ira de Dios, con otro temblor mayor, 

^ Con estas razones últimas, que con especialidad le dictó 

Nuestro Señor, (según el V. Padre dijo después) movió 
á extraordinario temor á su auditorio, á que correspondie- 
ron las demostraciones de arrepentimiento y dolor, llorando 
amargamente é hiriendo sus rostros y pechos. Toda esta 

5 
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batería causaba el V. Padre con el Santo Crucifijo en h^ 
manos, y con razones llenas de ardor y de espíritu exci- 
taba tan ardientes afectos. Asi concluyó su platica, y des- 
cendiendo de la mesa, le cercó todo el concurso que le ha- 
bia oido, y con él, y con todo el demás pueblo que por las 
calles se le iba agregando, se vino al Colegio de la compa- 
ma, haciendo alto en cada esquina con un acto de contric- 
cion en voz alta, con el crucifijo en las manos, puestos to- 
dos de rodillas* y á gritos, y con lágrimas pidiendo mise- 
ricordia. Asi entró en nuestra Iglesia de San Pablo aquel 
devoto gentío, capitaneado del V. Padre, que á la presen- 
cia de Cristo Sacramentado, volvió á exhortar 4 penitencia 
y contrición de los pecados, y que sin dilación tratasen 
luego de confesarse, y ponerse en gracia de Dios. La fun- 
ción de este dia fué de mucha gloria de Nuestro Señor, por 
que muchos se apartaron de ocasiones de muchos años en 
que habian vivido en continua ofensa de Dios; reiteráronse 
confesiones de toda la vida, restituyéronse cantidades mal 
usurpadas de dinero, previniéndose todos a cualquier lance 
de la justicia divina, si los quisiese oprimir con algún re- 
pentino terremoto, como los habia amenazado el V. Padre 
Castillo en su plática. Corrió esta voz por la ciudad, y como 
el temor todo lo cree y recela siempre lo peor, creciendo de 
unos labios á otros, y cobrando mas cuerpo la noticiase es- 
parció como verdad, que el- V. Padre habia dicho, que una 
de aquellas noches, cuando mas dormidos y descuidados se 
hallasen, se habia de arruinar toda Lima. No fue esto lo que 
el' V. Padre habia platicado, que nunca aseveró el castigo, 
pero recelaba que al no acudir con el arrepentimiento y en- 
mienda, habia Dios de repetir los temblores. El susto en to- 
dos fue tal, y el concepto y veneración tan alta del V. Pfedre 
que dieron crédito á la voz; ella fue bastante paxa el desa- 
sosiego y turbación de la ciudad; desde aquella noche de- 
sampararon todo el abrigo de sus casas, sin atreverse á dor- 
mir, temiendo lo que creian, y confirmándose en sus rece- 
los al ver y sentir, nuevos y repetidos temblores á todas ho- 
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ras de la liochje. PemiadLeronse á ser verdad la voz que ha- 
bía corrido, y trataron de confesarse; abriéronse á deshoras 
algunas Iglesias, y estuvo descubierto el Santísimo, con 
asistencia de muchos que acudían á hacer las diligencias 
todas para ponerse en gracia y amistad de Dios; siendo sin 
duda estas prevenidas demostraciones, las que quitaron 
ei azote de las manos de la iusticia divina. 

El siguiente dia, que fué domingo catorxse de Noviem- 
bre, se dispuso para la tarde una devotísima procesión 
desde la capilla antigua que hoy es de Nuestra Señora de De» 
samparados á la Iglesia Catedral, llevando la Santa ima- 
gen de Cristo Crucificado, Subió luego al pulpito el V. P. 
á predicar á uno de los mayores concursos que ha visto 
dicha Iglesia: exhortó á la penitencia y arrepentimiento de 
las culpas, movió á tiernas lágrimas y sentimientos del 
coraáson, poniendo por intercesora á Maria Santísima, pa- 
ra conseguir con el empeño de su patrocinio la misericor- 
dia de su santísimo hijo; y clamaron todos a gritos por per- 
don. Todos aquellos días en que se repetían frecuentes los 
remezones de la tierra hubo plática, no en la Catedral, si- 
no en la tienda de campaña, que como dijimos, se dispuso 
en la plaza mayor en frente de la Iglesia donde se levantó 
y compuso un altar, y ee enarboló la imagen de Cristo cru- 
cificado. Aquí á petición del Ilustrísímo Señor Arzobis- 
po D. Pedro Villagomez volvió á predicar el V, Padre el 
miércoles inmediato á la misa de rogativas, que cantó el 
Dean y comisario general del Tribunal de Cruzada, Dr. 
D. Juan Cabrera, asistiendo su Ilustrisima con su vene- 
rable Cabildo, el Excmo. Virey Conde de Alva, con la 
Real Audiencia y el cabildo secular, fuera de todo el con- 
curso de que fué capaz el sitio. El asunto del sermón fué 
fundado en la profesia de Joñas y reducido á tres puntos: 
Primero: que los castigos y trabajos que Dios enviaba á 
la ciudad, eran efectos de sus grandes pecados. Segundo: 
que se procurase quitar la causa, y cesaría el efecto de los 
temblores, que amenazaban y se repetían aquellos días. 



Tercero, que se valiesen de la devoción cordial y pode» 
roso patrocinio de la Santísima Virgen, á quien procura- 
sen obligar con hacerle una oferta, y era, que el sábado 
veinte de dicho mes de Noviembre ayunasen todos en la 
Ciudad, y el dia siguiente Domingo por la mañana hubie» 
se en» la Iglesia mayor una comunión general, y por la 
tarde una procesión devota, y de penitencia. Últimamen- 
te, que las plegarias y rogativas se continuasen por nueve 
dias en todas las Iglesias de Lima, instando con oraciones 
á Dios por alcanzar misericordia. Con esto dio fin á su ra-» 
zonamiento con un acto de contriccion, a que salió el au- 
ditorio con señas fervorosas de arrepentimiento, y propósi» 
to de enmienda. Todas tres cosas mandó el Ilustrisimo 
Arzobispo poner en ejecución, ordenando que para dicho 
sábado se promulgase por edicto en toda la Ciudad de el 
ayuno, y para el Domiago por la mañana la comunión 
general; y se comulgaron este dia en solo la catedral, se- 
gún el cómputo que se hizo de las formas, mas de diez mil 
almas, fuera del número innumerable de las que hicieron 
esta diligencia en las demás Iglesias de Lima. Esta maña- 
na á petición de los curas, y de orden de su Ilustrísima 
fueron veinte padres confesores de la compañía á confesar 
en la Catedral, para poder asi dar mas presto despacho á, 
tan copioso pueblo como habia concurrido. Comulgaron 
también en la misa mayor, que se cantó en la tienda de 
campaña, su Excelencia con los demás Señores Oidores, 
y el Regimiento con toda la nobleza de la Ciudad, 




APÉNDICE A LA RELACIÓN ANTERIOR 

y líOTICIA DEL TERREMOTO QUE ARRUINÓ Á LA ClüDAD DE ICA, 

Triste espectáculo era al dolor, y á los ojos, ver, con 
los repetidos sustos de el movimiento de la tierra desor- 
daaada, y fuera de sí, con el temor, ala pacífica Ciudad dQ 
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Lima, desiertas como estrañas sus casas, sin asistencia y 
concurso las Iglesias, cuando mas necesarias al recurso de 
la piedad cristiana; el miedo de las ruinas lo hacía todo 
inhabitable; á la sombra de espaciosos pabellones se cele- 
braban las misas; en las plazoletas particulares hacían los 
predicadores pláticas al pueblo, de dia y de noche, inter- 
rumpidas á veces al asalto de el terremoto. Las mugeres 
como de menos valor á la tolerancia de la calamidad, le- 
vantaban con la turbación el alarido y hacían mayor el 
desconsuelo. Las religiosas en el retiro de sus monaste- 
rios, y encerramiento de sus claustros, viéndose impedido 
el paso ala fuga hacían mas ^lastimoso su temor; empren- 
dieron como esposas de Cristo mitigarle el enojo, y en sus 
santuarios interiores repetían las súplicas y rogativas de 
penitencia, áflijiendo sus delicados cuerpos con extraordi^ 
narios rigores. En todas las casas de religión se ejercita- 
ron varias suertes de aspereza, mortificación y ayunos, 
oraciones y sacrificios. La demostración que hizo Lima 
efervorizada del celo del V. P. Francisco, y ejecutando su 
consejo, fué tan llena de ternura, como digna de la conmi- 
seración de Dios, 

Domingo veintiuno de Noviembre á las cuatro de la tar- 
de salió de la tienda de campaña en devotísima procesión 
la imajen de Cristo Crucificado en contorno de la plaza 
mayor, asistida de toda la Ciudad, que en varias invencio- 
nes de penitencias iban significando su arrepentimiento y 
clamando á Dios por misericordia. ¡Qué conmoción tan 
piadosa no causaba el ver á las criaturas en trajes de peni- 
tentes, como si fuese la inocencia pecadora; vestida la can- 
dides con los despojos del dolor, coronadas de espinas las 
cabezas, soga á la garganta, desnudos de pié y pierna, con 
grillos unos, otros arrastrando gruesas cadenas; muchos 
iban puestos en Cruz, ligados cruelmente entre los filos d^ 
las espadas los brazos!— Muchas Señoras de calidad y her- 
mosura,- venciendo el espíritu la debilidad de la condición^ 
no rehusaron esta pública demostración de su sentimien- 
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to, grabando con pesadas cruces sus frájiles hombros, otras 
con la violencia de los azotes sangrientas y desgarradas 
las espaldas; vestidas otras de ásperos sa<50S de silicio, aja- 
da la belleza y esplendor de los cabellos con la ceniza de 
que rociaban las cabezas; maltratadas y ofendidas por el 
desnudo suelo sus plantas, y todas disfrasando en la aus- 
teridad de los trajes la delicadeza de mugeres. En los 
hombres fueron de no menor asombro las penitencias; sa- 
lieron muchos con un crucifijo en las manos, y la espalda 
desnuda, y en las esquinas, y á la mitad de las calles co^ 
mo si fuesen reos sentenciados de la justicia, recibían de 
ajena mano número de azotes con unas pencas crueles; y 
haciendo oficio de pregonero el que servía de verdugo, de- 
cía eñ alta voz, *'que la justicia divina ejecutaba en aquel 
pecador semejante castigo por la enormidad de sus cul- 
pas;" y concluía su pregón, diciendo: ^'Quien tal hace, que 
tal pague." De ese linaje de rigor enfermaron peligrosa-, 
niente los mas, y aun murieron después algunos encance- 
rada la espalda. 

No se oian por las calles, sino soUosos de los que llora- 
ban, y suspiros de los que jemían, acompañados del funes- 
to clamor de las campanas, y el ruido triste de las cade- 
nas. Todo era compunción, todo lágrimas, y clamar á gri- 
tos por misericordia. Lo que mas enternecía era, ver á los 
niños pidiendo á Dios perdón que poniendo las rodillas 
en tierra y el grito en el cielo, á voces decían: Señor, te^ 
ned misericordia de nosotros, perdonadnos Señor, basta 
ya de castigo; y con herirse los pechos y darse dé bofeta- 
das, hacían mas esfuei*zo á su petición. Los pocos que acom- 
pañaron con luces la procesión, por ser los mas los que la 
componían con alguna invención sentida de penitencia^ 
iban en profundo silencio, señal de la indecible pena de 
sus corazones ar razados en doloridas lágrimas los ojos, 
que regaban la tierra, y enternecían el cielo. Bien pudo 
aquella tarde desconocerse Lima, hallándose mudada en 
Ninive penitente; las galas en sacos, las flores de su toca- 
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do en espinas, stis mas preciosas telas en silicios, los colla- 
res de perlas én cadenas, los anillos en esposas en grillos 
y desnudez los coturnos; en suspiros, las risas; en lamen- 
taciones las músicas; y al fin, toda su profanidad, en as- 

^ pereza. Sfn duda se desenojó el Señor al ver la contrición 

voluntaria de su pueblo, y de compasivo y amante se le 
caj^ó el azote de la mano, sintiéndose todo inclinado á mi- 
sericordia, cuando trataba de vengarle su j^usticia. Con 

I efecto cesaron á los ochos dias aquellos estremecientos y 

vaivenes de la tierra, y el último dia del novenario des- 
pués del Ave María, al entrar la noche, se restituyó á la 
antigua Capilla de los Desamparados la devota imajen 
del Santo Crucificado, dejando con gran confianza la ciu- 
dad, de que ya la tenía perdonada. Fué muy solemne el 
piadoso acompañamiento de esta noche, quedando todos 
reconocidos, y obligados á las piedades de Dios, que si los 
castigaba como á hijos, suspendía luego como padre amo- 

-i^ roso las amenazas. Y confirmáronse no menos en la gran 

veneración en que tenían al V. P. Francisco, por cuyo me- 
dio se habían reconciliado con Dios, interponiéndose él 
con su Magestad, como otro Moisés, para que del todo se 
suspendiese el castigo , que había ya descargado su jus- 
ticia- 



TEEHEMOTO DE ICA. 

Estas mism'as diligencias renovó el V. P. Francisco nue- 
ve años después; cuando á 12 de Mayo de 1664 sucedió el 
formidable terremoto, que asoló la Ciudad de San Geró- 
nimo de lea, sin perdonar edificio á quien no llegase la 
ruina ó el descalabro; mas de cuatrocientas personas que- 
daron muertas y sepultadas entre las ruinas, negándoles 
la oportunidad de huir, la hora, que fué al cuarto del Al- 
va, en que cojió á todos en el locho desprevenidas, y a 
muchos en el de su culpa, que dormían el sueño de su 
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muerte, para no dovspertar & mejor luz para toda la eterni- 
dad. Sin duda salió Dios á la venganza con tan terrible 
castigo del respeto, y veneración violada al Sacerdocio; 
porque la tarde antecedente al extrago, un hombre atre- 
vido osó poner las manos en un Sacerdote Clérigo con tan 
ciega pasión, que le quitó la vida con diez j siete puñala- 
das. Al grito de culpa tan atroz, sin duda se estremeció 
el Cielo, y la tierra se sacudió de impaciente, por no disi- 
mular tan abominable delito; y el Señor á quien tan gra- 
vemente lastiman ofenzas, que se hacen contra sus Sacer- 
dotes y Cristos en la tierra, quiso acabar de una vez con 
toda la Ciudad en que se había fraguado; reservando en- 
tonces, por sus ocultos juicios, el castigo del agresor al Go- 
bierno justo del Excmo. Señor Conde de Lemos, que en 
la plaza de Lima le quitó en público cadalso la cabeza. 
Meses antes habían pronosticada estas ruinas algunas se- 
ñales misteriosas en una imajen del glorioso Patriarca 
San José, que se vio sudar sangre; y' observándose repe- 
tidas veces tan extraño sudor, procuraron los de la ciudad 
con rogativas y novenarios se les convirtiese en bien el 
agüero; pero durando las culpas no pudieron escapar de la 
ira de Dios. 

Algunas circunstancias dignas de admiración, y de me- 
moria acaecieron en este terremoto, que juzgo deben pri- 
vilegiarse del olvido, pues se eximieron del extrago. Un 
vecino de la ciudad, hombre de bien y piadoso, tenía su 
casa y tienda en la calle de los Mercaderes; el cual habien- 
do oido la cuaresma antecedente^exhortar á la limosna á un 
predicador de la compañía de Jesús, de los que van á ha- 
cer Misión cada año, dispuso con el Padre, le remitiese á 
su tienda á cuantos pobres le importunasen, que en ellos 
emplearla algunas piezas de bayeta y de lienso, como lle- 
vasen una boleta ó cédula de las varas que habían me- 
nester, firmada de su mano. Hízolo así el predicador, y 
conforme la necesidad de los demandantes, les daba la li- 
branza ó letra para el mercader. Este les socorría con to- 
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da caridad, y las cédulaKS como venían, las iba prendiendo 
en su cabecera en la pared a que caia mas inmediata la 
cama en que dormía» Sucedió dentro de mes y medio el 
asolamiento general de lea, y arruinándose todas en es- 
pecial la calle de los Mercaderes, sola aquella pared en 
que estaban las cédulas quedó en pié, y defendió la vida 
del mercader limosnero, privilegiando el temblor á quien 
tan caritativo se mostró con los pobres, y siendo la libran- 
za de las limosnas como escritura de su seguridad, como 
el listón de nácar pendiente de las ventanas de Raab, fué 
prenda de inmunidad en la destrucción de Jericó, Josué 
Cap. 3.0 

También se notó por prodigio, el que desenterrando de 
los túmulos de tierriaá los que había oprimido el temblor, 
por ver si aun encontraban algunos con vida, hallaron á 
mía criatura tomando el pecho, ella viva y la madre 
muerta. A otros descubrieron muertos, puestos de rodi- 
llas, algunos con el puño cerrado sobre el pecho; otros for- 
mada la Cruz en los dedos de la mano; señales de que no 
luego los quebrantó el terremoto, y que el tiempo que ba- 
talló contra el polvo la respiración, sin encontrar brecha 
para escapar de la muerte, harían actos de contrición, cla- 
mando á Dios en la mayor miseria por misericordia. 

Participó también de el azote la vecina villa de San 
Clemente de Pisco, padeciendo en edificios y bodegas de- 
trimentos de mucha consideración; porque derrumbadas 
las paredes, y haciéndose pedazos las tinajas y pilas del 
vino, corría este en arrollos al mar, perdido el trabajo, y 
las esperanzas de la cosecha* A la Ciudad de Lima llegó 
ya como cansado y remiso el temblor, á las cuatro y cuar- 
to de la mañana, y aunque no ocasionó ruina alguna; cau- 
só mucha turbación, por la violencia con que se estreme- 
ció la tierra, y por el largo espacio que duró* No quiso el 
Señor castigar á Lima sino que oyese el estallido del azo- 
te, reconociéndose favorecida de su misericordia, y del po- 
deroso amparo de María Santísima^ pues por su respeto y 
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atnor perdonó Dios la Ciudad como lo fué •i'evefeido al V* 
P. Francisco del Castillo, y lo predicó así un mes ante» 
que sucediese el terremoto de Ica^ en la Capilla de los De- 
samparados. 

En reconocimiento, pues^ de tan señalado beneficio, y 
en desagravio de la Magestad de Dios ofendida, dispuso 
el V. P. un devoto Octavario en la Capilla de Nuestra Se-* 
ñora de los Desamparados, cuya divina y hernjosa imajen, 
y la del Santo Crucifijo de la Agonía, estubieron maña-' 
fia y tarde, todos los ochó dias descubiertas, y patente el 
Santísimo Sacramento^ con asistencia continua de gra» 
concurso, alentando á la devoción con el ejemplo de su pie- 
dad, los Ex:cmos. Condes de Santistevan. Las horas de la 
mañana se empleaban en confesar y comulgar, hiendo ex-- 
cesivo el número de confesiones generales. Por la tarde 
se atendía al ejercicio espiritual de la oración, y á air la 
palabra de Dios, predicada con seriedad, y moviendo á graíx 
dolor de las culpas. El dia último del Octavario que fué 
sábado 7 del mes de Junio de el dicho año de 1G64, con- 
vocada ya la Ciudad con cédulas impresas que se fijaton em 
las puertas de las iglesias, hubo una comunión general, y 
por la tarde salió la Santísima Virgen de lo^ Desampara- 
dos en procesión de penitencia, con el Santo Cristo de la 
Agonía, santificando con sus ojos de misericordia las ca- 
lles de la Ciudad, y asegurándola del estrago que se pu- 
diera temer. Delante del Crucifijo iban en trajes de peni- 
tentes dos alas de hombres con varias suertes de peniten- 
cias; que no es menos injenioso el arrepentimiento, que el 
amor; ó vestidos de Nazarenos, con cruz al hombro é hi- 
riendo con crueles azotes las espaldas; las cabezas 6 lasti- 
madas de espinas, ó sembradas de cenizas: cubierto^ otros 
de silicios ó aspados. Después se seguía toda la nobleza 
de la Ciudad con luces en las manos alumbrando á la San- 
tísima Virgen, á quien sacaron en hombros de su Capilla 
el Sr. Virey Conde de Santistevan, y los Señores de la 
Ileal Audiencia; Iba eu un hermoso trono de plata/ en- 
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tretejido el manto de preciosísimas joyas, estrenando do» 
de mucho valor en este dia, que para que saliese en pú- 
blico, y á la plaza de Lima le dio la generosidad amante 
de dos Señoras. La una presea fué un ramo todo de oro, 
que al pié de la Azucena que tieae en la maao, y también 
ee ae oro, hace labor, y hermosura con flores de porcela-- 
na, ramas y hojas matizadas dennos diamantes, descollan-* 
do el que es de mas bello fondo, por ápice de cada flor, 
y vistiendo en vez de corteza, preciosas esmeraldas el 
tronco. La otra dadiva es un Espíritu Santo en especie 
de paloma labrado de Oro, sus alas pobladas, en vez de 
plumas de ricos diamantes; del pióo trae pendiente una 
calabaza y perla de estraña grandeza. Paloma en todo de 
mayor estima que la que celebra el profeta, Pfalm, 67 
mih. 14, vistosa la espalda al resplandeciente valor del 
Oro, y solamente plateadas sus plumas. 

Así salió á llenar de confianza los corazones la Purísi- 
ma Eeyna, y con su vista huyeron los sustos, y se encen-. 
dio en todos su soberano amor. Inmediatos á las andas 
iban doce caballeritos en cuerpo alumbrando en nombre 
de la Excma. Seftora Doña Ana de Silva y Manrique, Con- 
desa de Santistevan y Vireyna del Perú, que imposibili- 
tada de ir asistiendo 4 la Santísima Virgen, puso en su 
lugar doce píiges con doce luces. Encaminóse la procesión 
de la Capilla de los Desamparados á la iglesia Catedral; 
de aquí bajó á nuestro Colegio de ^'an Pablo, de donde su- 
bió luiego al Monasterio de la Concepción, cojiendo de 
allí á La iglesia de Sah Francisco para volverse á su Capi- 
lla; á cuya puerta esperaba el V. P. Francisco puesto so- 
bre un bufete para hacer un breve razonamiento al pue- 
blo exho3ftan4o á penitencia, y al debido reconocimiento 
por tan especial beneficio, como Dios habia heclio á la 
Ciudad de Lima preservándola del castigo que merecian 
suB culpas. Encargó al Illmo. Arzobispo y Excmo. Virey, 
que híLsta allí habíp,n acompañado la procesión, con la 
S^al Audiencia y los dos ilustres Cabildos, Eclesiástico 
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y secular, que no permitiesen que en aquellos dias se cele- 
brasen comedias, ni otros regocijos y entretenimientos 
que ocasionasen nuevas ofensas y nueva ira de Dios, & 
vista de la calamidad, y desolación tan lastimosa de lea. 
Acabó con fervorosos actos de contrición y lágrimas, vol- 
viendo todos á sus casas compungidos, no menos que edi-- 
ficados, del celo y caridad del Varón Apostólico; el cual 
en reconocimiento de. tan singular merced, como Dios por 
su Madre Santísima, hizo á esta Ciudad, celebraba todoB 
los años la memoria á doce de Mayo, con misa solemne, 
plática, y comunión general, 



OTRA RELACIÓN SOBRE EL MISMO TERREMOTO, 

Para que en todo tiempo conste á los venideros, la fa- 
tal desolación que en nuestros tiempos padeció esta Ciu- 
dad de Val ver de de lea, y no echen en olvido castigo tan 
ejemplar, y que sirva de freno a los pecadores para que 
teman la ira de Dios, y conozcan cuan riguroso es el azo- 
te de su divina justicia y cuan en breve castiga, arruina 
una Ciudad, quita la vida a sus habitantes y la hacienda 
a sus sucesores, referiré fielmente como testigo de vista, 
las circunstancias del suceso. 

A doce de Mayo de mil seiscientos y sesenta y cuatro, 
á las cuatro de la mañana, hubo en esta Ciudad de lea un 
temblor de tierra tan grande, tan violento en la fuerza, 
tan acelerado en la duración, que en espacio de un credo 
asoló toda la Ciudad, sin que quedase piedra sobre piedra, 
en todas las casas y templos, de cal piedra y ladrillo de 
muy preciosa y fuerte arquitectura: tales eran los de San 
Francisco y San Agustin que sé reputaban eternos, y sa- 
cudidas sus paredes, y azotadas unas con otras se deshi- 
oieron en muy menudos pedazos, sin que quedase pared 
RVwO ventana q portada que pudiese volver ^ servir otra 



—16— 
vez; abrióse la tierra por muchas partes; en los montes y 
campos se desunía la tierra formando habrás, y horribles 
profundidades, que parecían bocas abiertas para tragar- 
nos; corrió el rio en mas de seis riegos de agua; rebozaron 
algunos pozos de la Ciudad, arrancándose de raiz muchos 
y grandísimos árboles, sauces, pajarobobos y espinos, y 
de los que quedaron en pié se desgajaron infinitas ramas, 
quedando cegados infinitos caminos reales; así por los ar- 
boles arrancados y despedazados, como por las horribles 
habrás de la tierra; el vino de las bodegas corría en ar- 
royos, así como el aguardiente depositado en ellas, cuya 
pérdida se avaluó en mas de trescientos mil pesos. 

Pasado el primer remezón quedó temblando la tierra 
por mas de un cuarto de hora, en que fueron cayendo al- 
gunas pocas paredes que hablan quedado en pié, si bien 
muy quebrantadas y demolidas; siguiéronse al mismo dia 
otros temblores menores que el primero, que llegarían á 
treinta poco mas ó menos. 

Llegó esta ruina también á Pisco, murieron como se- 
senta personas, que quedaron ahogadas unas y despeza- 
das otras del golpe de las paredes. En esta Ciudad de lea 
perecieron cerca de quinientas personas, las mas de ellas 
despedazadas ó quebiantadas del golpe de las paredes que 
sobre ellos cayeron, quebrándoles á unos la cabeza, a otros 
los pies^ á aquellos los brazos; el polvo tan espeso y seco 
que levantó la ruina acabó de quitar la vida á muchos que 
después se hallaron muertos, sin ninguna lesión en el cuer^ 
po. Los que quedaron vivos solo fueron cerca de doscien- 
tas personas y el resto fueron enterrados debajo de los 
escombros de la ruina, dando voces y alaridos para que 
fuesen socorridos de los que quedaron salvos, á que acu- 
dieron todos con cristiana piedad, sin exceptuarse ningu- 
no en trabajar personalmente >. para desviar los adobes y 
cargar los maderos; muchas y lastimosas fueron las heridas 
que sacaron, de las que quedaron muchos impedidos para 
toda su vida; terribles y espantosos fueron los alaridos y 
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ahuyidos de lo» perros, gatos y demás animales, todo» á 
una voz herían el aire quejándose herido» y enterrados vi» , 

vos, iliBnando de pudor los oidos y de horror los corazones, ! 

Creció la consternación luego que amaneció y salieron & I 

la calle los pocos que hablan quedado con vida; viendo n 

estos la desolación en que la Ciudad había quedado, sin 
que hubiese Iglesia ni casa en pié, sino todo convertido en • 
una confusa multitud de adobes y maderas, que cegaron 
las calles, sin que se dejasen conocer estas; confuso el aire 
con la multitud de polvo que duró por dos ó tres horas, 
mirábanse unos á otros atónitos, confusos, mudos, sin ha^ 
blarse palabra, ni saber decir lo que les habia sucedido, 
ni pedir consuelo en tanto mal; desnudos por las calles 
sin advertencia ni tener empacho á vista de otro. Corríaii 
las lagrimas hilo á hilo, sin que digesen los labios la causa 
de su llanto. Abrian los ojos, quedábanse en este ademan 
suspensos con los brazos abiertos en señal de oración, has^ 
ta que al oir la plegaria que tocó la Iglesia del Suren, que 
solo quedó con su campanario, (porque todas las demás ca- 
yeron) levantaron todos el alarido, llenando de gritos el 
aire, brotando las lágrimas en borbollones;- aquí brotó el 
sentimiento, comenzó á sentirse el golpe, á conocerse el 
mal, á discurrir sobre él, acudiendo ceida uno ádesenter-- 
rar de su casa los que hubiesen quedado con vida, y bus» 
cando para ello quien pudiese ayudarlos. 

Mi primer cuidado fué, antes que amaneciese, acudir ^ 
mi Iglesia, de la que vivia distante, hállela toda por tier^ 
ra; era esta la Iglesia mayor, que tenía entonces dos cur 
ras, y me tocaba á mí la presente semana; con las lágri^ 
mas en los ojos llegué á reconocer el sagrario, lo encon^- 
tré todo despedazado, pero entera la custodia en que es* 
taba el Señor, sin que hubiese padecido lesión alguna; sa-^ 
quéle con la mayor limpieza que pude; y como no hubier 
se parte alguna, casa, pieza, ni saguan en pié en que poder- 
lo colocar, me vi obligado á colocarlo en medio de la pla- 
za, debajo de un pabellón de seda carmesí, que para esto 
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ofreció el Señor D. Francisco Cávero, Caballero de San- 
tiago, entonces correjidor de dicha Ciudad, donde estuvo 
por espacio de cuatro días hasta que labré una ramada ó 
rancho de caña, á cuyo trabajo me ayudaron los sacerdo- 

*^ tes de dicho lugar, personalmente ocupados en la obra po- 

niendo ellos mismos las cañas y el barro, con sus propias 
manos< Todo el lunes se pasó en desenterrar los vivos y 
los muertos, entre estos muchos quedaron sepultados en 
el mismo sitio donde les cojió la muerte; el martes se ocu- 
pó en enterrar los muertos, para lo cual se hicieron gran- 
des cameros. Enterráronse en la Iglesia mayor 464 cadá- 
veres; poniendo á 30 y 40 en cada sepultura. En los con- 

, ventos se enterraron otros muchos. Acabados los entier- 

ros acudieron á desenterrar la Imajen de Nuestra Señora 
délos Remedios, patrona de esta Ciudad; estaba esta de- 
bajo de cuatro paredes, entera y sin lesión, estribaba el 
rostro en un adobe, y cosa rara, estaba éste bañado de su- 

V dor, y corría de la Santísima Imagen que le bañaba el pe- 

cho, y yo con mis indignas manos, con unos sagrados cor- 
porales le limpié el sudor, y llevamos á esta Imagen en 
procesión hasta la ramada donde existía el Señor, y le 
pusimos á, su lado; existen estos corporales en la Iglesia 
de los Desamparados de Lima, por habérselos yo dado al 
Venerable Padre Fray Francisco del Castillo^ devotísimo 

^ de Nuestra Señora. 

En los dos dias siguienteí^ hubo procesiones de penitencia; 
la 1.a salió de la Iglesia mayor acompañada de la clerecia 
con los pies desnudos, y las cabezas cubiertas de ceniza, 
y á imitación de estos muchos seglares, así hombres como 
intageres, con ásperas penitencias; predicó el M. R. P. Fr. 
Pedro Escobar, Provincial de San Agustín, que el dia an- 

^ tes del temblor entró á esta Ciudad á visitar su convento 

y sur Secretario fué una de las víctimas. La segunda pro- 
cesión salió del convento de San Agustín, cuyos religio- 
sos salieron descalzos y cubiertas las cabezas de ceniza; 
predicó este dia el M» R. P. Fray Lorenzo Zapata de la 



TERREMOTO DE 1678, 

El dia 17 de Junio de 1678 á las siete y fres cuarto» 
de la noche, Viernes después de la Octava de Corpus, hu- 
bo en esta Ciudad, un terremoto ó temblor de tierra tan 
grande, espantoso y horrible cual V. E. y todos esperimen- 
tamos con harto pavor y susto, de que en su duración y 
fortaleza de remezones parecía quería Nuestro Señor por 
nuestros pecados arruinarla y acabar con la vida de su» 
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compañía de Jesús, varón de gran espíritu y letras. 

Es notorio que el año anterior pronosticó esta ruina 
uno de los PP. Misioneros de la compañía de Jesús, llama- 
do el P. Equilas, predicador de grande espíritu y que edi- 
ficó mucho esta Ciudad, a quien toda ella venera por su 
mucha santidad y letras — A tres motivos principalmen- . 
te atribuyeron todo este cruel castigo de Dios: 1*^ á los 
odios mortales de unos á otros que en esta Ciudad reina- 
ban; 2.0 al gran desacato con que miraban al sacerdocio; 
y 3.0 á los incestos y adulterios en que obstinados estaban 
en esta Ciudad: la que por ¿res veces ha sido asolada por 
iguales motivos según la tradición que á este respecto 
se conserva, habiendo tenido lugar la 1* el mismo 12 de 
Mayo, en que tuvo lugar la 3*. 

La Divina Magostad no permita que por 4.a vez se vea 
desolada esta Cuidad^ pues á sus habitantes les servirá de 
escarmiento y mejorarán de vida. No ha fiíltado quien ase- 
gure que nos resta aun otro castigo mas tremendo. ^ 

De todo lo sucedido en esta ruina fui testigo de vista y 
me hallé presente en todos los sucesos consignados en esta 
narración, como Cura de la Iglesia Parroquial de San Ge- 
rónimo — El licenciado Cristoval Rodríguez- — Alvarez que 
también murió después — Laus Deo— • 
Es copia de su original. 
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habitantes,, peto al paso que con una mano amenazó el 
castigo de su divina justicia irritada por nuestras graves 
culpas, reconocimos que con la otra de misericordia, de- 
tenia la ejecución dando tiempo para la enmienda y peni- 
tencia. 

Pasé este riesgo, como mi prima y familia -en el orato- 
rio de Palacio, donde nos recojimos, á pedir misericordia 
á Nuestro Señor por haber quedado la vivienda alta y ba- 
ja, rajadas las paredes y amenazando ruina por todas par- 
tes, salimos al patio, donde dejándola en un coche asisti- 
da de sus criadas, y de algunas Señoras que se hallaban 
en su compañía, pasé luego á las Casas Arzobispales con 
el cuidado y cariño de saber de la salud de V. E., y ha- 
biéndole hallado con la que deseaba y á toda su familia, 
me despedí diciendo á V. E. que la obligación del puesto 
me llevaba á reconocer la Ciudad, y consolar á tanto afli- 
gido como habria en ella, á que la piedad de V. E. se sir- 
vió acompañarme, y después de visitar los Monasterios 
de Monjas, iglesia Catedral, y los Conventos de Frailes, 
con lástimas de las grandes ruinas y lamentos que halla- 
mos en todas partes, dejando á V. E. de vuelta en su Ca- 
sa, me retiré al patio de Palacio, donde pasó vestido, y en 
vela toda la noche por si volviese a repetir otro temblor, 
poder acudir á lo que fuese de mi obligación. 

El mismo estrago sucedió en todas ó las mas casas de la 
Ciudad, sin que alguna se hubiese librado de padecer ruina, 
ó rajamiento grande en las paredes, particularmente las 
-de viviendas altas, con que para asegurar sus vidas con 
la repetición, que se esperaba, y librarse del riesgo que 
amenazaba, se salieron los dueños y habitadores de unas 
y otras, a vivir en toldos y pabellones en las plazas y en 
el campo. 

La mañana siguiente mandé juntar en el patio de Pa- 
lacio al maestro mayor de obras, otros de la Ciudad, y 
muchos alarifes, y les ordené que reconociesen el Real 
Palacio, Salas de la Audiencia, las del Crimen, Tribunal 
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de Cuentas, Cajas Reales, Cárcel de Corte, y demás ofi-> 
cios que están unidos á los dos patios, jardin y oficinas, y 
todas las Iglesias, Conventos y Casas de la Ciudad, y hi- 
ciesen regulación de la cantidad que importaría el reparar . 
el daño; y habiéndolo hecho asi, ocupándose los dias con-^ 
venientes, volvieron con el cómputo de montar ma» de 
tres millones, dándoles orden para que se derribasen lue- 
go las ruinas que no tenian reparo, excusando para este 
medio las muertes ó desgracias que pudieron ocasionar, ^ 
ordenándoles asi mismo se repartiesen por la ciudad á 
ejecutar las obras y reparos mas precisos, sin que desdo 
entonces hasta ahora se hayan podido acabar en la perfec-* 
cion que tenian antes de la fatalidad referida, si bien las 
de el Palacio y Catedral la lograron como de antes. 

Mandé .promulgar bando para que cesase todo género 
de vanidad, comercio, negocios, y despachos de Gobierno 
y de mas Tribunales, por dar mas lugar á las penitencias , , 

ejercicios espirituales, y reparo de edificios, y que no an-p i 

duviesen carrozas de dia ni de noche, por que su movi- 
miento no anticipase con desgracia la ruina que amena- 
zaban las paredes flacas y maltratadas, ó el ruido juzgan- 
do ser de Temblor, causase nuevos sobresaltos y confu- 
sión, en cuyo cumplimiento, á mi ejemplo, y de los SfeñOf 
res Ministros, que andábamos á«pie, nadie se atrevió á in- 
tentar lo contrario. 

V. E. sabe que el tercer dia del temblor, se hizo una 
procesión general muy devota y penitente, saliendo de 
la Iglesia mayor, con asistencia de V. E., mia, la de todos 
los Tribunales, nobleza y gran concurso, predicando VE. 
á la vuelta cuanto pedia la ocasión, y que los dias siguien- 
tes se continuaron otras muchas procesiones de sangre y 
todo género de penitencias y pláticas espirituales por las -• 

calles, asi de todas las religiones de Lima, como de las 
parroquias y otras Iglesias de igual devoción y ejemplo. 

Dispuse para mas aliviar la devoción, y afianzar el con- 
suelo de todos, se sacasen las sagradas reliquias y cuerpo 



—22- : 

de Nuestra Patrona Santa Rosa y se llevasen en pro- 
cesión solemne desde el Convento de Santo Domingo, co- 
mo se ejecutó, á la Capilla de Nuestra Señora de la Sole- 
dad de San Francisco, en su Urna de cristal y oro y an- 
das bien aderezadas, que cargaiiios VE. y yo, y los SS.. 
Ministros, por su antigüedad; y el Palio los Alcaldes or-- 
diñarlos y regidores, con gran acompañamiento y luces, 
donde se celebró el novenario, descubierto Nuestro Sr. Sa- 
cramentado, con misas cantadas, comuniones continuas, 
y Sermones de doctos y buenos espíritus, hasta que vol- 
vimos a la Santa en la misma forma que la llevamos, ligL- 

bjf ndo rmtftadft lft.di^Ynr,innmit,pyMfta>..(l"^ también acom- 
pañó el cuerpo de la santa con todas las Señoras de la Ciu- 
dad) toda la cera, olores y adorno, que se gastó en el no- 
venario: observóse en dos dias de la salida y vuelta de la 
procesión (con admiración de todos) que siendo el tiem- 
po mas riguroso del invierno, donde apenas se deja ver 
el Sol, por breve instante, por las continuas nieblas que 
lo embarazan desde los fines del mes de Mayo hasta los de 
Agosto, apenas empezó á salir la procesión en uno y otro 
dia, cuando desterrándose de improviso las nubes que 
le empañaban, quedó el Cielo tan raso y sereno que se de- 
jaba ver el Sol, y gozar de él hasta la hora de su ocaso, 
tan claro y resplandeciente, como si fuera en el rigor del 
verano, anunciando en los discursos, que los ruegos de 
Nuestra Patrona, obsequios y penitencias de Lima, ha- 
blan sido aceptadas en el divino agrado para suspender por 
entonces la repetición de semejantes amenazas y riesgos, 
y aunque en hacimiento de gracias tube dispuesto celebrar 
á Nuestra Patrona con otro novenario en la Capilla de 
Nuestra Señora del Rosario, no pude asistir á él mas que 
el primer dia, por haber llegado aquella noche la noticia 
de mi exhoneracion. 

En el Callao y todas las Haciendas y casas de campo 
de algunas leguas en contorno de aquel Puerto y esta Ciu- 
dad, causó igualmente estrago y ruinas, si bien en todas 
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partes, resplandeció mas la misericordia divina j el ri- 
gor de su irritada justicia, pues solo descargó con piedad 
en los edificios, dejando las vidas con susto y pavor para 
la enmienda, que se solicitó con las penitencias, siendo so- 
las nueve las personas que las perdieron en Lima, Callao 
y Chancay: muchos ^^_|;^'¡;iU'q^eluadf¿,|Yi'^''T.tfí?i dánclose á 
los difuntos dé Lima, porser muy pobres, sepultura de mi 
orden, de que debemos dar continuas gracias (i Nuestro Se- 
ñor, á su Purísima Madre, y á Nuestra Patrona Santa 

Eosa, 

Es copia fiel de la relación general que dirigió el Mar- 
qués de Malagon Virey del Perú al entregar el mando á 
susucsesor ai Ínterin Sr. D. Melchof de Liñan, Arzobispo 
de Lima. 

EELACION DEL TEMBLOR QUE ARRUINÓ 
k Lima el 20 de Octubre de 1687. ' 

No hay felicidad cumplida, sin el contrapeso de algu- 
na desgracia, no hay hermosura sin lunar, no hay dia sin 
nube, no hay golfo sin tormenta. Sin duda quiso el cielo 
desabrir el gusto á los mortales, por que en los bienes de 
tierra no colocasen su bienaventuranza natural como 



tempes^des combatidas del aire subterráneo, rompen á 
veces con tan escandaloso estremecimiento, que nos dan á 
padeoer los sustos de las postreras ruinas. ^ste_ ii¡|.aL fifitre 

OH sus cuestiones naturales; por que ¿^ondehallará refu- 
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gio un combatido; cuando es igual en todas partes la ame- 
naza? ¿Qué escape puede haber, donde el miedo aprisio- 
nado no puede huir? ¿Qué lugar hay defendido que pueda 
ser de otros y de si mismo defensa? — Si el enemigo plan- 
tado en campaña me acomete podré desde los muros re- 
chazarle; que los castillos de una eminencia tajada en los 
riscos de la cumbre, refrenan con la arduidad de la entra- 
da el orgullo del mas poderoso ejército. De las tormen- 
tas del mar nos defienden los puertos: el ceño de las nubes 
desatado en tempestad de aguas, y granizado, lo apartan 
y divierten los tejados y cuchillas. — El incendio mas vo- 
raz perdona á quien le huye y no le sigue. Contra las 
tempestades del cielo, truenos y rayos, son reparo las ca- 
sas subterráneas y cuevas profundas; por que el celeste 
fuego no penetra las cabidados de la tierra. En una pes- 
te se evita el contajio con mudar de pais. Ningún mal tie- 
ne la naturaleza que no tenga remedio: §2l2^.JQaü^xte.^ 

^Ví&ÍXfiííWÍ^ -^31^ defcAsa, douiie.no 

intraiiii«¿aa. la feig^ de tan- 

ta amenaza dispuso la providencia gozase la Ciudad de 
Lima la corona de sus riquezas y bienes; por que el con- 
tinuo susto al poseerlos, hiciese a sus habitadores mas ge- 
nerosos en franquearlos. Muchos son los terremotos que 
la han añijido, repitiendo la memoria otros tantos recuer- 
dos de la ira de Dios. — El mas' terrible que se habia pa- 
decido, según las historias, sucedió imperando el Señor 
Carlos V. que asoló la Ciudad, si bien en aquel tiempo fué 
mucho menor la ruina, por ser mas corta la población, y 
sin la hermosura que ahora tenía de soberbios edificios, y 
suntuosos templos:-é .iiafA]OTí¿uÍQ,i?LSj^,í^ Qo^*^ 

SanPedro de Alcántara, su confesfi»r:, una Cédula de gran 
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brevenir. — Y se notó por circunstaneia especial que el ' 
dia 20 de Octubre, en que sucedió el temblor, se celebra* 
ba el oficio y fiesta del dicho San Pedro de Alcántara, 
por haber eaido en Dominica su propio dia, que es á 19, 
acordando el Santo con el temblor en el dia 20, el olvido 
y poco aprecio que se habia hecho de su consejo y aviso. 

^^ i; f -^^^üiJ^^Ofir^P^f"^™^^^^^ tR,Tf >];^ ^anjie grande hor- / ^^ ^. 

' / '^ í ror, aunque no de estrago tan general, como el que suce-» \ ¿ ' ; 
i dio á 13 de Noviembre de 1655; el que desoló á la Ciu- | 
.|dad de lea á 12 de Mayo de 1664;— el del año de 1678 á ) 
1 17 de Junio, á las siete y tres cuartos de- la noche, que í 
|antecedió al G-obierno del Excmo. Sr. Virey Arzobispo de 1 
I Lima D. Melchor de Liñan y Cisneros, por dejación del | 
iSr. Conde de Castellar:-El del año de 1687 á l.o de Abril 
\ á las once y tres cuartos de la noche; fuera de muchos 
/mas antiguos, en que ha sido señalada, y particular la rai- 1 
I na, y asi breve y no dificil su reparo. 

Algunas señales prodigiosas precedieron, que omina- 
ban esta gran calamidad de Lima. — A dos de Julio del 
mismo año 1687 dia de la visitación de Nuestra Señora 
Santa Isabel, especial patrona jurada de esta Ciudad 
por los temblores, en la casa del Sr. Dr. D. José Calvo 
de la Banda, oidor que fué de esta Real Audiencia, sugeto 
grande en letras, juicio é integridad, honor exclarecido de 
Lima, su patria, en una imagen pequeña de bulto de la 
YíiSSaLáeJa ^Ca^¿^^ de largo una vara, 

se reconoció to4ÍQ^,^l rostro bañaap en '^üdór y lágrimas á 
las seis de la mañana. El asombro de toda la casa no pu- 
do contener én silencio su adijiiracion, sino que saliendo 
la noticia á la calle, entró mucha gente de la ciudad a re- 
conocer el prodigio. En mas de treinta ocasiones se re- 
pitió este llanto, de suerte que los mas pudieron venerar- 
lo. Lo mas admirable era, ver en su bellísimo rostro algu- 
nas veces unas arenas y polvo, con alguna fatiga que pa- 
recía la. abochornaba. Éstas arenas y tierra se reconocie- 
% ron también en la orla de su vestido y manto, sin que nin-. 



» 
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guno acertase a discurrir la causa, pero si todos ó. temer 
algún efecto de tan costosa demostración. Al mismo tiem- 
po corrian por la Ciudad inciertos rumores de que había 
m de suceder un gran temblor que arruinase á Lima, que 

^ aunque no se les daba mucho crédito, ellos daban no po- 

co cuidado; de suerte, que hubo personas religiosas, que 
muchas noches antes, no atreviéndose á dormir en sus 
celdas debajo de paredes, se retiraron ti las huertas, te- 
miendo lealmente los corazones la calamidad, que inte- 
riormente les amenazaban los cielos. Mas como el temor 
mas adivino no puede atinar el cuando, cayó repentina 
sobre los hombres la ira de Dios, detenida del brazo de 
su misericordia. 

tro de la mañana comenzó á temblar la tierra, dando lu- 
gar á que todos saltasen de las camas que Dios airado no 
se olvida de ser misericordioso. .^é,^fí(Ú)i3iiStí^ 
leuoi^a jí. -ie^ite»i«^ e;l t§rí§íieMijte^.3íh.^^ 

JXa pajedac^íseí? ;p«{lig^* Yo me acojí al umbral del apo- 
sento, á donde se vino á guarecer el Padre Pedro Medina, 
que murió después siendo Rector del Colegio de Trujillo: 
sintió que los cuartos altos del patio, en que vivia, con 
escandaloso ruido y horror se venian á tierra, y corrien- 
do vino á mf, que era su vecino inmediato, pidiéndome 
confesión; puestos de rodillas los dos, nos confesamos y 
absolvimos, y clamamos al cielo por misérteórdíá inclina- 
¿ios la cabezftá esperar en la ruina ¿uestra muerte. En- 
cruelesíase mas la furia del temblor y á gritos dije: Vir- 
gen Santísima de los Desamparados ampáranos: y el Pa- 
dre Pedro levantando también la voz, dijo: Padre Fran- 
cisco del Castillo, mira por Liina tu patria. Pongo á Dios 
por testigo de esta verdad, que apenas acabó el Padre Me- 
dina de invocar al Santo Padre Castillo, cuando sentimos 
que de repente había parado el temblor. Salieron los pa- 
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dres de nuestro Colegio de San Pablo, no bien recobrados» 
del susto, á recorrer las plazas de la Ciudad, para confesar 
y exhortar á penitencia y contrición á los fieles. Al pri-' 
mer paso nos salió á recibir el clamor de una noble don- 
cella, que bañado en lágrimas el rostro, desgreñado el ca- 
bello, cubierta de polvo, é hiriendo á golpes los pechos^ 
pedia misericordia á Dios, y socorro á los hombres, para 
que la ayudasen á desenterrar de las ruinad la vida de su 
hexmano D. Alvaro Ponce de León, susreto de la primera 
estimación dé Dima^por su gran nobleza, virtud, ingenio, y 
' estudiosidad, las esperanzas del Reyno, á quien la pronta 
diligencia de sacarlo de entre ruinas, no pudo escaparla 
de la muerte, que ya el polvo lo habia ahogado. — ^La voz 
segunda que se oyó con lástima fué haber muerto el Ge- 

^^1*^1 QiJ.MIl l^^TTiirftz dft Arfillnnn nnn sn BSPQSa Doña^ 




Inés de-^Eivera- su hijo niño TjrrvTL^^,,^*^.^,^ 



C^^Pl^s% I^ sepJJil^Qg^deba^ 

,jina pMQd. El dia antes lilíBíacónfesaro y comulgado di- 
cho General, disponiéndose para salir á un Gobierno de 
esta provincia, y pidiéndole á Dios, que si el correjimien- 
to no habia de ser á gloria suya, y salvación de su alma^ 
le quitase antes de salir la vida. Parece le oyó el Señor, 
pues el mismo dia 20 de Octubre, en que partia á su ofi- 
cio, le detuvo los pasos con la muerte. Muchas desgracias 
fue descubriendo la luz del dia, muchos se echaban me- 
nos, que ó del todo estaban muertos, ó no habian podida 
salir de entre ruinas. En. los Monasterios de Monjas, por 
ser tan numerosos^ y de cercas tan altas, era el descon- 
suelo igual á su dolor, viendo muchas religiosas muertas, 
y sin hallar escape las vivas. El estrago en los templos 
no sucedió en este primer terremoto, y asi la piedad cris- 
tiana con todo el miedo en el cuerpo, buscó en las Igle- 
sias el desahogo del alma con intrepidés animosa, solici- 
tando el remedio de la eonfesion y comunión. 

Cuando á 4as seis y - media de la ^mañaiía • revolvió de 
represa desenTr^náaó^ éFfuróf cíe ""otro -segundo" térrémoíOjí 
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en que hirviendo la tierra fluctuaba como el mar, no pu* 
diendo á los violentos vaivenes, y olas tenerse en pié los 
hombres. Comenzaron á venirse á tierra los edificios que ^\ O 
habia demolido el temblor primero* Nubes densas de pol- 
^ * vo oscurecieron la luz del dia, aunque el impulso del ala- 

rido, y las voces pudieran despejar de nubes el aire. Pa- 
rece que á porfía trataba de arruinarlo todo la furia des- 
gobernada de la tempestad. Ca£Ówte de Jg^^ 
Santo Domingo, y arruinando el coroalto, pasó á la lade- 
m^ ^.mÍ£dmíX^AwMm$^ fletaban con- 

feSiwda^Cayeron los portales de la plaza mayor, trayén- 
dose consigo los altos. La bóveda y crucero de la hermo- \ 
sa Iglesia de San Francisco padeció gran ruina. La de 
Nuestra Señora de las Mercedes, galante fábrica, cayó en . 
tierra* La nueva obra del cr.ucero y Capilla mayor del ( 
glorioso Padre San Agustín, se vino abajo. Muchas bóve- ■ 
das de las naves de la Catedral tuvieron igual descalabro. 

-< La Iglesia de San Juan de Dios, que era presea de mu- ■ 

cha hermosura y aseo, padeció también en su crucero y 
torre. En una palabra, se dice que todos los templos de 
Lima quedaron con lamentables ruinas, menos tres, el Sa- 
grario del Señor, la Iglesia de la Santa Rosa, fábricas 
nuevas, y el templo de la Compañia de Jesús, si bien se 
juzga necesario derrivar su cúpula ó media naranja de su 
crucero. La Iglesia de los Desamparados, el dia antece- 
dente habia estrenado dorados el retablo mayor y los dos 
colaterales en el crucero, á expensas del Excmo. Sr. Du- 
que de la Palata, que á gloria de las dos Soberanas Imá- 
genes del Pilar y de Monserrat, costeó sus dos hermosos 
retablos, y los enriqueció de preciosos ornamentos; pe- 
ro el dia lunes, al segundo temblor padeció gravísimo da- 

^ ño en la pared colateral, que mira al Palacio, y ea sus 

bóvedas que han quedado atormentadas. L09 altos 4?1 Pa- 
l§feCSftt^^5«Hi^^ h#cia fjpenteá la pía- 

2a Tim^L^i^ijmmú ponerlos en tierra, y labrar e^ Ift 
capacioad de los cuartos bajos, salas aesánogadas y her- ^ 

8 
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mosas para la Real Audiencia y démái^ Tribtmaílég, <jg^ 
dando en lo interior conjeistaK al iardin. líüéVo P^tóCicy' 

y vista á la plaza,, ni recibe 
de lleno los aires frescos y saludables de Sur. Lá^ cstsasl 
altíis dé los particulares se llevaron consigo ál feaér, loa 
entresuelos, desplomándose muchas paredes á la mitad dé' 
las calles, en que oprimieron á muchos, que huiaíi bus- ¡¿¿y^^ 
cando sitió ratas desahogado y seguro. . Ma$,„.jd6^0ÍsiiMtoL^ ^ 
i:ij(Jas p^rieGi^iron ent^ ^ÚO^ 

, qué es de Mon- 
jas Bernardas, quedó inhabitable, dé suerte, (^é fué ne- 
cesario sacarlas á una huerta, y ceñirlas dé nueva eetóáj 
con la prevención de Iglesia, céldicas de cafla^ y oficiñáá 
para los Ministerios dé la comunidad, á que asistió coíi 
ánimo generoso, ylleno djg^J3Í43NB«á¿>.JS^ 

Dr. I> ^^.^iisí^iíaJÁ^^^^^ sacrificando éü vi3X"pSrlá ca- ^ > 

Ti3a37 pues de tari fervorosa asistencia perdió la. salud y 
murió en breve. Del Monasterio Real de la Cóhcepcioii 
que es el mas numfer©«HÍ-t}r^iBStá^'^^ ^ 

sázoñ trescieixta^ y oÍMie m^^ dé velo liégro, fuera dé 
jEuchas de velo blanco y donadas, con numero tan creei- 
^ dé segIarery^T5t^^ -j^áááh dé rnit^ 

(|el Mónastem de Santsi. CafeiWi^ de Sena. Los Religio- 
so» no pudiendo vivir en sus 'coínvéntos, asentaron isVi ha- 
bitación en sus granjas y viñas puestias en los buí?|gói^ d<é 
la ciudad. Todos los demás se fÜetón plañtánfdó élri táS 
plázáts y campos, eil pabellones y tiéttdás 'de campaña-, hS,- 

Jíándose Liñiá fuera de Lima. I¡LBíw.-3£iiey^í^^ -tf 

PaíSÍf i éon &miú&'Wmm^ y áupetior ^ lais dalítcálda- 

' des, sé trasladó con toda éú. fattiilia á la plaza feay6r,tíó*á- 
dé abriendo lá& arcaste su ^mft gei!iéro%íaati,íuéél |«ia#é 
vexdadeiíÉiiniéñte de lá patria, sótíomérido 'á cukñfe» jío- 
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Jb^es llegporQn á sus pi^ertas, de suerte qu? al año pasa^lia^ 

Le ^esfijaXaMmü pesos qn plataJag limosnas queTiaBia dadp. 

iMfli míti^ao.se JLevaiLtaseu de madera, balas para los Tri- 
íbUjUateiS, .para que no cesase^i la administración j despacHp 
,4e justicia. 



r i! ^S^&^IM^M^Sí^^^ irmyor la coíi- 

vl\M^ ígoja, pues sóqre la ruina general de todo el pueblo, eu 




jna^4^r.Jp|. |d!e^^ Lman y üisneros, padeciendo dos 

íittB^jaaai^S^ ca- 

.y^ndo^e al pripier temblor el tecbo de la casa alta en que 
.\]iyia, y illQv^ndp^e el entresuelo, se bailó en una y otra 
;ruin^. epterrado: pero la misericordia de Dios, que veía 
pendientes de aquella sola vida tantas vidas de pobres, 
.ppr que.no sucediese con su .muerte la muerte geperal de 
jtodoei Arzobispado, dio lugar á que la pi;-onta fineza de 
^ D. EríV^^ci^co de Jápregui, su mayordomo, y otros de su 

^piiljia vencido su propio riesgo, sacrificasen su fatiga 
y si^dor, por sacarle de los tumultos de tierra que lastí- 
.jp^udolje ítcdo el cuerpo, , le perdonaron la vida, para que 
con mas ,'Vfiveza' mintiese la contrición de §u pueblo, y de- 
flación, de la ciudad, ibu^cando el alivio de mMsalHdxoaa- 
.)^IM^M(^^'i^i/^U£^^ H^fa^!^ 4^rtosaban la 

w^^'^^lp% babia salido á instancias d^ los Médicos, á 
lo3^ÍreSi4^imq,r en el Puerto del Callao, donde se vio en 
el mas ; terrible ahogo de la tierra y el polvo; creciendo 
„. ^^¡^!^r4áS¿y&^&^ por que ^5§tl5a^4^^ 

»b§rbips golpe|S,lps muros, y vallando su mundacion ppr 
y,. .\m ipQ^tacLp, y piro . la muralla, bech* península el puerto. 

jÁ^qui. fué el» mayor alOT^^ viéndose cercados de tan po- 
deroso elemento, procurando escapar por entre las olas á • 
így^^z^a <|e,]^razps^l9S unps^qtros puestps.á caballo, rom- 
,5Íeij4p#lí tep^íft 4^ }^^ .^fítt^s. En , mal. compuesto g uandp ¿ 
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de mangles, en hombros de negros con el agua á los pe- 
chos, escapó el Arzobispo la furia de la inundación. Tan 
desierto quedó el pueblo, como sola la ciudad sin que por 
las calles, por muchos dias se viese gente, que cursase 
aun al trajin necesario de la vida. Nueva plaga envió el 
Sr. á la abundantísima ciudad de Lima, por que con la 
turbación inquietos los ánimos, difícilmente se aplicaban 
á las tareas de dar providencia y avasto á la República, 
Comenzó á sentirse la carestía de los géneros, y los po- 

éiaaUn éstos rniKís 

irteoff^a ciüdáí^^ á sálif J3Íóri& calíes con ca^ 

nastones de pan á socorrer á los pobres en los desvíos de 
las huertasj y a las Monjas ^n l^, interior clausura de sus 
Monasterios, 

Pero el daño mas irremediable ftié el que trajo el de^- 
sabrigo y poca defensa de las habitaciones, y barracas en 
las plazas y campos; por que siendo la estación de verano,* ^ 

ardientes los soles, embarazados con la multitud de los 
apiñados toldos los aires, las casas de carrisos las mas, y 
las otras mal defendidas de la incursión de los elemen- 
tos, con el frágil reparo de los pabellones, hirviendo la 
sangre, y el corazón lastimado con tanta calamidad, se en-» 

robó^-eaa^Jafff^v^^^ la actual ¡ 

íisistencia de los médicos, por la distracción de lugares y 
sitios en que adolecían los enfermos; ni fácil la aplicación 
de los medicamentos, por la distancia de las oficinas y Bo^ 
ticas. En esta ocasión ^sperimentó Lima la intercesión 

j^L^StS-^^adiP^^^ pues cuando se 

"^SÍaiSimposibles los remedios, se reconoció benigno, y fá- 
cil el influjo de su patrocinio. La aplicacipn 4»^, jajyiiii estain» ^ 

|>a8. é«ftáígi^í3ygSir ^ 1^ saíM;' a muchos que volaban 

A su muerte. 

Pero antes de despedirse la pluma de la tragedia fetal 
m ^u^ se ha tenido en el absintio de t^nta amargura de» 
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bo bañwlft en la dulcísima fuente de las misericordias de 
María Santísima, y purificarla en el baño de sus lágrimas, 
que desde dos de Julio comenzó á llorar de lástima y de 
amor la desolación de Lima, que con tan ardiente devo- 
ción la venera, la quiere, la aplaude y adora. ¿ínJímagen 
que habia llorado, s^^líevó á la pla;Uk'ittayorf-'ea donde fi^ 
ftalHa-íwrtñádo cuatro capillas debajo de tiendas de cara- 
paña en que' se (íot<366 el Seíior Sacramentado, y se cele- 
braron los Divinos Oficios por el Cabildo Eclesiástico. En 
otra se espuso á la veneración de todos la imagen dcyAlua^. 
tra Señora del Rosario, que es lajpia4í?=c!?>feíSÍ9*-'f" amor 
■^^rcoñsuéló^jTíTO^Tir'í^acaEi]!^ 
ia de^ Nuestra Señora^de.^^^, S&XCedes que tan continuas' 
miBencordiaB usa "con esta ciudad. En la cuarta se aco- 
modóla SantísimaVijggg,delosIÍ£gajuílfilia4os y la ima- 
gen de Nu^íra~Sénora del Pilar; teniendo esite desahogo 
la aflicción de los fieles en el mayor desamparo en que se 
hallaban. A la imiagen de Nuestra Segora de 1í!^„ Lágri- 
mas la celebró en la capilla del llosario el Sr. Duque de 
la Palata, con cinco dias de fiesta, misas y sermones, de- 
clarando BU devoción y gusto de que de allí en adelante se 
nombrase tJüfiStlj^ 'StiflU^fl^-Iífil.' Aviftf j V^^^ *'*'" anticipado 



contrición, que es la veneración j asistencia amante de 
toda Lima, celebrándose en su devota y bien adornada 
Capilla todos los viernes del año la Escuela de Cristo, con 
grande concurso y provecho de ks almas. Este Señor es 
el patrón de las misiones del Acto de contrición, que en 
esta provincia estableció el celo Apostólico del Padre 

Pablo, y fiímentó después cbino Pro vihiííSl*l3e esta Pro- 



vinoia dei Peiiú, d^e i]ue ae :bia .«egiüj^o ^^^tohjS^glajpifL^ 
Dios, y fruto grande e;iLcla8 :almitsic.w.ad^irafble9 coi^^ 
sioneB y reforma (Je coatumbres. JEn fi^t^, -.Cap^i^la il:^i^^ 
el pecador arrepeatido todo au uemedip, en ej Sel^pr Clrur 
cificado, su coi>trioioasx; y en ]a ii^4gen ,d^ J^f^r^ ^^n^i^- 
ma, sus lágrimas, que son las dos J^ueptQs por ^ojpde fiíe 
derivan mas ciertas y. copiosas jlaa ;misericoíiidi^'B de Pipa. 



HELACION DEL TERREMOTO DJB §8?. 

Lunes 20 de Octubre de 1687, ;fué opotíiqipn á^luna, y 
el mas fatal que ba espei:imentado la insigne .i^iudad (Jp 
Lima, impeuip y CQrte d^ iaiAfl^é^Cp. iojg^^ 

tadasprovipciiiiS .4í^r M^W ijm h^A^ mo» nm ^¥^ 
Gotrido de su primeriftHidwigto. 

Sobrevino á , las cuatro y media de la.xna&s^Qa.pn'tQrre** 
imoto tan formidable y iborrorosp en ^la duracipny yiplen- 
.cia de los temblores:. djuayic^^ yA^ip H Wu O tKaia BSi 
. que se juzgó haber llagado el último .trance d^ ¿perder \^ 
vidas todos los habitadores que los cqjió muy descuid^dp^ 
en sus camas, y asi con el susto • repentino,. d^ó.qada PPP 
la suya entre la confusión y níiedo, sin cuidar los padrea 
^ de los hijos, ni cestos, de aquellos; idí»B«iíte^4^^ 

-buscar refugio en las calles, JglegiaiS, pl^^as y .iQOír^es, ^y 
demás, par tes donde pudieron guarecpr^jB conj.n^j^ppsrri^gp 
que en sus casas,. pues todas : habían empe^adojA p^^ec^r 
ruinas despidiendo) de las paredes y.te^hps gr^aaitontijiaji 
de.ladríUos, adobes y madera; y eíi:las m^as Yiniérpnse. al 
fiuelp piezas entera^, y habiéndose confesado fyt<5p3wlte^M5b 

líos que I pudieron: y ríos obrerpSieyangéJá^osKiCpnifeijvpr 
espíritu apostólicos operado caftajií^tpodia la ojaatóo». i^ 
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coja§yj»M>^^ se puaiese 

y brar loa diviia^Sr '#fie^^i»^(ie^ ■ MSás, sm mucho riesgo 

dé las vidas, por habeí qiíedado lásf unas totalmente arrui- 
^ nadas con todas la» paredes, y las otras en parte de la mis- 

ma ^uertéj j lo qué ha quedado en pie está muy maltra- 
tado, rasgado y desplomado, amenazando ruina, de ma- 
nera que ha de ser preciso derribarlos para fabricar nueva- 
mente cuando hubiere forma j medios para ello. Y así 
desde los Señores Virey y Arzobispo hasta el mas hu- 
milde pléVéyoj todos viven én las casas huertas, corrales 
y campañas circunvecinas á la ciudad, donde en ranchos 
y ramadas cortas, y nó de decencia conveniente se cele- 
birañ ia» ínieas y aaminístrañ los Santos Sacramentos pa- 
f* corisúétó y alivio de lad penalidades, trabajos y desco- 
modidades que padecemos, hasta que apiadándose Nues- 
^ tro Señor, de nuestra miseria, y obligado de si mismo, ya 

que no podemos satisfacerle como debiamos nuestras enor- 
mes cüipás f pecádoSj se sirva de serenar esta desecha tor- 
menta, y usáhdt) de su ihflnita misericordia, nos consuele 
y alivié, SrfedtfcieMt>ti06 á la, quietud y descanso de que se 
necesita. 

RUINA DE Los TÉIÍPLOS PAB3í)QIJ|AI^, 

Catedírál^-^Eti Ságrítrio— Santa Ana-— San Marcelo — 

San Sebastian — La Vice parroquia de los Huérfanos — La 

^ dé Sil* Loíé^ñí!&-»-Li!i Iglesia m la Congregación de San 

CONVENTO DE FEAILES. 

-Saíitb ©i&miíigó-'-^tt Recoleta'— <]k)l«gÍG de Guadalupe 
^El Stííéó^Sato Agastin^-Su RecoM* de Guia— El Oo- 
üípi'áe ^ik HéteJfó^isd^La Meítúed^Sa Recoleta de Be- 
íéh-^ <5í)U%íé 4fe Síúíi 1Nlí<9 ííotesoe— Sa® Juan de 
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Dios — ^La Compañía de Jesús — El Noviciado — ^Los De- 
samparados — El Surco — 

CONVENTOS DÉ MONJAS. '• 

La purísima Concepción — La Encarnación — Santa Cía- ¡ 

ra — La Santísima Trinidad — la Orden de San Bernardo — 
Descalzas de San José — Santa Catalina — El Carmen an- 
tiguo — El nuevamente fundado — Las Trinitarias Descal- 
zas de la Santísima Trinidad — 

CASAS pE RECOJIDAS BERTAS. 

La de Santa Rosa de Santa Maria — Las Mercenarias — 

IGLESIAS Y CAPILLAS, 

Nuestra Señora de Monserrat — San Francisco de Paula 
— Nuestra Señora de Copacabana — Nuestra Señora de las 
Cabezas — 

HOSPITALES. 

. San Pedro de Clérigos — San Andrés de Españoles — 
Nuestra Señora Santa Ana de Indios^ — San Bartolomé de 
Negros libres — 'San Lázaro de incurables — El de la Cari- 
dad de Mugeres Españolas — Los Beletmitas — 

EDIFICIOS PÚBLICOS. 

El Palacio — ^La Inquisición — La Real Universidad — El 
Colegio Real de San Felipe — El de San Agustín — ^El de 
Santo Toribio — 
;^tl^QaUao quedó arruinewio, menos la muralla que ea :^ 
^ ^, buena: el pueblo de San Pedro^tfe Qu ilcay se lo llevó el ? ( 
; ^ 'maFcon 170 personas, por que^salió de sü centro: dejó^ 
f arruinadas las haciendas de Paocama Valle de Palpa^i 
V Nasca, PufírtO fiafíí'^^'^j Cámaná, Riquipa en lea; los ma- 
nantiales de agua brotaron ceniza.~Pisco ha quedado del 
todo arruinado y la tierra abierta, en varias zanjas de mu- 
*chas leguas desde lea hasta Cañete y Ioib coatornoa dg es* 
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—se- 
ta Ciudad. El Callao y el Pueblo de J)ji/^^i9!M9Amm pe- 
recido sobre mil personas de todo género de estados, en 
los terremotos referidos. Su Divina Magestad se haya ser- 
vido de haberles dado su santo reino Amen. 
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RELACIÓN DEL TERREMOTO 

QUE ARRUINÓ Á LIMA É INUNDÓ AL CALLAO EL 28 DE 
OCTUBRE DE 1746, ESCRITA POR EL PADRE PEDRO LOZANO 

DE LA compañía DE JESÚS. 

El 28 de Octubre de 1746~jqomo á las di^z y^media-d^^ 
la n'0tí|iy^,saiftúa^'e»4:#ii^ 
lento ^<l\3,^í^^..jsemm^»í^^ 

ha nao ^&^&fmsi^sAÑimW^^^^^ la cniíf&d. Fué tan repen- 
tino el mal, que nadie tuvo el tiempo de ponerse en segu- 
ro: y fué tan universal el estrago, que nadie pudo evitar 
el peligro con la huida. Jiaaa«U|U6jdj^^ 
ve^y¿g¿,,^,fiill^^ sin embargo, por una protección 

particular de la providencia, de sesenta mil^^rspna^ de 
que se componía la ciudad, no pereció mas que la duodéci- 
ma parte, sin saberlos que se vieron libres como salieron 
del peligro; y asi miran la conservación de sus vidas, co- 
mo una especie de milagro. 

Pocos ejemplos se hallan en las historias de un suceso 
tan lastimoso: y es difícil que la imaginación mas viva 
pueda llenarla ideade semejante calamidad. Represéntese 
V. R.. todas las iglesias demolidas, y generalmente arrui- 
nados los otros edificios. Veinte y cinco casas que resis- 
tieron al estremecimiento, quedaron tan maltratadas, que 
es preciso acabar de abatirlas. De las dos torres de la Ca- 
tedral, la una cayó hasta la altura de la bóveda de. la igle- 
sia, la otra hasta el paraje adonde están las campanas; y 
lo demás que queda, está en muy mal estado: por que des- 
gajándose sobre la iglesia las dos torres, demolieron sus 

9 



o 



bóvedas y capillas hasta donde alcanzaron, fuera de las 
otras que por si mismas se rindieron, y es necesario un 
desmonte general para reedificarla. 

A su semejanza sucedió lo mismo á las cinco magnificas 
iglesias, que tenian diferentes comunidades. Las que mas 
han padecido son las de los padres Agustinos, y de los pa- 
dres dé la Merced. En nuestro gran Colegio de San Pa- 
blo se rindieron enteramente las torres de la iglesia, la bó- 
veda de la sacristía y una parte de la capilla de N. P. 
San Ignacio. La ruina ha sido casi igual en todas las otras 
iglesias de la ciudad, y llegaban al número de sesenta y 
cuatro, contando las capillas públicas, monasterios y 
hospitales. Aumentan el sentimiento, y el dolor, la gran- 
deza, y magnificencia de ca^ji todos los edificios^ pudien- 
do entrar en paralelo con los mas soberbios en este géne- 
ro. Había en las iglesias riquezas inmensas en pintura», 
vasos de oro y plata, guarnecidos de perlas, y piedras pre- 
ciosas; y añadía nuevo primor y precio al material, lo de- 
licado del buril. Es digno de observar, que en las ruinas 
de la Parroquia de San Sebastian, se ha hallado el Viril dé 
la sagrada Hostia echado en tierra fuera del Tabernáculo, 
que se mantuvo firme, sin que la sagrada Hostia haya 
padecido lesión alguna. Lo mismo aconteció en la líílesia 
de los Huérfanos, donde se quebraron los rayos y el cris- 
tal, y la Hostia quedó entera. 

Los claustros y celdas de las Comunidades Religiosas 
de ambos sexos, quedaron totalmente inhabitables. En el 
Colegio nuestro de San Pablo, los cuartos nuevos que aca- 
ban de ser edificados, están llenos de aberturas, y los 
cuartos antiguos se hallan aun en peor estado. La casa 
del Noviciado, su Iglesia y Capilla interior, están entera- 
mente por los suelos: la Casa profesa está también inha- 
bitable. Habiendo uno de los padres saltado por la ven- 
tana, por no ser sepultado bajo de las ruinas de la Iglesia, 
se quebró un brazo en tres partes distintas. La caída de 
^ grandes edificios ariastró^ti:a&^.lft ruina 46 ios peque* 



^as- 
nos, y llenó casi todas las calks de la ciudad de casquijo, 
y fragmentos. En el susto excesivo, que se apoderó do 
todos los habitantes, buscaba cada uno su remedio en la 
huida; pero unos eran sepultados debajo de las ruinas de 
sus casas, y otros corriendo por las calles, eran oprimidos 
con la caida de las paredes: estos, con los estremecimien- 
tos de la tierra, eran transportados de un lugar á otro, y 
no padecieron sino algunas ligeras heridas: aquellos en 
fin conservaron la vida, por la imposibilidad en que esta- 
ban de mudar de sitio. 

El magnifico íirco triunfal, que habia construido sobre 
la Puente el Excelentísimo Señor Marqués de Villa Gar- 
cia, Virey del Perú, en lo alto del cual habia colocada 
una estatua ecuestre de Felipe V., á pesar de la majes-r 
tad y riqueza de su arquitectura, cayó en tierra y fué 
reducido casi 4 polvo. El palacio del Virey, que en su 
grande recinto con tenia las Salas de la Real Audiencia, 
el Tribunal de Cuentas, Caja Real y demás oficios de la 
dependencia del Gobierno; han quedado sin habitación, 
ni oficina capaz de subsistir. El Tribunal del Santo Ofi- 
cio de la. Inquisición está imposibilitado á seguir el curso 
de su despacho, arruinadas enteramente las viviendas de 
sus casas y su magnifica capilla publica. La Real Uni-- 
versidad, los colegios, y otros edificios de consideración, 
sirven solamente de funesto espectáculo y de triste re- 
cuerdo de lo que fueron. Tanta magnificencia abatida 
y tanta riqueza sepultada, es .motivo de un continuo llan- 
to; y en medio de tantos estragos, se ven los habitantes 
necesitados á alojarse en las Plazas, ó en los Jardines. 
No sabemos si serA preciso reedificar la Ciudad en otro, 
paraje, siendo sin duda su primera situación mas cómoda 
para el comercio, por que esfci tierra adentro lo bastante, 
y no lejos del mar. 

jQue dolor, y compasión no sienten los corazones, al ver 
desolados casi todos Igs Monasterios de Religiosas sin al- 
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cion, cuyo principal fondo eran los censos sobre las casas 
de la ciudid, sin mas amparo, que el que pueda ministrar- 
les el abriga do los parientes ó la caridad de los piado30s} 
Lbs ha dispansadí la autoridad Eclesiástica todas las li^ 
cencías no3e=?arias para aprovecharse de la piedad de los 
fieles. Las Recoletas han querido quedar en sus Monas- 
te:'io3 arruinados, abandonándose en todo a la divina pro-í 
videncia. Ea solo el pequeño Monasterio del Carmen de 
la reforma de Santa Teresa, docs Religiosas, de las vein- 
te y una que lo formaban, perdieron sus vidas: entre ellas 
la Priora, dos Legas y cuatro criadas. En la Concepción 
murieron dos Religiosas, y una sola en el gran convento 
de las Carmelitas. En los conventos de los padres Do- 
minicDs, y d3 los Agustinos, qaediron sepultados trece 
Religiosos, dos en el convento de San Francisco y dos 
en la Merced. Es muy de estrañar, que siendo tan nu- 
merosas las referidas Comunidades, haya sido tan corto 
el numero de los muertos. 

En nuestro jS^oviciado perdieron la vida muchos escla- 
vos, y domésticos; pero ningún padre de los que habitaban 
en las diferentes casas, que teníamos en la ciudad. Tuvie- 
ron la misma dicha los padres Benedictinos, Mínimos 
Agonizantes, y los religiosos de San Juan de Dios. En 
el Hospital de Santa Ana, fundado por el primer Arzo- 
bispo de Lima, para los Indios de ambos sexos, sesenta 
enfermos fueron sepultados en sus niismas camas, por los 
cubiertos de las grandes salas de bus distintos alojamien- 
tos. Sube casi á cinco mil el número total de los que pe- 
recieron. Asi lo asegura la relación, que parece la mas 
verdadera de las que se han publicado, por lo menos rei- 
na en ella mucha sinceridad, y concuerda mejor entre si 
con las diferentes relaciones que han ido a Europa. -^ 

Entre los muertos son pocas las persones distinguidas: 
entre ellos se cuentan Don Martin de ülavide, su muger, 
y su hija, que habiendo salido de su casa, y hallándose en 
U.caJle^'Oayó sobre ^Hoií..tm.gra]i^4>eda2Q <W|)i04:<HÍ^ .vPudo 
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Don Martin salir de debajo de las ruinas: pero informado 
que su muger, á quien amaba tiernamante, habia muerto, 
murió el también de pena, y dolor. Añade sogun parece, 
nueva desgracia á este triste suceso, una singular circuns- 
tancia. ' Pereció este ca-baliero, por que buscó o^ro asilo: 
nada malo le hubiera sucedido, si se hubiera quedado en su 
casa, por que es una de las pocas que se mantienen en 
pié. No han podido ser enterrados en sagrado todos los 
muertos. Nadie se atrevía á acercarse á las iglesias, por 
el temor de los nuevos vaivenes, que se succedian los 
iinos á los otros y se tomó la providencia de abrir gran-^ 
des hoyas en las plazas y en las calles. Pero para reme- 
diar cuanto antes á este inconveniente, convocó el Virey 
la Cofradía de la Caridad, la cual con la asistencia de los 
que cuidan de la limpieza de las calles, y demás reglamen- 
tos de la policía, se encargó de llevar los cuerpos muer- 
tos á las iglesias seculares y regulares, y con extrema di- 
ligencia cumplió con su comisión, para librar á la ciudad 
de la infección, con que estaba amenazada. No dejó este 
trabajo de costar la vidíi á muchos por el olor de los cada- 
reres: y se temió con razón, que se seguirían grandes en- 
fermedades, y quizá íma peste general, por haber mas de 
tres mil muías y caballos podridos debajo de las ruinas, 
sin haber sido posible sacarlos hasta ahora. Añádese á 
lo dicho, la fatiga, las incomodidades, la hambre que se 
padecieron en los primeros dias, estando todo en confusión, 
y no habiendo quedado en pié siquiera un granero, ó pó- 
sito de las cosas necesarias á la vida. 

to^iacom^arablemwite i^g^r eldpacn.el Pp-- 
to del Lüllap, dcnde en la misma lioríi se sjnuo eUfi^v 
reinoto jr§un83.J3^^ Resistieron á su primer 

ataque algunas torres, y una parte de las murallas; pero 
media hora después, comenzando los habitantes á respi- 
rar y recobrarse, se entumeció el mar, se elevó á una pro- 
•dijiosa altura y se precipitó con horrible estruendo sobre 
la tierra; wmai^giaxuia \o&. maa ¿niiidea. j¡iía;y ipS;. jqii^. ^0. bíi- 
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liaban en el puerto; y elevando algunos por encima de las 
murallas y torres, los llevó á varar mas adelante de la po- 
blación: y desencajándole á esta desde los cimientos, cuan- 
to en ella había febricado de casas, edificios, y murallas, ^ 
á excepción de las dos grandes puertas y tal cual lienzo 
de la fortificación, que para padrón de la desgracia se de- 
jan ver monumentos funestos de su memoria, anegó á to- 
dos los moradores de aquel vecindario. No se distingue 
el lugar donde estuvo la ciudad, sino por las dos grandes 
puertas y algunos grandes lienzos de la muralla, que 
todavia subsisten. Habia en el Callao seis casas de reli- 
giosos, de los padres Dominicos, de los padres de San 
Francisco, de la Merced, de los Agustinos, Jesuitas y de 
San Juan de Dios, Actualmente se hallaban seis padres 
Dominicos de Lima en el convento del Callao, todos suje- 
tos de un mérito distinguido, ocupados en el Octavario de 
desagravios al Señor, que de algunos años antes habian 
entablado por este tiempo. Otros no menos conocidos por 1 
sus letraSj y virtudes, de la Religión de San Francisco, 
habian pasado al Callao á esperar al padre Comisario Ge- 
neral de su Orden, que habia de desembarcar el dia si- 
guiente, y todos perecieron lastimosamente. En una pa- 
labra, de todos los religiosos que habian en la ciudad, solo 
el padre Arizpo, Religioso Agustino, salió con vida. 

iéfiticas, llega á siet^^jpi],*,?a©to^^«í2tóMie^ \ » 

4Jenan el numero de ciento ios que ^e librara»*^-. ^^ror las 
diligencias 't|üeTO^^ Virey, se puede Jia- 

cerel cómputo, que en (gijMao x -?^^^^^^^ murieron ^f } :)¿q 
iqgi.as de once mil personas. Se ha sabiclo por lügünos de * ^ 
los qué se Stálvárón, qué muchas habitantes del Callao, 
habiendo podido cojer algunas tablas, habian luchado mu- 
cho tiempo con las aguas; pero que al fin fueron rotas las 
tablas por el furor de las olas. Refieren también, que los 
que estaban en la ciudad, viéndose repentinamente rodea- 
dos del mar» ae^ atoloiidraron de iQ6i:keM;.ci]tiPe napudi^roa 
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hallar las llaves de las puertas de tierra: y aunque las hu- 
bieran abierto ¿de que les hubiera servido, sino de perecer 
mas presto, dando entrada y mayor corriente á las aguas? 
Se arrojaron algunos de encima de las murallas para ga- 
nar algún barco: entre otros el padre Iguanco, Jesuíta, 
halló modo de aportar al navio, llamado el Asombro^ cuyo 
Contra-Maestre, movido de compasión, hizo todos sus es- 
fuerzos para socorrerle, pero á las cuatro de la mañana, 
sobreviniendo una nueva montaña de agua, que rompió 
las anclas, fue echado el navio con violencia en medio del 
Callao, y-allí pereció el padre. 

En los intervalos en que bajaban las aguas, se^oian gri- 
tos lastimosos, y muchas voces de eclesiásticos y religión 
sos, que animaban con fervor á sus hermanos, para que se 
encomendasen (i Dios. No se puede Hastantemente elogiar 
el celo heroico del padre Alfonso de los Rios, Ex Provin- 
cial de los padres Dominicos, que á pesar de la espantosa 
confusión; viéndose en estado de salvar su vida, no lo qui- 
so hacer, diciendo; Que ocasión mas favorable puedo hadar 
para ganar el Cielo, que perdiendo la vida para ayudar á es-- 
te pueblo, y por la salvación de tantas alniasl Pereció en el 
naufragio universal, llenando con una caridad tan pura 
y tan desinteresada los ejercicios de su ministerio. Co- 
mo habian las aguas subido mas de una legua mas allá 
del Callao, muchos que se habian huido hacia Lima, fue- 
ron sobrecogidos de las aguas, y se anegaron en medio 
del camino. Eran hasta veinte y tres las embarcaciones 
que se hallaban en el Puerto, entre grandes y pequeñas: 
diez y nueve de ellas naufragaron, y las otras cuatro va- 
raron muy adentro de tierra. Habiendo el Virey despa- 
chado una Fragata para reconocer el estado de los Navios, 
no pudo salvar mas que la carga del Navio el /S'oco/tí), 
que consistía en trigo y sebo, que fueron de mucho prove- 
cho para l^ima. Se procuró también sacar algunos víve- 
res del Navio de guerra el San Fermín; Pero fué imposi- 
Ide, J¡ii &u^ para í^oaooBt cual 'fué la . violeaádr 40I mar, 
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basta decir que transportó la iglesia de los Padres Agusti* 
nos, casi toda entera, á una Isla dist ante, donde se vio 
después. En otra Isla llamada del Callao^ donde trabaja- 
ban los forzados en sacar piedras, se hallaron los pocos 
que escaparon del naufragio, después se bajaron las aguas 
y envió al punto el Virey barcos para conducirlos á tierra* 
La pérdida que padeció el Callao es inmensa, por que 
las grandes bodegas, en que se depositaban los frutos que 
abastecen la ciudad de Lima de trigo, sebos, aguí\rdicntes, 
jarcias maderas, hierro estaño y lo demás que se conduce 
de fuera, estaban bien cargadas de ellos. Añádanse los 
muebles, y adornos de las iglesias, que eran sobresalientes, 
eu alhajas de plata, y oro. En las Atarazanas, y Alma* 
gacenes reales, sube á una suma considerable la pérdida 
efectiva; y no cuento el valor de las casas y edificios, ni 
el importe de las fincas. Parecerá increifele á cualquiera, 
que no conoce la opulencia de este reyacr: por el cálculo ' 

que se ha hecho para restablecer las cosas en su primiti- #| 

vo estado, no bastarían seiscientos millones. Mientras en ' T 

aquella triste noche perecian realmente los del Callao, 
ahogaba á los de Lima la aprehensión del riesgo y la con* 1 

goja del temor, con la repetición do los temblores, con- 
tinuaron por toda ella, haciéndola de interminable dura- 
ción, por que no cesaban los extremecimientos de la tierra. 
Toda su esperanza se reducia á la ciudad del Callao donde 
se prometían asilo y asistencia. — Llegó pues su dolor, y 
sentimiento á una verdadera desesperación, luego que 
tuvieron noticia que ya no existía. Los primeros que in- 
formaron de su ruina, fueron los soldados, que habia en- 
viado su Excelencia á saber lo que pasaba en la costa. Ja- 
mis se vio consternación igual á la que se esparció en- 
tonces en Lima Se miraban todos como perdidos sin re- 
medio: continuaban siempre los temblores, y hasta el 29 
de Noviembre se contaron mas de sesenta, de los cuales 
algunos habian sido muy fuertes. Dejo a la considera- 
cipn de V; l^*:0<^o ^^^X^i^^\(^ m^ y.^i QQraáon.de^ 
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teaos en tan estrañas circunstancias. 

El día siguiente á noche tan funesta, se repartieron los 
predicadores, y los confesores en todos los cuarteles, 
para consolar a tantos miserables, y exortarlos á aprove» 
charse de tan terrible castigo, para reconciliarse con Dios 
por medio de la penitencia, En todas partes se mostrar 
ba el Virey el Excelentisimo Señor Don José Manso de 
Velasco, consolando sin cesar á sus infelices ciudadanos, 
Se puede decir con verdad, que fué providencia particular 
de Dios, el haber dado á Lima en su desgracia un Virey 
tan lleno de celo, de actividad, y de fortaleza, Manifestó 
en esta ocasión talentos superiores, y prendas muy sobrcr 
salientes.—^Todos únicamente le hacen esta justicia confe- 
(sando, que sin las providencias que tomó, hubieran perecido 
los habitantes que habian quedado con vida. Se habian 
perdido los víve^^es, que se esperaban del Callao, y en Li-r 
ma estaban desti aidos los hornos; y los conductos de agua 
páralos Molinos se habian cegado. 

No se desconcertó la firmeza del Viréy en tan urgente 
peligro. .Envió orden á todas las justicias de las provinr 
cias vecinas, para que cuan toantes hiciesen conducir los 
graní s, que pudiesen hallar. Juntó á todos los panaderos, 
y los hizo trabajar dia y noche en reparar los hornos y los 
molinos. Hizo limpiar los acueductos y fuentes, para 
que no faltase el agua. Dispuso que se vendiese carne 
como antes del estrago; y encargó a los dos Cónsules que 
velasen sobre la ejecución de sus ordenanzas. Entre tan? 
tos cuidados, no se olvidó del servicio del Rey nuestro 
Señor. Habiendo hecho sacar dé debajo de las ruinas las 
armas que pudo, envió Oficiales al Callao para que se 
salvasen los efectos reales, y puso guardias en la casa de 
la Moneda, para que no se robasen el oro y plata que en 
ella habia. Habiendo recibido aviso, que las costas e ta- 
ban cubiertas de cadáveres y que estaban sin sepultura, 
que el mar echaba en ella una cantidad prodigiosa de muer 
bles y de báj illas de ^f o y pkta, dio al punto sus ordene» 

^ 10 
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para que fuesen enterrados los cuerpos, y mandó á los ofi- 
ciales que recojiesen y formasen una lista exacta de to- 
dos los efectos, para que después reconociese cada uno lo 
que le pertenecia. Mandó, so pena de la vida, que ningún 
particular tomase cosa alguna en la costa, y para hacerse 
obedecer en un punto tan importante, hizo levantar dos 
horcas en Lima, y otras dos en el Callao: y algunos ejem- 
plos de justicia dados ^n tiempo oportuno^ detuvieron á 
todos en el debido respeto. 

Desde la pérdida de la guarnición del Callao, no tenia 
el Virey mas de ciento y cincuenta soldados de tropa re- 
glada y otros tantos milicianos: sin embargo no dejó de 
doblar las centinelas en todas partes, para reprimir la in- 
solencia del pueblo; y principalmente la de los negros y 
esclavos. Formó tres patrullas diferentes, y las hizo ron- 
dar continuamente por la ciudad, para prevenir los robos, 
las querellas y las muertes, que en tal confusión suelen 
acontecer. Otra de sus atenciones fué, el impedir que se 
saliese a los caminos á comprar el trigo que llegaba á la 
ciudad. Mandó que todo se llevase primeramente á la 
plaza, so pena de docientos azotes á cualquiera del pue- 
blo, y de destiferro de cuatro años á.los otros. Todas es- 
f tas disposiciones tan prudentemente pensadas, y vigo- 
rosamente ejecutadas, mantuvieron el buen orden. 

En fin el último dia de Noviembre á las cuatro y me- 
dia de la tarde, entre tanto que se hacia la procesión de 
Nuestra Señora de la Merced, se esparció en toda la ciu- 
dad ^1 rumor Mso, que llegaba yá el mar á sus contor- 
nos. Corría la gente en tropas confusas, sin libertad ni 
destino, á buscar los cercanos montes: unos se apresuraban 
hacia el monte de San Cristoval, otros al monte de San 
Bartolomé, y en ninguna parte se tenian por seguros. Sa- 
lieron muchos religiosos de sus claustros por el temor 
de una próxima siunercion, huian con el pueblo, y nadie 
posaba sino en salvar la vida. No obstante, en tan ge- 
joffc^ QOXíSil^wsitíont murió sQlameiil^ uu<^» y fue Pon F<^- 



dro Landro, Tesorero major, cayo caballo cayó y le ma* 
tó. El Virev no habiendo recibido a^í^iso de la costa, 
comprendió que el terror era pánico. Se quedó pues, en 
medio de la plaza, donde habia establecido su habitación, 
y procuró persuadir á todos que no tenian que temer. 
Huian sin embargo precipitadamente, y tuvo que enviar 
soldados á detener el pueblo; pero todo fué envano. Fué 
pues en persona, y habló con tanta autoridad y confian- 
za, que al punto le obedecieron todos, y volvió cada uno 
de donde habia salido. 

Algunos Monasterios de Religiosas, que tienen sus ren- 
tas sobre la caja real, se valieron de su Excelencia par?, re- 
presentarle el triste estado á que estaban reducidas. Le 
rogaron que mandase á la justicia, que velase sobre su de- 
fensa para librarlas de todo insulto. Esta petición y mu- 
chas otras de la ' misma naturaleza, empeñaron al Virey 
á dar orden que se hiciese una lista general de las repa- 
raciones mas urjentes y necesarias, para que viviesen los 
habitantes con seguridad. Quiso también que se forma- 
sen planes, y diseños para reedificar la ciudad; y estuvo 
en ánimo de hacer edificar las casas con tanta solidez 
que pudiesen resistir á semejantes temblores. Fué encar- 
gado de esta obra el Señor Godin, de la Academia Real 
de las Ciencias de Paris, enviado por el Rey de Francia 
á descubrir la figura de la tierra. Ocupa algún tiempo há 
por orden del Virey^ la Cátedra de Prima de Matemáti- 
cas hasta que pueda hallar ocasión de volverse á Francia. 

Lo que mas embarazaba á su Excelencia en las circuns- 
tancias de una guerra actual, era el fuerte del C^llao^ 
siendo como la llave de este Reyno, y asi habiendo pro- 
visto suficientemente á Lima, pasó con el Señor Godin al 
Callao, á escojer un terreno, en que se pudiesen construir 
fortificaciones, capaces de detener al enemigo, y estable- 
cer Almagacenes suficientes, para que no se interrum- 
piese el comercio. Finalmente, causó el terremoto gran- 
des estragos en todo el contorno; por un lado hasta Ca- 
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ñete, y por el otro hasta Chancay y Huáura. Aquí ca-» 
yo el puente aunque de sólida arquitectura; pero siendo 
el caso muy frecuentado, mandó su Excelencia, que . al 
punto se reedificase. No sabemos todabia lo que ha suce- 
dido en los otros parajes vecinos á Lima y al Callao, y 
esperamos relaciones que nos informen de sus particu* 
laridades» 

CARTA QUE ESCRIBIÓ EL MARQUES DE 

bBANDO Á ÜN AMIGO SUYO, SOBRE LA INUNDACIÓN DEL CALLAOj 
TERREMOTOS Y ESTRAGOS CAUSADOS POR ELLOS EN LA 

OIÜDAD DE LIMA. 

Carísimo amigo mioi Siendo mi animo satisfacer tu cu* 
riosidad en lo mas extraordinario de los sucesos que me 
han acaecido después que me separé de tu amable vista; 
merece la atención el que voy á referir, donde encontra- 
rás con bastante novedad un secreto de accidentes, que 
piadosa la divina providencia me hizo padecer por medio 
de la naturaleza y de sus criaturas; por todo lo cual le de- 
^bo dar muchas gracias. 

E|¿^jd[§ Octubre de 1746, dia de los Santos Apóstoles 
San Simón y tfttSas j' hiíiffiíi dome en JLiwa á iás (3Í€á2 y 4iie- 
'díá'dé la nóclie, ¿éntádó & la mesa en punto de principiar 
la cena, sentí que todo el techo de la sala se removia con 
poco y sutil ruido, conociendo era temblor de tierra: y ha- 
biendo yo despreciado otros mayores-, quiso la providencia 
divina^ que en esta ocasión no lo ejecutase levantándome 
con tal velocidad, corriendo fuera de la sala y antesala 
á un descubierto, aunque rodeado de inmediatas paredes 
y altas, cerca de un rancho construido de palos y cañas 
para refugio de terremotos: de modo, que. apenas salí poi' 
la última puerta de la vivienda principal, cuando se vino 
á tierra con toda la fisKíhadáj teniendo la satisfacción de 
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fijarme para este accidente á observar con menos riesgo, 
y ánimo tranquilo los terribles movimientos de lá tierra^ 
que parecia abrirse, «a^sidéei^dasJ^cy^ 

biiste-fe^- éactide éí'pí^o^dé stílütóo, y ásí't^ 
noj^mm^^^sfí^fié^ó) Observé que el mayor ímpetu venida 
del Norueste^ y que en seis minutos de tiempo, á corta di^ 
ferencia se me liabian venido á plomo ios principales te- 
chos y paredes de la casa, con el cuarto de dormir y la sa* 
la donde esperaba la cena, Componí<ise la familia de quin- 
ce ó diez y seis personas de todas edades y calidades re-^ 
partidas en varios alojamientos, siendo la casa de mas que 
mediana estencion, y cada uno de los^spresados individuos 
fué reservado de la misma providencia, sin haber arbitrio 
de socorrerse unos á otros, confundidos entre la espesura 
del polvo y su mismo pavor sin embargo de que favorecia 
la luna. Suspendióse la furia de estos movimientos, y s« 
dejaron sentir los clamores y llantos taa lamentables co- 
mo se puede iní^rir^ buscándonos unos é otros para socor- 
rernos entre el laberinto de aquellas ruinas, y así fui jun- 
tando toda mi familia, y hallé que solo un negrillo se ha- 
bla lastimado levemente. Condújelosá una espaciosa huer- 
ta de la misnla casa^ y obligándoles á callar mi respeto^ 
para hacerles entender lo que convenia, dimos gracias á 
Dios. Los clamores de toda la ciudad, entre las nubes del 
polvo, y lo que habia observado en mi propia casa^, me hicie^- 
ron ver la desgracia universal como en un mapai^ hasta las 
futuras consecuencias con la falta de mantenimientos á el 
siguiente dia. Esta reflexión, y las faenas quey a premedita- 
ba me indujeron á solicitar la cena que para todos esta- 
ba prevenida y se encontró inservible^ Esta diligencia 
de procurar el sustento, cuando no hay apetito, en los que 
han esperimentado fuertes y largas tormentas seria una 
especie de escándalo en esta ocasión á todos los que des- 
pués lo entendiesen. Movido del celo de emplearme en 
tan funesta, ocasión A favor del público, agradecido del di- 
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villo, y acordándome de que tenia en una alacena algunos 
frascos de agua de la Reynade üngria, pareciendome con- 
tra caridad enviarlos á buscar á tanto riesgo sobre la difi- 
cultad de encontrarlos otro, lo ejecuté y logré con notable 
trabajo y sobrada fortuna. A espensas de este corto auxi- 
lio mandé me siguiesen los tres mas robustos de mi fami- 
lia y pnrtí inmediatamente íi socorrer á las Religiosas Mer- 
cedarias Dascalzas mis vecinas; y aunque encontré fran- 
queadas todas sus paredes, y procuré por ellas á voces dar- 
les á entender mi buena disposición á los fines, observé un 
total silencio por todas partes, y bastante horror al querer 
penetrar por lo interior de la clausura, dejándome con al- 
guna tranquilidad el accidente de haber encontrado al sa- 
cristán; y persuadido á que toda la comunidad se habia 
amparado de la huerta; pasé al convento de Santa Clara, 
y haciendo las mismas diligencias sin mas efecto, encon- 
tré al Capellán, y suplicándole me acompañase para pene- 
trar á lo interior donde recelaba mayor el riesgo, por ser 
este convento de tanta estencion que incluirla cerca de mil, 
entre religiosas y seglares, no lo pude, conseguir del ex- 
presado, y sin su auxilio me pareciá la práctica imposible, 
si no descubria urjente la necesidad en los lamentot*. Fa- 
tigado ya de trepar ruinas y distancias, volví á mí huerta 
y solar, donde haciendo nuevo reconocimiento, hallé no 
haber perecido ninguno de mis caballos y muías del tiro, 
pues aunque se arruinó toda la caballeriza, quiso la pro- 
videncia contra la costumbre, que todas las bestias se 
hallasen en los corrales á la sazón, y siguiendo igual for- 
tuna con las aves, se manifestó completa en Dio-, que nos 
reservó hasta la mas mínima criatura. Pareciendome que 
no cumplía á tan manifiesta obligación, sino continuaba en 
las obras de caridad, á que me habia movido, hice diligen- 
cia, y conseguí poder ensillar un caballo y una muía, y 
montando en el primero, seguido de un criado, venciendo 
las dificultades de salir por las ruinas, y lo inaccesible de 
las calléis, embtu-azadas de tecíh.?^, poartas, baJcoaea y mué* 
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bles, llegué á el Palacio y encontrando franca la puerta 
ád\ patio principal; y en él al Secre:ario D. Diego de Este- 
le.^, le sorprendió como imposible el encuentro, y halló 
.mayores dificultades en encontrar quien me condujese al 
Jardin, donde sabia con certidumbre que permanecía in-r 
demne nuestro Vi.ey, esperando hasta la siguiente maña- 
na, que suspendida la repetición do temblores tuvie- 
sen lugar las providencias. Satisfecho de esta noticia, pasé 
en solicitud del Señor D. Andrés de Munive, Arcediano 
y Provis<^r, persona venerable, y verdaderamente el ora- 
culo de Lima, que sobre ansiano, se hallaba enfermo, y 
tube el gusto de encontrarle libre sobre las mismas ruinas 
con su familia inmediato al solar, sin necesidad de mi au- 
xilio. Pasé á la casa del S. Conde de las Torres, quien se 
hallaba en España, y no habiendo encontrado ala Señora 
Condesa, ni persona de su familia en ella, di á corta dis- 
tancia con el Teniente de Navio D. Juan Bautista Bonét, 
á quien rogué la buscase y sirviese, como lo hizo hasta 
dejarla situada en la plaza mayor. De allí pasé en busca 
del Señor D, Alvaro Bolaños, Decano de la Audiencia, á 
quien encontré del mismo modo á corta diferencia que al 
Señor Munive; y en esta comfoj midad fui encontrando 
varias familias de Señores y particulares ayudándoles en 
cuanto me era posible á evitar los riesgos con la elección 
de los parajes, donde amenazaban menos, y no habia podi- 
do distinguir su mLsma confusión, especialmente la plebe 
barajada á pelotones. Finalmente encontré la mayor des- 
gracia en la casa de los Señores Conde de Villanueva del 
Soto, y D. Pablo de Havíde. cuyo parentesco les conside- 
raba de una misma familia, por ser la mujer del primero 
hermana de la madre del segundo y tolos se hallaban juntos 
en la casa del Conde; pero habiendo sucedido el Terremoto 
al tiempo de retirarse, les cojió en la calle, y fueron los mas 
sepultados entre las ruinas, donde perecieron Padre Madre, 
y una hermana de 1). Pablo, y por fortuna sacaron vivas á 
h, Qoüdeaa á^Poña MicaeU coii i^na pierna rota^ y Dona 
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Josefa sin lesión alguna, pero las tres sin sentido, casi 
mortales: eran las dos hermanas de D. Pablo y de gallar-, 
do parecer y espíritu, en que se distinguía esta numerosa 
familia, que se vio á un tiempo á punto de e^^tinguirse y • 
fué necesaria la animosidad de D. Pablo, para moderar 
la trajedia, socorriendo ^ los que daban señales de vida, 
cuando llegué á tienipo de contribuir con la agua de la 
Rejna, que llevaba conmigo, y sirvió bien á proposito. 
Como la mayor necesidad consistía en médicos y con- 
fesores, partí en busca de ellos á voces por todas partes, 
pero envano, porque estos mismos necesitaban de otros, y 
á todos pedían lo mismo, sobre no haber quedado boticas, 
y así llegué otra vez á Palacio por ver si de la guardia po-^ 
día sacar quien me ayudase, pero no hallé tan solo un soU 
dad3 en su cuerpo; y aunque volví á emprender la vista 
del Señor Virey para informarle, no fué posible; pero lo 
hice segunda vez al Secrerario en el mismo sitio. Era ya 
cerca del amanecer cuando me retiraba de estos ejercicios 
fatigado de ver tan inútiles mis deseos, y admirado como 
con fuso, de ver como en una ciudad tan numerosa solo á mí 
hubiese dejado la providencia capaz de este mérito y es lo 
que mas me empeñaba temeroso del cargo. No hay hipér-^ 
bole que llegue á significar tanta tragedia en tan corto 
tiempo. Los clamores á la divina misericordia, y lamenta-- 
bles llantos alternaban con la repetición de temblores, con^ 
fundiendo las quejas de los heridos, para que fuese mayor 
su desgracia, sin poder distinguir los que jemian sepulta* 
dos ó presos como en cavernas, pidiendo socorro en los 
últimos alientos, y así perecieron muchos; y de estos pa- 
reció á los tres días una muger con su criatura a los pechos, 
ambos vivos. Los temblores se anunciaban por unos ruidos 
subterráneos, que parecía abrirse la tierra en cada uno. 
pero ya no correspondía á tanto el movimiento, aunque au- 
mentaba el pavor con el estruendo mol ulado, y repetido 
por algún tiempo. Amaneció el día 29, y no con tanta ra-. 
zon se pudo decix*, aquí fue Troya, como pareció el pavi- 
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mentó de Lima. Viéronse mezclados entre muertos heri 
dos y sanos sobre las ruinas y plazas tantos misione- 
ros, como vivientes, apelando todos ü librar las vidas 
en fuerza de milagros, sin los auxilios de sus propias 
diligensias, lo que me puso en notable desconsuelo y 
casi indignación en medio de la lástima. Todos contri- 
buian con medios espirituales, ningunos políticos y pro- 
pios al remedio personal. Parece que no podia llegar á 
mayor extremo la desgracia, pero no fué así. Cerca del 
medio diallegaron algunos individuos del Callao refiriendo 
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buscarme informando del suceso, los que inmediatamente 
remití al S, Virey para el mismo fin con mi oficial de ór- 
denes D. Jaime de San Justo. Eafe^ fiiríQSQ-^JJij»-^"Baar 
acgJiá^^f EAa$u£i>^»JaaiffW'-^8ti(-b» «Í£&i«»tofr^d%«iUtía- 
■ffas, cít8íi*>y .■tftiQpioSi;üioiyie..ape«ft8 i^áe^^HJMt^^iipa^e- 
ñas,diftünguj.daa,,d©.sus pa¥Íiaeiií96.ifl4tóila4^: .Suspeadió 
la artÍXl.^jt j^, vevj^t\Q^p^,qim^«^eht^e'BífibiÁesñBs' £aoKmi^ 
la .mara|íg,-¡^. «x^i^^^^^n n.]g;llr^i^ r,f T*^^. fí.^?:';'^lV'3.'^Ü ,ÍOñ"- 

la demaa "^ '"&y;í!¿|„.^^I^4^^'^'^^-J^^^'^'^^^'^^^ 
pTanó,"y^3e esto se puede mienr el ningún recurso que pu- 
dieron encontcaf l(Ki-vÍvieutGSj qae-potél cómputo prudea— 
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cial perecieron hasta cinco mil, y,iyífei»e»^ip»ia^<^^ ^h A ^ 
f ray ía 9^bí# ' «a ' ^^^ te» b^a, que parece ^ ^ ^ U 

ioLptí&ibi^^ los Nav^iest? fm:o 

estea^y 0*pw*-^t^tjfc« han quedado' inaveriguables oíyjeto» 
..ji&ÍQtji¿^^ Yo pasé á reconocer aquel sitio, y lo de- 

mas concerniente á mi empleo en los despojos que se pu- 
dieron descubrir, mirando con horror tanto cadáver de am- 
bos sexos en el modo mas violento que es imaginable á un 
racional. Con mucha dificultad encontré el solar de mi casa 
que tenia bastante moblada, y proveida de todo lo necesa- 
rio para las campañas, con mucha parte de mi plata labra- 
da á el cuidado de la familia de mi Eiácribano; y no solo 
pereció toda, pero no se encontró ruina ni paraje donde se 
pudiese ocultar un tenedor. El dia 30 hasta cerca de las 
cuatro de la tarde me había dedicado en Lima á desente- 
rrar con mi familia los mas precisos muebles, que se pu- 
dieron aprovechar bien maltratados, como fué alguna ropa, 
ornamentos del oratorio, víveres de la despensa, que no 
eran escasos én la certidumbre de salir á campaña, y se a- 
provecharon bien en esta ocasión. Ala expresada ho>ra se de- 
jó ver un negro, que mas parecía espiritu infernal, á caballa 
sobre las tapias arruinadas de mi huerta, donde s^ hablan 
refugiado mas de docientas personas de uno y otro sexo, y 
todas edades, y con formidables voces, y descompuestas 
iliciones gersuadia á que improvisamente se retirasen to- 
dos á los vecinos cerros, por que precipitadamente se ve- 
ijiia entrañado la mar sobre Lima. Estas voces y el Negro, 
dijeron mtuchos que se hablan oido, y visto cuasi 4 ia mis- 
ma hora en parajes muy distantes. Conociendo yo la meri- 
tira y la, maldad, no pude evitar el efecto, que fué b^orri- 
fele en la conturbación de aquellos miserables huésped^ 
q^ue se deshacían en lamentables gritos, en medio de los 
cuales trabajaba yo con voces y acciones, asegurándoles su 
aiOjpiíro. co4 toda mi familia, si no se paovian hasta que Iqs 
ppeviftie^ Íq, qure habían de haqer, á, cuya of^ts^^e w^peoi- 
i£d iii; :9ayor p^ia^ m^^ qm^\ BoleigaOv ^i^^ 
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aparejar como se pudo todas las bestias; y montaíado á ca- 
ballo, hizo lo mismo el Padre Fray Cristóbal de Chavez, 
Misionero, y Religioso Franciscano, que me servia de Ca- 
pellán, y salimos á examinar el orijen, y detener al Negro 
que fue imposible ; pero habiendo dejado en quietud desen- 
gañados mis huespedes y familia, partimos aceleradamen- 
te los dos al remedio del público, que corría como un gol- 
fo precipitado en remolinos por encontrados rumbos, sin 
haber remedio de poderlos detener; y solo las religiosas 
nos dieron notable ejemplo, pues siendo millares, fran- 
queadas las clausuras, las quebrantaron pocas y ningunas 
de las Recoletas. En medio de estas confusiones nos en- 
contró el Señor Virey, que al mismo tiempo procuraba 
suspender este fluxo y desmentir su orijen, pero en vano 
pretendía llamar las atenciones arrebatadas del pavor; que - 
solo se dirijian a las exortaciones espirituales de los qué 
padecian la misma desgracia. Como el proceder contra es- 
ta practica se hacia escandaloso en un seglar, lo tomó á 
su cargo el padre Chavez, previniendo primero al Virey 
lanececidad de esa diligencia que calificó el efecto, aun- 
que tarde, pues ya habian salido infinitas gentes de la ciu- 
dad. Yo partí aceleradamente á los cerros dando voces, y 
persuadiendo que suspendiesen la fuga, con que pude de- 
tener gran parte, que me preguntaban si por mis ojos ha- 
bla visto la mar en sus términos, asegurábales que sí, y tu- 
vo piadoso efecto la mentira. No es posible explicar tan ex- 
traordinario expectaculo de miserables efectos cómo á un 
tiempo se velan por toda la campaña, poblada de mugeres 
de todas edades y calidades; pues cuando algp mas recobra- 
das sus potencias, se hallaljan sin saber donde, ni óoñó- 
cerse unas & otras, en un total desamparo dé los propios, 
alternando en las fatigas ^üs desmayos, cansadas y faltad 
ijel sustento cerca del anochecer. ÁjBé^ia hora. 

vaba á tóilá diligencia á u&a Eeligieéa & imasdmt^ y náirn 
e£i 8u alcShCe, p^ 6#áÍ5^ |üóf ^xxé hffM^ndO Mt^d U 







noche, perdido el camino, y cansado el caballo, me halló 
sin saber adonde; y queriendo la casualidad que encontrase 
con un sujeto conocido y práctico, me sacó de este cuidado 
tomándolo á su cargo; y volviéndome á encaminar hacia Li- 
ma, hall^que todavía se man tenia mucha gente en los ce- 
rros; y continuándoles á persuadir que bajasen, lo ejecuta- 
ron muchas, pero una muger joven, vacilando en su reso- 
lución, tomó una piedra, y empezó á maltratarse diciendo: 
que quería mas presto morir allí que verse amenaza- 
da cada instante de tan terribles sustos. Pareciendome im- 
posible dejar concluida esta obra, cansado ya el caballo, 
pasé á dar cuent^i á nuestro Virey de todo lo sucedido 
y me retiré al rancho de mi casa. El dia 31 continuaban 
los temblores muy frecuentes, pero en corto y breve mo- 
vimiento, antecediendo los ruidos subterráneos, con que 
imaginaban abrirse la tierra, y crecian los clamores ten- 
diendo los brazos en cruz aquellas infelices gentes, creian 
bastante estorbo á sumerjirse, conque alternaban las exita- 
ciones de los sacerdotes, públicas confesiones y absoluciones 
generales, sin acordarse de otro pasto que el espiritual, de 
que resultaba notable escaecimiento en los fatigados cuer- 
pos. Este^dJa ^^^^ j)or la j^l^be de 
Vmmh7ftalTT^^^%,>^.i>^¡i;^ j j!^?^^^m\^^ixp Virej hizo castigar 
algunos no congiguig>.jy.#s^^^^ ahandorta^ias Iq^ qaaas 
n3Ja4|^^£á&a%y.^iik&»^ Cerca del anoche- 
cer me despacho el Virey un decreto que empezaba di- 
ciendo; ^Tor cuanto me ha informado el Veedor Ge- 
*^neral del Presidio del Callao como el Navio San Fermin 
*'de la Armada del Sur se halla varado, pasará el Gefe de 
^^Escuadra Marques de Ovando á reconocerle, y me infor- 
"mará de su estado á continuación de este". Como yo me 
hallaba sobradamente satisfecho no solo de haber cumplido 
con esta obligación, pero de los méritos referidos, me hirió 
fuertemente el corazón esta novedad, y mucho mas la ca- 
sual de que se sirve S- E. sobre mandarme que informe á 

continua^jion; ein duda* para .dar cuenta.. al J:ley^ ó conste 
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á la posteridad, nada conforme á mi honor y justicia. 
Luego que amaneció el siguiente dia pasé á cumplir con 
la obediencia, reconociendo el Navio; y no hallando, nove- 
dad, lo espresé por escrito en la conformidad que S. E. me. 
maridó; declarando que el Veedor no habia hecho ¿ñas que 
contestar lo mismo, que la mañana siguiente del dia 28, 
inmediata al terremoto, informé á S. E. presentándole to- 
dos los marineros que se libraron dentro del mismo Na- 
vio &. Con este golpe de ningún favor por el Señor Vírey 
á mi persona, bien considerado, nadie podrá extrañar que 
se ocultase mi nombre en las relaciones impresas de estas 
tragedias, mayormente no dándose á la estampa sin licen- 
cia del Superior Gobierno que lo permitió cuando convino 
manifestar la providencia de enviarme al expresado reco- 
nocimiento, dando bastante motivo para que á lo menos 
se supiese en Europa que yo vivia teniéndole suficiente, 
aunque con alguna dispensación para decir que merecía 
vivir. Estos dias y los subsecuentes nos dedicamos el pa- 
dre Chavez, y yo con particular atención en la asistencia, 
y visitas de las religiosas Recoletas Descalzas Merceda- 
rias, verdadero santuario de angeles, acampados en la pe- 
queña huerta de su Monasterio, á el único amparo de 
algunos lienzos, y otros tejidos, despojos humildes que 
iban sacando de entre las ruinas con algunas tablas y ta- 
rimillas, que les servían de camas y preservaban en parte 
la humedad del terreno. Fatigaba sobre manera á estas 
pobrecitas, de dia la necesidad de faenas, en que traba- 
jaban y ejercicios de comunidad, que nunca interrumpie- 
ron; y como la noche la tenian en una continua inquie- 
tud con bastante recelo, por el motivo de ladrones y los 
robos que se esperimentaron, á que se agregaban los con- 
tinuos temblores, por los cuales temian que se las tra- 
gase por instantes la mar ó la tierra, se hallaban ya sin 
fuerza en una continua vijilia, manifestando á un tiempo 
en sus semblantes una alegría celestial, tan comunicable, 
que. nos dejaba admirados^ fültandoled el velo que.acostum>- 
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bran. Para precaverse de los expresados riesgos, luego que 
sentían el temblor, fuese de dia ó dfe noche, usab^m la ino- 
cente práctica de desamparar su abrigo, saliendo al des- 
cubierto, con los brazos tendidos, pidiendo misericordia y 
exponiéjidose á la inclemencia de los tiempos muchaB ve- 
ces sin el motivo del temblor, porque la aprenhension de 
una sola bastaba para atemorizar á todas; cuyos sucesos, y 
otros de semejante compasión nos referían ellas, pidiendo • 
consejo para conducirse en tales conflictos que ya no po- 
dian resistir, y tomando el padre Chavez á su cargo la 
parte espiritual, abismado de tanta virtud, dejó al mió el 
disuadirla de sus aprehensiones para el descanso- corporal, 
y método mas conveniente á la propia conservación. Pa-* 
ra estos fines les procuré ásLstir con algunas limosnas, 
solicitándoles otras: después les persuadía a que los terre- 
motos eran causados de la misma naturaleza y precisos á 
perfeccionar sus maravillas, aunque en ellos favoreciese 
Dios á unas criaturas y castigaba á otras. Que después dé 
aseguradas sus conciencias, pues comulgaban casi todos 
los dias en la misma huerta donde hablan erijido un po- 
bre oratorio, ninguna de las hermanas, sintiendo ó figu- 
rándosele vecino el temblor, dispertase á la que descanza* 
ba durmiendo, ni abandonase su cama, ni tarimilla salien- 
do al desabrigo con manifiesto riesgo de caer enfermas, 
haciéndose el cargo, de que cuando la tierra se abriese, de- 
bían esperar mas proporcionada resistencia en el ámbito 
• y defensa de sus propias camas, que no en el de los bra- 
zos abiertos como imaginaban; y que lo mismo debían ob- 
servar cuando en la realidad viesen que subian las aguas 
del mar, para salvarse en las tablas, que una vez perdidas, 
no se volverían á encontrar para el efecto. Convencidas 
de estas razones, y observando los consejos, se vieron eñ :f 

pocos dias tan recobradas sus fuerzas, que unos y otros dá- 
bamos muchas gracias á Dios; y ellas no cesaban de cotíiü- 
nicar estos arbitrios [apoyados de la experiencia] á otras 
religio^a^ y perao^as conocidae, decl»r-€b^o él &ú!t<xc, Huió 
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|« casualidad, que en uno de estos» dias se predicase una 
de las muchas misiones [donde concurrió el Virey y 
Cabildo] por el M. R. P. Provincial déla observancia, após- 
tol verdadero, hijo de nuestro Seráfico Padre, quien 
admiró el concurso en actos de contriccion, haciendo pre- 
sente los inauditos horribles estragos y concluyó diciendo: 
que se admiraba como algunas personas de la primera 
distinción, se empeñaban en discurrir que el terremoto ex- 
íriinentado pudiera tener su orijen de causas naturales, 
ia reprehensión /me venia tan ajustada, que no tuve duda, 
y así correspondió el sentimiento, recibiéndola como de pa- 
dre, y discimulando como hijo, no convencido el entendi- 
miento. Estaba el Señor Arenaza Inquisidor y Visita- 
dor General tan inmediato, que al retirarnas tuve la oca- 
^ sion de acompañarle hacia nuestros ranchos; y celebrando 
' el espíritu de nuestro Misionero, oyó el asunto antecedente, 
apoyando su razón, y haciéndome concebir nuevos escrúpu- 
\ los, le declaré mi opinión, suplicando la examinase, que 

yo estaba pronto á desistir cuando se opusiese á lo que 
cree y confiesa nuesta Santa Madre Iglesia Católica Ro- 
mana. Conformóse y expliquéme á corta diferencia en 
los términos siguientes. Habrá como veinte aSo», q»e©b- 

T. eervmáo^h^ámíi^^ de - fe» tierra^ -• ^^^ per to- 

n su teiiacidad, y no embaraza la del otro cuerpo inferior; y 

I aunque llegando á la mar sucesivamente, se pierden de 

vista, considero que no cesa el curso hasta su mayor des- 
canso, á que contribuye el m^ovimiento de las aguas, de 
que resulta descubrirse, nuevas superficies en lo elevado ( ^ 
de la tierra, y aumentarse al mismo tiempo en el fondo 
de las mares, que va la diferencia do lo superior á lo infi- * , 
mo; de que infiero con la transgresión del tiempo una to- / 
tal reinversion en la tierra, y aun pueden ser muchas \; 
ái proporcioi^ de la edad del m^undo. Que procediendo asi . 
la naturaleza, presenta á la superfifcie [como madre 
criada para _el s^ítvííüq del hombre} cu^bAo precioso y ; 
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j útil engendra en sus entrañas; ¡y volviendo á recibir en 
-^T" ellas lo que perdona la codicia^ se há servido la prudencia 
ha desperdiciado la ignorancia, y menospreciado el de- 
sinteresen nuestros tiempos, con nuevas labores,lo vuelve 
á presentar en lo sucesivo; bajo de cuyo sistema satisfacen 
á mi corto entendimiento cuantas novedades he observa- 
do en la esfera terráquea, inducido de mi genio, profesión 
náutica y cosmógrafo; y tal vez seducida la fantasia de al- 
gunos fenómenos, descendió á indagar el mundo interno. 
Parecióme que veía primero en la superficie mezcladas y 
dispersas todas las particulas minerales y terreas; que 
unas y otras movidas por el impulso de los elementos ú 
otros ajentes descendian con velocidad proporcionada á 
sus gravedades específicas; y que las mas sutiles iban pe- 
netrando y congregándose con distinción en su especie y 
gravedad en varios senos de la entrañas de la tieri a, co- 
mo en grandes almacenes, y dilatados ramos, purificán- 
dose de partes extrañas cada una de estas especies, hasta >* 
que por su incremento en esta disposición, se encuentran 
los áccidos, álcalis sulfúreos, betunosos y combustibles, in- 
tiamandose por sus ramos, y prendiendo en los almacenes, 
impelen la parte inmediata d« la tierra, á proporción de 
la mas ó menos materia, y virtud elástica, continuando 
los temblores por intervalos, según la lonjitud de los ra- 
mos, y distancias de las guias imñamadas á sus respecti- 
vos almacemes con mas ó menos disputa ó purificada ma- 
teria. Por horrible que sea una tempestad de rayos y 
truenos, pocos de mediano juicio la consideran de sobre- 
natural. Yo con mucho menos concibo, que todos los cuer- 
pos terrestres se están continuamente exhalando los espí- 
ritus mas ó menos, á propoicion de la propia substancia y 
la virtud agente que los altera. Estos ascienden envueltos 
en los cuerpos húmedos y térreos, hasta donde permite el 
compuesto de sus gravedades diversas y repugnando el 
lugar los cuerpos mas leves, desenvolviéndose de los gra- 
ves con la agitación de los vientos, se precipitan los hú* 



medos en lluvias y se inflaman los ígneos rompiendo la 
densidad de la atmósfera en truenos y rayos. Estos los 
causa la variedad de sus efectos, á proporción de la cuali- 
dad de materia disolvente de que abunda, de que infiero la 
semejanza que tienen los terremotos con las tempestades. 
Si la naturaleza procediese como puede en este ó seme- 
jante orden, sería fácil concebir sin confusión lo que vi- 
mos con horror en Lima y el Callao el 28 de Octubre, y 
mucbos meses después en sucesivos temblores^;¿fé»«l*»a4a 

h'pjtegig jajitfifleikflfeUiaftuaUa^fifi^ 

nafural^za'^ÍEiarlífll riara ftgte ¿fectft da trei» a uiatixi ]^ 
g\i'i'iSelX\ñaxKncm^ rumbo del Noiue-áíí»^a los aeflosde 
^ tí^i'í&^MÍ.JsjáJí'aíi "liie intiítraidos e tos impelieton 
la tiérracolaterarT. mimo\imieuto de tiepidiciou tan 
7ío%í9JCj:á4íj¿tí,,aama«,íái>ieíi^^ que como 

los impulsos necesitan de tiempos para la. jmp resion de , 
unos y otros cuerpos, no diií,l.'i„tÍg,^a.eJL,cuie necesitaban - 
los ftHipf-.iffy P^ffli. Piffí'"^"^'-'^"lr"M'í^^'"i^i y asi oBservamos 
que padecieron mas sensiblemente cerca de los cimientos, 
lo que se verificó en varios claustros que vi en pié, dego^ 
liados todos_.sus^|¡ilares de cal x]a4íÍUQ.-y4J«MvíOÍSBKÍ^- 
tunT'pprcíma de siis'plcfestíl^íifc manteniendo prodigiosa- 
ifíente indemnes siis arco§ y nay^g. Sobre los expresados 
aífttííeenes no pudo ser así el movimiento sino es de ele- 
vación, y así levantó la mar á tanta altura, que declararon 
los m^inerog del Navio San Fermia,.íií*]ier, yisto venir 
sábí5rllT|flVÍ^-«¿^^^"- "Pi'^''; Tnas.alto.que_ la Isltl- deSa» 
Loreaaft,,que hace abrigo al puerto y es bien alta. Esto 
se comprobó en cierto modo, suspendiendo los Navios, 
hasta que las anclas perdieron su presa y rompieron 
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Coijs^os de Guerra. Dije que de tres á cuatro leguas dis 
tan tes, es£o es,de Ta perpendicular, que caia sobre el cen- 
tro de la máquina inflamada, porque siendo á semejante 
distancia la mayor elevación, precipitadas las aguas por 
su misma gravedad y velocidad correspondientes á tanta al- 
tura sobre el Callao, tardaron en llegar como media hora 
después que se sintió el terremoto en tan formidable mole 
que suspsndió los cañones de la batería de á veinticuatro, 
que estaban á fuera de la muralla á la flor del agua, arro- 
jando algunos de la parte de adentro, y otros esparcidos 
por la plaza, manifestaron este horrible golpe, como todo 
lo cual queda ya referido en su lugar; y después que la tierra 
se restituyó á su puesto exhalada la materia causante, des- 
cendió la mar al suyo. Finalmente digo, que si la materia se 
hubiese inflamado ala parte de tierra, entumeciéndose esta, 
no solo no hubiera venido la mar sobre ella, pero la hubie- 
ra obligado á retirar por algún tiempo. Si esto sucede en 
la conformidad que llevo dicho, ya se comprende como 
puede la naturaleza liquidar, separar, purificar, exhalar con- 
glutinar y petrificar los cuerpos en sus oficinas, formando 
cavernas para hidrofilacios y fuentes,y dejando fístulas para 
volcanes, con todas las demás consideraciones propias á la 
filosofía. Pareció al Señor Arenj5 tisa>-q ^e p pdian cojiyer sin 
escrúpulo esf aS^KSSTy^áTSeñor Olavide curioso en la Físi- 
ca Matemática, qtté s^ tf^íftli -asrii*^^ 
á tes Academias. EmpTio^ mítrt^iíamént^ 
corta explicación, mucha inquietud y mayor atención al 
desempeño de mis primeras obligaciones. Hallábase á es- 
te tiempo empleado en la Universidad v Cátedra de Ma- 
temáticas D. Luis Godi^^ uno de ms njas nabues sujetos 
déla Ácaíemiá de París; destinado en Gefe á las cflteSPva- 
cíoneá ae la equmociai, necnas en la l'rovinciá TtB IJuito, 
quien fl^^w de«i50tlt!tfítdás pás5' TllIimáVIÍórtee obtuVO 
la expresada plaza con el beneplácito de S. M. Cristianí- 
sima, quien se dice que le continuó las asistencias. Su 
|[pad |k>litíca y literatura le había grangeado eH mayor 
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concepto y estimación de lo3 S$m^MmM^Mm^^^^^. 

encías matemáticas. Sentí mucho que en Lima hubiese 
iiéce^i3a3 3e M con tales circunstancia^,Jti3j(?|^jy^ 

^Al£áda<<«ft^^ pero queriencio yo 

aprovecharme de esta ocasión y doctrina, no se proporcio- 
nó para mí, ni vi aprovechar ningún discipulo; pero no es 
dudable que cumpliría Godin con su primera obligación. 
Lo cierto es que yo deseaba oirle discurrir sobre mi siste- 
ma, y no lo pude conseguir, y rara vez su concurencia, que 
le pedí una copia del puerto de Callao, y se escusó dicien- 
do que solo se habia dedicado á lo suíiciente para un mapa 
general. Últimamente nos bailamos opuestos en los pro- 
yectos sobre la nueva fortificación en el presidio del Ca- 
llao, y prevaleciendo el suyo en, la estimaciojí del Señor 
Virey, con pluralidad de votos en Consejo de Guerra, 
me vi en la necesidad de decir con moderado despejo, que 
el catedrático no me excedia en la práctica de fortificación, 
ni podía competir en -experiencias de mar y tierra sobre 
la sujeta materia; cuyos fines se dirijían á una y otra defen- 
sa, y supliqué se insertasen en los autos mi opinión y plano 
proyectado, en el cual introduje los dos, el mió en papel 
volante y el del catedrático en fijo. Tratóse en el mismo 
Consejo de elegir sujeto á quien cometer la práctica y di- 
rección de estas obras, faltando ingenieros y lo mismo de 
.anticipar algunas baterías, sacar y trasportar la artillería 
I soterrada, construir cureñas, cabrias y utensilios, faltando 
í oficiales de artillería, capaces á estos fines. Todos los Se- 
ñores de la Junta prorumpieron favoreciendo en su opi- 
nión mi corta suficiencia, y no habiéndose dado por en- 
tendido el Señor Virey, hice lo mismo. Muy pocos diaa 
después me llamó S. E. y tratando de poner á mi cargo la 
materia antecedente, con el título de Director General, 
lo admití, dando las gracias por el buen concepto que le 
pa^recia, y ofrecí poner de mi pa te Jo posible al d^sempe? 
&ft).«»S»l^e ©Q to^ y poF tgio » h QUigmm á« MS 
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órdenes, y me las dio para que inmediatamente pasase á 
residir á el Callao, que admití sin replica, aunque propo- * 
niendo los medios indispensables á mi subsistencia. Para 
inteligencia de esto se ha de advertir,«^pid»áajgu,,em^ de 
las ..jjy^^Jdencias dadas para enterrar los cáda^er&ÜÍ""4o's 
raSonaíes'é#4©s^^i^ism^ir^faf^^^^ 

áH^MizOj Hubo Sus dificultades y menos aplicación que 
conrenC TSr^'irilsrtíeftí^ 

1&íífri^1Tret*amente descubiertos, y todos los muebles de fácil 
corrupción envueltos en las horruras del mar que con la hu- 
medad y estación ardiente fermentaban á un tiempo, 
a.tormentandocon horror todos los sentidos y el espiritu en 
pavorosas aprehensiones; y aunque de dia se frecuentaba 
con el favor de los vientos estos parages en fuerza de la 
obediencia y la codicia nadie se atrevía de noche con la 
calma; y aun así fueron pocos los que se libraron de enferme- 
dades mortales é improvisas. El primero de los medios 
que propuse fué queS.E. me diese tiempo á construir unas 
barracas de aquellos despojos de maderas para mi habita- 
ción, pues la haría encorio tiempo. El segundo, que para 
este fin y el de mantenerme en adelante en aquel paraje in- 
mediato á Lima, sin otra cocina, ni mesa que la mia para 
el recurso de oficiales y personas de distinción, se sirviese 
S. E. de señalarme alguna gratificación en el supuesto de 
haberme pocos dias antes suprimido la que tenia de Co- 
. mandante General de la Armada, y dejando á espensas 
^ del corto sueldo de 3.600$ con que S. E mismo habia 
? confesado ser imposible poder mantenerme en la mayor 
estrechez, y que lo informaría al Kej'. No hubo bien en^ 
tendido S E. estas proposiciones, que prorrumpiendo en 
cólera y faltando á su natural modestia, volvió las espal- 
das diciendo: ^aya U S. con Dios, que no le necesito,y diré 
al Rey los oficíaTér^iíer^teB^^ 
píj^TTrtü-ifriwai^irtfa-wi^^slEic y necesidad (le respondí) 
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monia me pasé á la Secretaría que estaba inmediata, don- 
de encontrando con el Señor Secretario D. Diego de Esles, 
y al Asesor D. Juan de Arce les conté el suceso, y dije que 
me retiraba al rancho para no volver hasta que S. E. me 
llamíuse para las materias concernientes á el servicio de 
la Armada, y propias de mi empleo á que me tendría pron- 
to con un plan de munición, hasta dar cuenta al Fey, y 
que asilo podian decir á S. E. Sin embargo de mis justos 
sentimientos no pude tolerar el abandono con que se tra- 
taban los efectos de la iVduana en el Callao, esparcidos 
por aquellas playas, y robados continuamente hasta del 
mismo Navio San Fermín, de que conocí varias piezas 
sirviendo á particulares. Con este motivo, y evitar ma- 
yor escándalo, volví de mi retiro al tercer dia a verá S. E. 
informándole y como aquel cuidado correspondía princi- 
palmente inmediato al Veedor General, á que yo concu- 
rría, quedamos de acuerdo en que yo enviase dos hombres 
de mi satisfaeion á el San Fermin, para que celasen es- 
tos robos, asistiéndoles de mi cuenta con sueldo y raciones 
mientras se reglaban las cosas. Hicelo así, y al mismo 
tiempo despaché otros dos carpinteros que me hiciesen 
una barraca para que mis oficiales y yo pudiésemos estar 
á cubierto en la ocasión que se pudiese ofrecer. En este 
tiempo dio el Virey la orden á un Alférez de infantería 
con un piquete de soldados, para que celase aquella playa, 
y empezó por quitarme del San Fermin los dos hombres 
sin darme parte; y los carpinteros de la obia, en que los 
hábia puesto con el permiso de S. E. á quien me quejé inú- 
tilmente, pues no tuve la menor satisfacción, y así traté 
de abandonarlo todo, como así mismo la solicitud de mis 
alhajas que el mayordomo iba descubriendo en poder 
de algunos sugetos; y sobre ser algunos de importan- 
cia, me vi en la necesidad de manilar que suspen- 
diese el cobrarlas, por escusarme de mayores embara* 
zos en el poco respeto á mi persona. Pasaron algunos dias 
<3n que ya ae hacia tmtable ^1 comercio de la playa', y que*- 
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riendo el Señor Virey dar principio á la nueva fortifica- ( 

cion, lo .ejecutó, noínbrandj al catedrático por Director 
sin obligarle á residir en el Callao como queria de raí* 
Ta np)3J le señiló gratifioioion. pero le conoedió privati- 
vamente la provisión de los viveres en una hosteria ó ^ 
bayuca que puso de su cuenta; y asegurábanle valdría de 
diez y seis á diez y ocho mil pesos anuales, y á poco 
tiempo se reconoció que era el monte de impiedad donde 
se vendian, compraban y empeñaban muchas alhajas con-^ 
tra la voluntad de sus dueños, que las encontraron allí; y 
aun creo que sobre esto se formaron autos. D. Jos4 
Amichi, Piloto, que fué de la Armada tuvo el encargo de 
la práctica y Superintendencia, aunque no con este título, 
y verdaderamente todo el peso de la obra, de que á poco 
tiempo enfermó de peligro; y lo mismo sucedió a D. Juan 
Manuel Ramiro, Ayudante del Regimiento de Portugal, á 
quien se le dio el titulo de Sargento mayor, y Superinten- 
dente sin sueldo ni gratiíicacion^^unoy otro bastantemen- y 
te disgustados de ver sobre sí todo el trabajo, y los 
honores y utilidades en el Catedrático á espensas de tal I 
cual visita. Así pasaban las cosas desde el 28 de Octu- i 
bre hasta el 21 de Febrero de 1747, en que trataba yo 
de comprar á censo cinco fanegadas de tierra en un 
ísolar á media legua del ( 'allao, donde levanté unas barra^ 
cas y cercados para vivir con mi familia, y prevenir aU 
gun alojamiento á mis oficiales cerca del puerto, atendien- 
do á lo que fuese de mi obligación, y ciñendose los gastos 
á el miserable sueldo, hasta que la providencia abriese 
otro camino, entreteniéndome en aquella corta labor y 
uso de economía. El expresado dia llegaron pliegos de la 
Corte, y habiéndome llamado el Viri y pasé inmediata- ^ 
mente á ver á S. E. quien me mandó entrar, sin embargo 
de hallarse en junta de acuerdo, y entregándome un plier- 
go en nombre del Rey, encontré una carta de aviso en» 
que su S. M. piQ mandaba pasar á suceder en la Presidenr 
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Inmediatamente le volví á manos de S. E., quien con este 
motivo, y darme la e. hora buena, publicó la novedad, y 
de improviso se levantaron todos los Señores Oidores, de- 
jándome silla inmediata á la izquierda del Virey, sin que 
S. E. hiciese la menor demostración Yo la hice de agrade- 
cido ó los Señores excusándome de tomar la silla, e.>pe- 
rando alguna insinuación de S. E,; y no dándose por en- 
tendido, viendo que los Señores se mantenían en pié, re- 
solví tomar el asiento que me habian cedido y después me 
dieron la enhora buena. Preguntóme S. E. el tiempo que 
necesitaba para prevenir mi marcha, y respondí que solo 
él que tardase S. E, en dar las providencias, pues de mi 
parte podia salir al siguiente dia; y con esto me levanté, 
dando lugar á que continuasen los asuntos del acuerdo. 
Mandaba S. M. a el Virey que para ejecutar este viaje 
con la mayor prontitud me diese J:odos los auxilios que 
pudiera; y entendiendo unos y otros que esto queria decir 
Caudal, lo remití á el arbitrio de S. E., quien por un de- 
creto mandó que se me diesen cuatro mil pesos bajo de 
fianza, ó depósito dé la misma cantidad en Cajas Reales. 
Una y otra condición me dio bien que sentir, y á conocer 
ue aun permanecería la impía aflicción sin embargo 
le la ausencia, pues era mas regular que declarada 
en acuerdo la voluntad del Rey, se diese cumplimiento 
sin tales gravámenes. Como quiera prevaleció la fianza 
en que al mismo tiempo se me obligó á pagar todos los 
derechos de extracción, así de esta cantidad, como la que 
resultó por el ajuste de mis sueldos, quintos de alguna 
plata labrada v venta de los despojos que me dejó el ter- 
remoto. Todo lo cual unido a los gastos de regalías y di- 
ligencias pasaron de mil pesos; y dando gracias á Dios 
por todo, salí de Lima cantando el Tvexitu Israelis de Egip- 
to^ embarcándome en el puerto con mi oficial de órdenes 
D. Jayme de San Justo el 20 de Marzo después de entre- 
gar el mando de la Marina al Teniente de Navio 1). Juan 
Baustista Bonet por ausencia do D. Agustín Alducin, y 
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tigada y enferma se fué quedando por los tránsitos con el 
equipaje, y algunos caldos que traían para la navegación 
hasta Manilla, con otros géneros que dejaron corrompidos 
en el camino. Entré en México el 23 de Julio, y mi ma- 
yordomo no pudo hasta Octubre. Los tránsitos se hacian 
regularmente á pié y á caballo, desde las diez del dia 
hasta las dos de la tarde por que antes no se podian jun- 
tar los indios, y después no lo permitían los furiosos agua- 
ceros. Los gastos fueron extraordinarios á contemplación 
de los naturales, y el equipage padeció notable avería. 
Basta decir que huvo transito y muía que se tii ó al sue- 
lo sesenta vec^s, sin traer mas de un tercio con cinco 6 
seis arrobas, Esta es en compendio 1?l iiistoria de un año 
en los sucesos mas notables con que pretendo satuiacer 
tu curiosidad; y así la hubiera toiaiydg^J^.§í^^ 
que te di el último abrazo en la Habana, no te harian 
menos armonía por otros términos que formarian volumen, 
y en parte he suspendido con politica elección. Yo §stoy 
cada dia mas admirado de ver lo que resiste la débil ma- 
tíéña de los hombres cttandd Dios lo permite; pues ine 
rmgxJiéQg^ 0i¿ iSbü¿&:i^^ be ^erditíd^^c?^^^ 

4^ la vi^Jta á corto, distancia, aunque leo j^ escri|^,siu i^^ 
teojos; y llevo arruinaba casi toda Ía3entá3ura, áque con- 
tribuyó honrosamente el S. Virey habiéndome sorprendido 
con el cargo de la Presidencia de Chile en que le sucedí, 
llevándose mal aproposito cuantos me podian instruir en 
la práctica del despacho: sin embargo tuve á mi favor la 
mano poderosa, como se puede ver por la resulta de los 
edictos que hice publicar, para que pidiesen de agravios, 
luego que entregué el bastón al Señor Rosas, viendo que 
no se trataba de mi residencia, sobre haber gobernado cer- 
ca de un año, sin mas interés, ni sueldo que el de marina, 
como es notorio y confiesan todos &a. 

Esto es cuanto ocurre, y cnanto tengo que comunicarte 
deseando que Nuestro Señor &a. Tu fiel amigo que te es- 
tima, y darte uü abrazo desea— El. Marqués de Ovando. 
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CORRESPONSAL EL Dr. D. IgNACIO ChIRIVOGA Y DAZA 

Canónigo de la Santa Iglesia de Quito. 

E. N. Q. V. E. 



Con la mayor verdad y crítica mas éegura le da cuenta 
de todo la^í2afic¡áo«,.£iLSSÍa^^ 

deció a ks 10^^^^ ' ^ ,^ 

hasta !^B&^ que se dáel cálcuk) C 

exacto (le ló(3ó el número de temí llores que se han senti- 
do en el trajico suceso que es lastimoso asunto de este es- 
crito; y juntamente el estrago del Presidio del Callao y 
«US habitadores con la inundación del Mar que los tragó 
en la noche del primer t.erremoto. 

Con Licencia del Real y Supremo Gobierno. 
Impresa en Lima — Calle de la Barranca por — Francia^ 
eo Sobrino. m"^ I ^* 

Lima y Febrero 16 de lfi7. i Th' 

No sé si el espíritu fatigado podrá expresar un suceso, 
que con lo mismo que comunica la noticia, participa la 
trajedia: y mas cuando por conceptos solo se hallarán esr 
tragos, y por clausulas solo se encontrarán ruinas, que 
evitando un desengaño despiertan al mas dormido ó para 
seguridad de la vida, ó para vida de su muerte, pagando 
aquella én contemplación de lo caduco, lo que ésta ejer- 
cita en memoria de lo eterno. Bien conozco lo mucho que 
excedió el modo de padecer al arte de decir, y que aquel 
por mas que fatiga la expresión; nunca igualará á éste en 
el dolor; pero pidiendo los mayores sucesos muyor es^c- 
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titud en sus relaciones, escribiré á U. el de Lima y su 
puerto, no como noticia de carta, si como desengaño del 
Mundo, para que se lamente con su estrago, lo que lloran 
otros con sus ruinas. 

Llegó la noche del dia veinte y ocho de Octubre, en que 
celebró la iglesia la festividad de los Santos Apostóles 
Simón y Judas, y pareciendo a la vista que lo hermoso de 
la Luna envolvia en su claridad benévolos efectos, se es- 
perimentó en ella malévolos influxos. ¿Pero no se oculta 
en lo hermoso un engaño, en disfrazándose la ruina con 
accidentes de belleza; con lo mismo que alhaga ofen de? 
j^y lo que en ella al principio parece lisonja, después se 
manifieste daño venenoso, y mas en que su mismo atraer 
es arruinar? 

Zlípata Kínter, g^^e^P la mí]LjQr..sereuiaad 

quifídád deí MárJ y Quietud.^Q K.ÜGXJr^^ 

¿ranaes movimientos, como lo esperimento Lima en la 

Eium«xajas diez y media de la noche, cinco horas y 
tres cuartos antes del plenilunio, cuando moviéndose la 
tierra con tan estraña concusión, parecía que rotas las 
oficinas subterráneas sallan como enemigos de aquella el 
agua, fuego, y aire para Ucabar cada uno con su violencia, 
lo que la voracidad del otro perdonase. 

No pudiendo resistir impulso tan extraordinario los pe- 
queños y grandes edificios de esta Corte, sirvieron de se- 
pulcro «i, muchos de sus vivientes, que embargados de sus- 
to, ó descuidados del suceso, sino eran despojos de las fá- 
bricas que se arruinaban eran estragos del polvo que se 
levantaba. 

^á.^J¿^.?stad de movimiento ^^Muh^^Mm. 
de tres minutos^ ¿^<yia^j^Ik^ había traba- 

jado en Soscientos once años, para construir magniflbos' 
templos, y suntuosos edificiosj pérdida tan .grapde ,<iua . ea 
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otos dos sklQ& . jr.ias£ÍentQa.^íllones. .,dudí)..c,m fwida. 
mentó 'J(jue cí^Iq/^ 

dífléáclonV u£ gajitidíJiíd ^uftpi^flfcepíiii^ííí jiii^, costos. 

Amaneció el día veintmueve, y con su luz despertaron 
mayores lástimas; ya el padre lloraba al hijo, el hijo á la 
madre, los parientes á sus deudos, los amigos á los alle- 
gados, todo era una confusión, todo un lamento. Lo que 
hablaban los hombres era una especie de idioma, que solo 
con el semblante expresaban sus conceptos; muchos con 
un suspiro decían un libro de congojas. No era vidala que 
se vivia, sino una muerte la que se pasaba, la devoción so- 
lo se hallaba en los corazones, supliendo lo fervoroso de 
los ruegos, lo que faltaba de culto á lo sagrado: las calles 
eran montes de tierra, que impidiendo el paso á. los habi- 
tadores, causaban un repecho de fatiga, al que intentaba 
el penetrarla, siendo muchas veces inaccesible el transito, 
ó insuperable su penetración; de manera que los mas prác- 
ticos délos barrios no conocian sus sendas, ni di'stinguian 
sus situaciones; y á no averiguarse por los fracmentos de 
Jas mismas ruinas, muchas se hubieran hecho dificulto- 
sas en conocerlas. 

Continuóse el suAtQ..aJü^ m^ h 

f y. mas, .ei .horojr., por la .rep.QjLíciü,R.de temblores que se con- f r 
f • tadim«,.efi*cajd^ yeinticuaí^a,. Horas., desde . ^ 

SLsi^yíO^-^^^áJa^ 

mas horas del sábado 29, cuya noche pasaron los vivien- 
tes á la intemperie del sereno en las plazas y campiñas 
esperando en cada concusión de la tierra el último fin de 
sus vidas, por que el sacudimiento de ella era tan grande 
que obscurecia la luna el polvo, que con su movimiento 
levantaba. 

J^OÍl^PrL^to .¿0. y ^q^^^" se añadió pena á pena, confu- 
sión á confusión; por que á las cuatro de la tarde ocupó 
"■ Jai.fí^nidML'^ infausta noticia de óue saliendo el mar de 
SU centro, venia sobre ella para inundar con sus on- 
4as é los ciudadanos: el llanto -de ios niños-, los sollozos 
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y alaridos de las mugeres los suspiros de los hombres, y 
los quejidos de los viejos fueron tantos, que se hizo un 
nuevo mar de lágrimas la confusión de los gemidos: todos 
los vecinos corrian á los montes vecinos para librarse en 
las alturas de sus cimas de la inundación de sus aguas que 
juzgaban estarlas viendo: apretó tanto la fatiga, que los 
pecados no se decian sino que se gritaban, muchos de con- 
fusos buscaban como ministros de la penitencia á los le- 
gos que encontraban: e«5 cierto que deseaban los hombres 
en los ministros Argos de vida. 

Cada mortal representaba su tragedia, en el funesto 
teatro de esta Corte: los trajes eran tan ridículos, que al 
no hallarse t()dos com^nmi^liriptít^^ 
dtí'trolinos ñáal'dé^^llSs^í^ ver á; los sujetos mas graves, 
qTi8ié€aa^'*ijetíe^i^ de 

iterra alo Tiicbrre^^ uqa bes|Í9.; §ra ver una corte sin 

jutóTo, Ó ütía aldea sin sujeción. IT lo que es mas las es- 
])üsá^ --dé'^ Jesucrisl0^,^^^ 

sinfeda^M ¿l^^^siaií^^ 

tos, buscando en la huida, la seguridad áe siiá vMasf ^ 
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cinco de la tarde en que se hizo notoria la falcedad de la 
noHcíSrnpeM'lñ^ 

como cierta, cuando rara vez se calmea como falsp lo ma- 
lo*3le^tt^fílF ni5ev"^^ tenían tan cerca el estra- 

go det presidió del Callao, en el que, perecieron sus ha- 
bitantes con la inundación del mar, que los tragó en la 
jioche del primer terremoto, como después diré á ü. 

Los que se hablan acojidoá la plaza mayor, apenas en- 
fermaron con el susto, cuando convalecieron con la pre- 
sencia de María: cuyo hermosísimo bulto de la advoca- 
ción de las Mercedes salia á este tiempo por la puerta del 
Convento de San Miguel de Mercedarios, no para sosegar 
las aguas que se presumían, sino para contener el movi- 
miento de la tierra que no cesaba. 
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Llevaban esta sagrada imagen en sus hombros muchos 
sacerdotes acompañándole por uno y otro lado en dos fi- 
las la venerable comunidad de Mercedarios, con los pies 
descalzos, cabezas y rostro encenizados, demostraciones 
que ademas de ser piadosas por el ejemplo, son también 
ásperas por la penitencia; al punto que entraron en la pla- 
za, colocaron á esta divina imagen, en una Capilla de ma- 
de.a, que con la brevedad de un dia pudo fabricar la de- 
voción de muchos años. Aqm mMkl^^ 
órden.pxQdiQftjji^ d^JjQr^^^ media, principiando su ser.:, 
mon qp^, % #gl^ntes myym.#Mí%,í?™ 
son tu ruinn! que Fueron las mismas con que él V . P. Fray 

Luis üsfíMrar»^R^esK^^sro^ 

exhóí-tónett etté t^^ 

-^mer^^a^^ la 

divina Srá. permaneció 26 dius colocada en la méhsiona- 
da capilla , donde todos iban ¿socorrerse de consuelos, y 
asegurarse de esperanzas, tributándole como culto peni- 
tencias, y ofreciéndole como sacrificios mortificaciones. 

En e>te mismo dia se \5eron dos milagros apurados en 
un prodigio, que asombrando con la maravilla, enterne- 
ce con el suceso; de modo que, lo que se admira con lo que 
se contempla en el acaso, entristece con lo que se advier- 
te en la trajedia. La noche primera del terremoto quedó 
entre las ruinas de un edificio, sepultada una muger con 

nusíB0^jgjtja^3íí!«^.i^ 

tro dÍM, desenterraron á aquella infeliz libre y al hilo vi- 

vo, debiendo no morir este á los pechos de la madre, y 
debiendo el vivir aquella á la soberana providencia, 
que en tales conflictos por mas que estienda sus castigos, 
propaga sus piedades. 

Entró el dia 31 y fue tan graade b1 hedor . de los inse- 
pultos cadáveres que empesaban á corromperse que era 
nuevo temor fe ^^^^ que soplaba; 

conducíanse dé Véiiíte en veinte, y de treinta en treinta 
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Ips^cugrpp^ ,,ipuej?¿^^ flfíiyijMM ' jbaséa mil trescientos, pa- 
r*:^^pjfce logreasen como sepultura, los hoyos que sé abrie- 
ron ea los^cemeuterios y plazas, 

Kra un horror tener á la vista como espectáculo de la 
tragedia los cadáveres de los nobles y pleveyos, de los 
grandes y pequeños, de los ricos y pobres, causando cada 
uno según su estado y distinción mayores lágrimas en el 
lamento; cual envuelto en un andrajo, cual con una jerga 
sucia amortajado, cual con solo la cara cubierta, por mi- 
norar el horror al espanto, y muchos del todo desnudos, 
y sin mas cobertura que el erizado pelo de sus cabezas, 
que entre los desgreños propios de tan infeliz estado ser- 
vían de mayor lástima á la pena. 

No por esto cesó la hediondez, sino parece que se pro- 
ducía de nuevo el mal olor de los cadáveres, por que se 
exhalaban pestíferos hálitos de los muertos que no se pu- 
dieron sacar de los arruinados edificios, ni desenterrar de 
los montes de tierra que en cada calle había; de modo que 
por el hedor se habían hecho como domésticas las sepul- 
turas, y como compañeros los osarios; añadiéndose á esto 
los caballos, jumentos, mula^, perros y dema« animales 
domésticos que corrieron como los hombres igual tormen- 
ta en el suceso, y como de mayores cuerpos salían mayo- 
res las exhalaciones que solo ellas bastaban para acabar 
con un mundo de hombres con el veneno de su hedion- 
dez. 

Siguióse la multitud de hombres^ mugeres j niñoSj que 
arrojados en las" calles", ^plaáiás y huertos, sin brazos íos 
unos, siri'piés los otros, y gráveiftéñte heridos los mas, 
acababan de mal "ciiráííos, 6- Weiia^^^^^ socorridos: 

y algunos de ellos fi^aliizároüK alivio que 

un suspiro, ni mas medicina qlté títi lámetíto, siendo á ellos 
la muerte el único remedio dé sus dolores. 

Sigu ióse también el hambre, especie de tempestad que 
con"félSISOT?ní^^ trae la desesperación, 

lima sorda de los mortales, que sin acabarlos los consume, 
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llave maestra de las enfermedades, y puerta franca de las 
pestes, que consumiendo la sustancia de los vivientes, y 
acabando las buenas calidades que los componen, los de- 
ja expuestos a los males, y como constituidos en tal esta- 
do con mayor peligro de sus vidas. 

Faltó lo primero el pan, porque arruinadas las ofici- 
nü:rilü'''lSraTmMlfitM y demás instrumentos 

de amazar, no fué posible á el abasto en los tres prime- 
ros dias después del terremoto, ni fácil la reedificación de 
los hornos, deshaciendo el continuo movimiento lo que 
el artificio disponía: después corrió una especie de pan ó 
mazacote que mas se componia de tierra que de harina, 
cuya aspereza á la masticación fastidiaba por las arenas que 
se sentían é incipidéz al paladar, y por el ningún sabor 
que se gustaba, causó tanto enfado a la apetencia, como 
desesperación á la necesidad, que buscaba a otros equiva- 
lentes comestibles, sino como á remedio de la escacez, 
como alivio de la urgencia. En los demás necesarios para 
el mantenimiento humano, fué tal la carestía que lo que 
a'n^g^Jgb^fía>á3i&i;^MU3^^^ se daba entonces por cuatro, va- 
Tí endose la maliciadela mavp 



que Observan el tiempo para encarecer sus nimie- 
aades. ' ' 

Y no solo estos tuvieron como cosecha de su infamia , 
las escaseses de los pobres, sino que los logreros, poli Has f 
de las Repúblicas, S^rjjfefiMlw^^i^íá^^ J andan,^ 

á caza de las urjencias para enriquecerse con lo que ro- ) 
ban, compraban las alhajas de oro, plata, piedras precio- " 
sas y perlas, por precios tan ínfimos, que sus dueños ape- J 
ñas comerían en un mes con el importe de aquellas, con f 
cuyo producto en otro tiempo vendidas, pudieran comer / 
en vm año. 

Acabóse el infausto Octubre para los habitadores de Li- 
ma, y principió el deseado Noviembre, en cuya primera 
noche se observaron las estrellas no habiéndose adverti- 
do en las pasadas, planeta fijo ni errante, por los conti- 

U 
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4 ^di^J^viy^ 'zyrh""^ 

nuos nubarrones que ocupando la atmósfera embarazaban 
su aparición. 

El primero de este como mas fatigados de la necesidad 
los vivientes, Qíaimgrpn á sus bienes, como auxilio de sus 

cebando j,i^.ÍatíU^^ kifeejKto»; 

de modo que habiéndoseles acabado el cebo de los vesti- 

ños 'liiúchas veces compraban para la nueva disposición 
de lüs álbergi3éS(jtté^^ g^hté dé esta 

clase abunda en las grandes Cortés, y mas en esta en que 
la diferencia de naciones, se lia hecho como miscelánea 
de colores; y como menos espuesta al rubor, mas inclina- 
da a latrocinios é insultos en que las mas veces son com- 
prendidos estos díscolos y malvados. . 
giL.,.,£§t£,,,J^^ j^y I 



á los pasados, se mecía la tierra sin hundirse, se 

movía sin alterarse, faltando el estrepito al remezón, y la 

i concusión al movimiento: parecía que ella sobre las aguas 

nadaba, ó que se había vuelto movedizo el globo de su 

máquina. 

Este susto puso en majt^o^^^ á los ciudadanos, 

^ que tenuSí'^W^abnese el centro dé líT-ffferra^^^J^^ 

' gase en sus coiteávíSadéá, como sucedió á doce cíudaffés 
de Asia, segütt éácf it^^-^W^^ "^d^í^gündo de 

»üs,4i^es^ 6 I PSW^^ éñ ét'íflS^o 

V capítulo ITáe la historia eclesiástica. Lo mismo se 
puede ver en éí mundo subterráneo del Padre Kinter; pa- 
deció una ciudad de Calabria nombrada el Castillo de 
Santa Eufemia, y muchas de Ñapóles si hemos de dar 
crédito á lo que escribe en una carta el Cardenal Jacobo 

} de Papia. 

I Verdaderamente este movimiento de tierra es una de 
las especies de temblor que llaman Duhamal, Inclinación, 
y Juan Zahu, Tremor, que es cuando se mueve la tierra 
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á la manera de un navio, que expuesto A los vaivenes de / 
las olas, si á la que se snmerje, no se siguiera la que lo í 
levanta, serviría de trofeo á lo inconstante de las aguas: ( 
del mismo modo, este si á un mismo tiempo no fuera la/ 
ruina y el reparo restituyendo lo que de una parte incli-*v 
na con el movimiento de la otra que levanta se siguieran/ 
infalibles la ruina y el estrago; ademas de ser este el qua 
se traga las tierras sin dejar de ellas señal ó el que lai 
mueve de un lugar á otro, por que el movimiento subterra J 
neo recojido como en un remolino con este género de temí 
pestad muda los lugares como refieren Plinio libro 2 ca4 
pítulo 85 y Bembicio libro 6 capítulo 15. Con este terí 
remoto se arrancó un pedazo de tierra muy considerable) 
y con sus sembrados se halló trasladado á unos campos ve^ 
cinos del Callao, que es lo mismo que con otro semejantof' 
terremoto, sucedió á un monte en el Nuevo Reyno de Gra-) 
nada, como consta del lib. 16. Cap. 8, de la Historia Natural s 
que escribió el Padre Eusebio Nisembérg: terminaron pues \ 
aquellos vaivenes de la tierra con cinco temblores que I 
sucesivamente acontecieron, 

un a esp ecie de meoiidaí lliivia que continuó cayendo lias- 
tíTTas sTefe de la" mañana del siguiettte día, y Cfeo que 
abrertftS^ las oficinas subterráneas, y rotos los conductos y 
poros, con tan repetidos movimientos saldrían ejércitos 
de exhalaciones mezcladas de las partículas nitrosas sul- 
fúricas y oleaginosas, que volviendo á buscar el centro 
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bando de arruinarnos este, lo que aquel empezó, á derri- 
bar, de los que haciendo memoria el Dr. I). Pedro Peralta 
en lo segunda parte de su Lima fundada, describe en laf!» 
cuatro octavas de las que diré, la ochenta y una del can- 
to sesto que es la última del asunto. 



Dará el orbe mayor vaivén segundo, 
Y acabará cuanto dejó el primero: 
No fábricas, la fábrica del mundo 
Teme al impulso vacilar severo: 
No las ruinas, el seno sí profundo, 
De la tierra se amaga horror postrero; 
Pues rompiéndose en abras, podrá creerse. 
Que ya hasta el mismo suelo va á caerse.. 



El dia dos llegaron las noticias de lo acaecido con el ter- 
remoto en los lugares circunvecinos á esta Capital; de los 
que algunos sintieron el ruido, pero no esperimentaron el 
estrago, y otros totalmente se arruinaron, como sucedió 
en Paris con el movimiento de tierra que experimentó á 
las tres de la mañana del dia 12 de Maj^o de 1682 en que 
algunas de sus regiones adyacentes ño jpádM'^fíimnmítíU 

réSiQayí Híár^^^^ rió Mosalla, padeció toda la violen- 

cia del^ -e&tá^í^a^áa 

En este dia se lograron ver en las grandes plazuelas, y 
plaza mayor de esta corte, varias procesiones públicas, en 
que la mortificación de los que acompañaban, movia el do- 
lor de los que veian; muchos sacerdotes descalzos, ceñidas 
sus sienes con espinas, sus cuellos oprimidos con sogas, 
sus pies sujetos con duras y pesadas cadenas que arrastra- 
ban, llamando á penitencia con su ejemplo, y provocando 
á lágrimas con sus suspiros. Vestidos otros de un saco con 
el semblante tan pálido y amarillo, que mas parecían ca- 
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dáveres, que avisando lo frágil de esta vida^ representa- 
ban en si mismos lo caduco y momentáneo de sus felicida- 
des. Algunos con un Crucifijo en las manos levantaban las 
voces al Cielo, y poniendo los ojos en la sagrada efigie, 
repetían muchas veces esta voz ¡misericordia! á cuyo eco 
el anciano mas protervo, el mas obstinado hombre, la mas 
dura mujer, el mas* licencioso joven, y el mas descuidado 
niño, si entonces hubieran tenido los corazones de piedra 
creo los hubieran convertido en cera, para derretirlos al 
fervor de tanto ruego. Hubo sacerdote prelado de cierta 
religión, que desnuda la espalda, mortificados sus ojos con 
duras puntas de hierro atormentada su boca con un pesa- 
do freno, y encenizado su rostro,llevaba tras sí un religioso 
lego, que en voz de pregonero decía: Esta es la justicia del 
Rey de los Cielos que manda ejecutar en este vil pecador; y al 
terminar las últimas palabras descargaba este ministro de 
la obediencia sobre las espaldas de su ejemplar prelado, y 
venerable sacerdote, tan fuertes golpes con lo crudo de su 
hierro, que rompiéndole la carne hacia verter la sangre 
de sus venas. 

Acompañaban á estos piadosos ejercicios, innumerables 
hombres y mugeres sin que la mas delicada doncella, ni 
el mas tierno niño, cada uno aun mas allá de la propor- 
ción de las fuerzas perdonase la mortificación y el casti- 
go; y las mas de las principales señoras, trocaron el lino 
y el brocado, por lo duro del sayal y áspero del silicio; pe- 
ro nunca con sus adornos, y cuando imitaban á Cristo en 
la pobreza, y despreciaban- como vil, la que aprecia el 
mundo como noble: engaños que abriendo los ojos del cuer- 
po ciegan los del alma, para que saliendo de la vida, vean 
el fuego que merecen y se priven de la gloria que no al- 
canzan. 

De estas funciones han habido tantas, que pedia lo par- 
ticular de cada una, un dilatado compendio para explicar 
la variedad de mortificaciones, y no lo ceñido de una car- 
ta, para referir la diversidad de penitencias, que dudo las 
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haya ejercitado el mas observante religioso en su clausu- 
ra, el mas austero hermitaño en su yermo, y el mas solita- 
rio anacoreta en su cueva, dejando estos el fruto del ejem- 
plo, cuando salen de vivir, y dando aquellas reglas de 
mortificación, cuando aprenden á morir, y entonces las 
virtudes de los unos se publicaban, cuando las de los otros 
ahora se conocen. 

Desde el 28 de Octubre a las diez y media de la noche 
hasta el 1? de Noviembre tembló la lierra 220 veces: des- 
pués fueron 46. los movimientos hasta el dia 10 en que se 
mandó por decreto del mismo dia que D. Luis Godin cate- 
drático de matemáticas de esta Universidad, diese pare- 
cer sobre el plan ó diseño de la forma, regla y medidas, en 
todo género para edificar de nuevo las fincas arruinadas; á 
que respondió el dia 14 que el pais no permitía construo- 
cion pesada, ni edificio elevado, y que en la nueva reedi- 
ficación de los templos, tribunales y palacios, no se puedan 
levantar semejantes edificios, dándole una cierta diminu- 
ción en el grueso de sus paredes, que sea un décimo de su 
altura, de modo que teniendo la pared ocho varas de alto, 
llegue esta diminución á ser de los cuatro quintos de una 
vara, á ocho varas de elevación; y asegura que esta dimi-^ 
nucion en lo exterior, no causará algún mal efecto, y que 
en lo interior para que no lo cause, se forrará y cubrirá 
con una tablazón, que se levantará á plomo, sobre pies de- 
recho, fuertes de maderas a distancia de tres varas uno de 
otro; y que las habitaciones interiores de los particulares 
de esta ciudad, se hagan de quincl\a, con sus techos de ti- 
jera; que será muy útil ensanchar las calles hasta doce va- 
ras, y que de ningún modo se permitan balcones, arcos de 
bóveda, ni torres redondas, y que seria muy conveniente 
aislar todas las casas, y construirlas de quincha en forma 
de un cuadrado abierto ó cerrado, y otras cosas que omito, 
siendo todas para la mayor seguridad de las viviendas, y 
haciendas de los que pueblan este lugar. 
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Remitió el Supremo Gobierno de esta, á los muy Ilus- 
tres Señores de su nobilísimo cabildo el proyecto de D, 
Luis Godin, y respondieron que la idea era bellísima, cuan- 
do se fundase la Ciudad en una área libre de fábricas 
en que pudiera practicarse todo lo que previene en su pro- 
yecto, sin que sirviesen de mayor impedimento, las que 
han quedado en muchas partes subsistentes, á que pudiera 
añadirse la forma de las esquinas redondas á imitación 
de Palermo, y que habiéndose de arruinar todo lo que hay 
existente para hacer terraplén en el mismo sitio que hoy 
tiene la Ciudad, como es su parecer concluye D. Luis, se 
reconoce la insuperable dificultad, de que si apenas hay 
probabilidad para reparar las ruinas, mucho mayor es la 
de fundar la población en distinto sitio. ¿Cual será la que 
se advierte en deshacerla, formarle la área, y labrarla de 
nuevo? 

Por lo que el Supremo Gobierno con otro decreto de 19 
de este, mandó segunda vez que D. Luis Godin diese otros 
arbitrios, declarando indubitablemente lo que se ha de eje- 
cutar con los templos y edificios, que aun después de la 
ruina existen, á que respondió el dia 25 del mismo mes, 
reproduciendo lo antes decidido acerca de la fabrica de 
casas &c., añadiendo si, que las torres y edificios altos se 
cercenai^en, estableciéndose como ley inviolable la prohi- 
bición de construcciones altas [miradores], galerías y bal- 
cones; y que pidiendo la ciudad mayor extensión, supre- 
sas las viviendas altas, se rompan las murallas para que 
crezca la población, y se haga mas extendido el vecinda- 
rio, y que sola tal cual Iglesia, tenga tres naves, por 
estar estas fábricas muy expuestas á aruinarse y arrui- 
nar; que los pocos edificios y templos que á la apariencia 
se juzgan ilesos, en lo interior de sus cimientos ocultan 
los efectos del estrago: cuyo informe remitió el Supremo 
Gobierno á el muy Ilustre Cabildo, quien se conformó con 
el proyecto expresado de D. Luis; en lo que he expuesto, 



lo que he callado se verá en su lugar, y lo que resolvió so- 
bre esto el Supremo Gobierno con la vista del Sr. Fiscal. 

Desde el 10 hasta el 18 tembló la tierra 64 veces, unas 
con mas movimiento que otras. En este dia se publicó un 
bando en que se mandó que ninguno vendiese pólvora 
á los coheteros ni que persona alguna disparase invención 
de fuego, por que en el gran terremoto de 20 de Octubre 
ya mencionado arriba, ardieron con el fuego dq un cohete la 
capilla y pajizos albergues, á donde se hablan acojido las 
relijiosas Claras; y no siendo hoy de otra cosa las chozas 
en que incómodamente viven los ciudadanos, esperimen- 
tando las crueldades del sol, y padeciendo las intemperies 
del sereno que de materiales combustibles, como esteras, 
cañas, maderas, y algunas de crudos ó gergas, estaban sin 
esta prevención muy expuestas ya que no fuesen ruinas 
del temblor, á ser estrago del incendio con estas invencio- 
nes de que se paga la plebe de esta corte, para quien no 
hay culto si no hay cohetes, ni liay oración si no hay can- 
tos; gente que tiene lo material por mas devoción, y lo 
sensible por mayor festividad. 

A las once de la noche de este dia se conmovió gran 
parte de la gente con la novedad de que se salia el mar; 
.es cierto que los golpes de las olas sobre los barrancos 
hacian tal estruendo, y daban tales bramidos las aguas^ 
que se juzgaba inundación de su salida, lo que de su alte- 
ración era movimiento: á las doce de la misma cerca de 
un cuarto de hora, cayó tanta agua, que continuada creo 
que hubiera sido ruina para las habitaciones de hoy, co- 
mo el remezón estrago á las pasadas. 

El dia 19. fueron tres los movimientos de tierra, á las 
que acompañó la melancolia del cielo y lo desenfrenado del 
aire, por el aspecto de aquel se predecia el mal, por la vio- 
lencia de este se prevenia el riesgo, pero ni uno ni otro se 
experimentó adverso, porque el cielo ínudó de ceño y ^l 
-aire-se puso sereno. En la noche de este volvieron los 
' eibdaéánioé á^embárgaJ:s^ de ^i\^os bustos ^(m la «atiáfip^l 
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mar qtie pensaban, y las mugeres en quienes las novedades 
mas fácilmente imprimen que la realidad desengañándolas^ 
lo que sueñan creen, y lo que el vulgo dice abrazan, sin pre- 
venir los fundamentos de la noticia para la creencia, ni lo 
dificil de la novedad para el asentimiento. 

El día 30 á las cuatro de la tarde tembló la tierra una 
vez; en la noche desde las siete hasta la^ nueve y tres 
cuartos, cayó una menuda lluvia, la que cierto servirá de 
cauterio á los vejetales y á los sensitivos y racionales de 
enfermedades y pestes: á las doce de la misma corrió tan 
desenfrenado el Norte, que con su violencia parece quería 
levantar las chozas ó arrebatar á los mortales; efectos to* 
dos estos de las malas cualidades^ que imprennan el aire 
con lo infisionado de la tierra que transpira» 

Sucedió al ultimo de Noviembre el 1- de Diciembre, en 
cuyo dia la tierra dejó de moverse, el aire de inquietarse, 
y el Cielo de enojarse, todo fué una serenidad, y todo un 
sosiego; de modo que la alegría del dia, hacia alegres á 
los hombres que en treinta y tres dias de tormenta, no 
hablan experimentado otro igual á este en lo templado, 
ni parecido en lo sereno» 

Llegó la noche, y sus sombras hicieron sombras al ma- 
yor sacrilegio, y sus oscuridades sirvieron de capa á la ma- 
yor impiedad. Ün sacrilego en esta, sin temor á lo divi- 
no ni veneración á lo sagrado, quitó el rosario de la ma- 
no á una imagen de bulto de la Santísima Virgen, que 
con la advocación del rosario, veneran hoy los fieles co- 
mo & su tutelar en la plazuela de Santa ( 'atalina, donde 
la fervprosa cristiandad le ha construido una Capilla de 
madera, que por la frecuencia de devotos, ha pasado á 
santuario, la que de la necesidad se hizo templo, y de la 
continjencia oratorio. Omito otros casos iguales á este, 
por que entiendo que este solo, hará, conocer á ü. lo inso- 
lente de la plebe y gente baja de esta corte, que ni. por 

miedo do k tierra castigada^ ni. por temor dd uo l^if/f^ 

i6 



cüaiíáCy diftÍB|giie á lo sagrado fñn, sus hurtos^ ni de lo 
humano para sus robos* 

Aun no habían respirado de gozo los ánimos con la se,* 
renidad del día 1*^, cuando la tierra que no se olvida de la 
tormente, volvió el dia 2 á sus pasados remezones, tem- 
blando cuatro veces; á las dos y media de la tarde, á las 
tres de la misma, á las diez y tres cuartos de la noche^ y 
á las once y media de la misma, cuyo sacudimiento en- 
fadó tanto al aire que doblando las fuerzas á su impulso, 
quiso con su .violencia imitar el estruendo del terremoto, 

£n este dia á las tres de la tarde salió de la Recoleta 
Dominica una procesión con las imágenes de bulto de Je^ 
sus Nazareno^ la Virgen del Rosario, y Santa Rosa Perua- 
na, que llevaba la Venerable comunidad de Recoletos 
acompañándoles grande multitud de todo sexo de peni- 
tentes, y por atrás la mayor parte de Señoras, cantando 
los misterios del Rosario, con tanta ternura de voces que 
fueron emulación santa de las ilustres que asistieron, y 
justa envidia de las plebeyas que faltaron: luego que vi 
con los cabellos cortados, descalzos los pies de muchas en* 
cenizadas, y todas vestidas de lana á las que en otro tiem* 

{)0 apenas se veian por los cristales de sus carrozas 6 ve- 
os de sus mantos, pidiendo ahora por las calles públicas^ 
perdón de las pasadas profanidades, dije: jO dichosa noble- 
za que conoces lo vil de lo caduco, en comparación de lo 
supremo, á lo eterno! Llegó á la plaza mayor esta proce- 
sión, y un religioso dominico con celo apostólico y ver- 
dad católica, manifestó los engaños que por ocultos no se 
conocian, y por callados se ignoraban. 

£n este mi^mo diia á las diez de la noche el rosario de 
la Virgen que sacrilegamente habia sido robado en la pa« 
naásLy se restituyó por medio de un sacerdote que lo en- 
tr^ & D. Diegi> Zavala Csquibel y Navia, Capitán que 
ha sido tr^ veces de tj;opa£i jtegladuii^} j hoy Juez comi<» 
WM datniíchoÜM^ / ^ - .-.. ♦ 
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El día 3 y 4 f&erOii iguales én la quietud d^ la tieíflt y 
serenidad del Cielo. — El dia 5 mientras duró él sol fué 
favorable, pero luego que vino la noche, se mostró enemi- 
ga con la garúa que empezóla caer desde las siete hasta las 
diez, en que el Cielo vistiéndose de negras sombras, y ocul- 
tando la claridad que al principio tenia, dio á conocer bvl 
exkojo con un grande movimiento de tierra que acaeció & 
las diez de la noche. 

El dia 6 tembló & las cuatro horas de la mañana, y des- 
de entonces empezó á llover hasta las seis, lo que ha cau- 
sado un general catarro y continuas toses, ademas de las 
impertinentes sabandijas que se han producido con la 
putrefacción de la tierra por estas malignas gotas. Este 
dia fué oscuro y destemplado, pero su noche serena y 
clara, aun faltando la aparición de las estrellas, que no 
pocas claras hacen las noches de este tiempo. 

El dia 8 fué muy destemplado y oscuro. Tuvo la tier» 
ra tres grandes movimientos; & las dos de la tarde uno, 
á las tres y tres cuartos otro, y á las cuatro y seis minutos 
«1 último. 

El dia 9 no se padeció movimiento alguno. El diez 
fueron dos los remezones, habiendo acontecido á las treé 
y media de la tarde un movimiento de tierra igual al que 
se padeció el dia 1" de Noviembre como se ha expresado. 

El dia 11 en todo fué favorable; él 12 á las nueve y 
quince minutos que fueron las mismas horas de la con- 
junción tembló la tierra, causando gran susto por lo rui- 
doso de la concusión. 

El dia IS tembló & las tres y media de la mafiana, y 4 
las cuatro y cuarto de la tarde. El dia 14 no huvo movi- 
miento si, una gran lluvia desde las siete de la noche 
}iasta igual hora de la maBana del dia iaiguiente^ la que 
0in doda MttSQiSi lúe efiK^M qa» «a i^wiw parte» 2w d»r 
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: El dia 15. tembló á ks diez y inedia del dia, á las cua- 
tro y media de la tai de, á las cinco, y á las seis y cuarto; 
la noche fué muy serena y clara. 

Los dias 16. y 17. fueron iguales al 11; y siguieron en 
todo su venignidad. El 18. tembló á^asocho horas de la 
noche. El 20. á las dos y media de la mañana, á las cuatro 
horas de la misma, y á las seis y tres cuartos. El 21. tem- 
bló á las tres de la mañana, á las once del dia y á las doce 
de la noche. El 22. á las dos de la mañana, y á las once de la 
noche. El 23 á las tres de la mañana. El 24. á las tres y cuar- 
to de la tarde. El 25. tembló á las tres de la mañana, á las cí Ur 
co de la misma, y á la una y media. El 26. á las diez del dia. 
El 27. tembló a las seis y tres cuartos de la tarde; en la no- 
che de este dia desde las doce llovió hasta las cinco y me- 
dia de la mañana del 28, tanto que no quedó habitación que 
no participase las incomodidades de la lluvia, que ocasionó 
muchas enfermedades, es cierto que por lo pálido de la Luna 
según asienta el Padre Zahn se predecia la larga lluvia que 
se experimentó en este dia. 

El 28. tembló á las doce y cuarto de la noche. El 30. á 
las nueve.del dia, á las seis y tres cuartos de la tarde, y a las 
once de la noche se sintieron dos remezones muy grandes, 
excediendo el segundo en la violencia al primero. El 3L 
tembló á las cinco y media de la tarde. 

Terminó Diciembre del fatal año de 1746, y principió 
Enero del temido 47, cuyo dia 1."^ se hizo mas de parte 
del favor con la benignidad de la quietud, que siguió el 
partido de la injuria, con la comunicación del movimiento; 
pero parece que el mismo no alterarse la tierra con la 
concusión fué tregua para repetir con mas estruendo, 
pues se experimentó el dia 2 á las doce del dia tanto sa- 
cudimiento que consternó á los habitantes temiendo se- 
gunda ruina. ^ 

El dia 3. tembló á las tres y cuarto de la tarde, hablen- 
Ao llcwido an(es^£ide^kis-4os de la^mañana hasta las seid 
de la misma. £í 4. tembió^os^izecf s^á^laa-sietede 1% madfi» 
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na^yá las bncé y medra de lanoche. "Eldiá§. de)$;de 
temblar, pero no dejó de llover desde las once de la noche 
hasta, las cinco de la mañana del dia 6; esta especie de 
tem|)estad, en lo aparente trae disfrazada la malicia, pero 
en lo efectivo ha sido otro movimiento de tierra, que si no 
ha destruido los materiales de las fábricas ha deshecho 
los edificios racionales de los hombres con las enfermeda-^ 
des que han causado lo impetuoso y maligno de sus aguas, 

Los dias 6. y 7. siguieron al 2. — El 8. tembló á las 
cuatro de la tarde. El dia 9. á la una del dia: el 10. á las 
seis de la tarde. El dia 11. á las once y media del dia, 
El 12. á la una y tres cuartos del dia, y á la una de la no- 
che. El 13. á las ocho y tres cuartos de la noche. El 14. á 
las once y tres cuartos de la misma. El dia 15. á las tres 
de la tarde, habiéndole precedido una lluvia como,las pa- 
sadas, desde las dos de la mañana hasta las siete de la 
misma. 

El dia 16. padeció tres movimientos, á las tres de 
la mañana, á las siete y media de la misma y las siete 
y cuarto de la noche. A las doce de este dia se publicó en 
la plaza mayor un bando sobre las fábricas de las Igesias, 
conventos, casas, y rebaja de censos: cuyo tenor no expre- 
so por tratarse al presente en la Real Audiencia, y junta 
de Tribunales de su resolución definitiva, con la súplica 
que han interpuesto todos los interesados: en este dia á 
las siete de la mañana el S. Virey, en la iírea del arrui^ 
nado presidio del Callao, tomó en las manos un instru- 
mento de fierro (jue llaman '^pico'' y abriendo las prime- 
ras zanjas dio principio á la obra del pentágono que se • 
empesó é fabricar según la yenografia que de él ha hecho 
D. Luis Godin, Cosmógrafo mayor de estos reinos: á este 
tiempo disparó todos sus cañones la nueva batería nom- 
brada San Miguel, con tanto regocijo de los oficiales que 
estaban presentes, que juzgaban ya inexpugnable elmi^ 



En eáte día se «áparció una vot de que el fuego del 
cielo habia de confundir con sus llamas, lo que el movi- 
miento de tierra dejó de arruinar con su estrago; la que 
no solo desanimó del vital aliento los espíritus de muchos, 
sino que á algunos los consternó de modo que cada conver- 
sación sobre este asunto les era sino un Vesubio apren- 
dido, un Etna imaginado: afirmaban que una muger vir- 
tuosa vio entre sueños deshacerse en cenizas con fuego 
que del cielo caia, una Ciudad indifinidamente "De los 
sueños como V. habrá visto en San G egorio Lib. 8.° Mo- 
ral. Cap. 13 y lib. 8.° Dialogo < ap. 48" son tres los auto- 
res, Dios, el Demonio, y la Naturaleza. Si este hubiera sido 
de los que Dios sujiere por medio de los Angeles, es cier- 
to no solo hubiera sido piadosa sino aun lícita su observa- 
ción, como lo enseña el limo. Zara: pero habiendo de los 
que siguen la aprehencion de la fantacia, como muy bien lo 
p; eviene en la *Higiastica el P. Leonardo Lessío," debió j 

mas bien examinar que temerse, y mas cuando lo mismo 
se dijo después del gran terremoto del 2{) de Octubre de 
1687 tantas veces referido arriba: de lo que haciendo me- 
moria nuestro Peralta en la obra que cité en la pag. 376 
trae la siguiente octava. 

Sera el cielo un abismo levantado, 
En que las negras nubes inminentes 
Pareserán al Orbe conternado; 
Volantes Etnas, Liparis pendientes; 
Caer.In luego de un cielo imaginado 
Falsas revelaciones tan frecuentes, 
' Que cometas se harán aprendidos, 
Mas eficaces, mientras mas fingidos. 



El dia 17 tembló á las doce y tres cuartos del día, y i 
lo« ocho y inedia de la noche. El 18 4 las doce y nueve 



tísimü aire que comenzó á correr desde las once de la tío* 
che hasta las tres de la mañana: la grande copia de háli- 
tos salitrosos y exhalaciones sulfúricas que con tan repe- 
tidos movimient(^ han subido de las entrañas de la tie¡ ra 
por la actividad del fuego subterráneo y los Vapores del 
mar elevados con el calor del sol han causado en esta tor- 
menta tanta inquietud y alteración en los vivientes. 

El dia 19 no tembló, pero fué igual la violencia del aire 
deiáde las ocho y tres cuartos de la noche hasta las dos y 
media de la mañana del dia 20, al impulso del que se expe- 
rimentó el dia 18. El dia 20. cesó el movimiento, y logra- 
do quietud la tierra goza de toda benignidad, así en el as- 
pecto del cielo como en el influjo de los astros. 

El dia 21. tembló á la una y media del dia y al punto 
se obscureció el cielo, vistiéndose los cerros vecinos de 
una espesa niebla que no se deshizo hasta las dos de la 
tarde en que recobrando el dia su primera claridad se des- 
nudaron aquellos de la niebla que los cubría, habiendo 
caido antes por espacio de dos horas un menudo roció, que 
no seria pequeño riego para fomentar el verdor que tiene 
hoy con tan copiosas lluvias que han recibido los cerros 
de la Chapa, el de los Loros, Cabeza de Baca, la mina Peña 
Pobre, Mata Caballos, y las laderas de Arce que miran al 
Valle de Huanchihuaylas: suceso irregular, en un tiempo 
en que son mas los ardores del sol con que abraza, que laa 
luces con que alumbra, despidiendo en cada rayo una cen- 
tella que derrite ó una llama que destruye, que á no mo- 
derarse el viento de cálido con lo que participa de refrige- 
rio, pasando por las cordilleras vecinas, morirían los vi- 
vientes abrazados^ y se aniquilarían las sementeras que- 
madas. 

El dia 22. no se esperimentó movimiento: á las siete y 
cuarto de la noche hasta las diez se dejó ver la Luna clara 
no habiéndose manifestado á los ojos de los mortales en 
doce diaa de lunaciou, por las espesas y negras nubes 

que condf^iaiS^M^caja» ibW: iiuwha»4)á^4oa^ 
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ban U atmósfera, signos todos estos fatales y melancóli- 
cos que cuando no causan mal con lo que demuestran, 
causan horror por lo que figuran. 

El dia 23. se publicó por bando un auto de los Señorea 
del Reííl Acuerdo, en que se puso el precio debido á todos 
los materiales y efectos necesarios para las fábricas, hacién- 
dose individual de cada cosa en el auto, una singularidad 
en la tasa y juntamente á todos los albañiles y carpinte- 
ros, asi maestros como oficiales, peones y sobrestantes de 
obras, seles señaló la justa cantidad como premio de su 
trabajo que debian de recibir de jornal cada dia imponién- 
dose penas graves á los transgresores de este bando, por* 
que antes de él cada uno de aquellos se habia hecho, como 
arbitro de las pagas y alterador de los precios, imposibli- 
tando con esta tiranía el mas breve desmonte de los arrui- 
nados edificios, y pronta edificación de las casas. 

En este mismo dia se fijó en las cuatro esquinas de la 
plaza mayor y puerta del Consulado un edicto del Prior 
y Cónsules de este Tribunal, en que mandaban compare- 
ciesen á alegar sus derechos todos los que tubiesen acción 
á las maderas nuevas y demás efectos de comercio, que 
sorbió el mar con su. salida en la noche del primer terre- 
moto, y arrojó después á las playas vecinas, por que uno 
de los interesados queria sacar á su costa los arrojados des- 
pojos de esta naturaleza, dando una pieza por otra, y se 
prevenía en el edicto que de no comparecer dentro de ter- 
cero dia loa que tubieren derecho, se hallaría precisado 
este Tribunal á convenir con la propuesta con el primero 
que se presentase, por ser grande el detrimento que cor- 
rían en las playas estos efectos, así por las aguas del mar 
que los deshacen, como por los insultos de los ladrones 
que los minoran. 

El 24. tembló á la una y cuarto: en este día empezó á 
correr el despacho de la Real Audiencia, habiéndose aca- 
bado de reedificar y componer las ruinas que causó en su» 
Salas el ttoviiuiftuto da ti^Xft mu 8U'VÍ$>kiiaia«* 
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• El 25 tembló á la una y tres cuartos det dia, á las dos 
y media de la tarde, y á las ocho de la noche: corrió en 
este dia viento muy favorable que moderó no poco con su 
suavidad los calores de la canícula. 

EL 26 fué en todo favorable: el 27. tembló á la una y 
tres cuartos, y á las diez del dia; en este se creyeron es- 
truendos los temblores, los que en realidad fueron truenos 
de los muchos rayos que en las vecinas sierras caian; por 
que examinada la causa de tan ruidosa repetición que en 
este dia se esperimentó, se halló ser de los truenos, que 
siendo allá tempestad que ejecutaba con el estrago, era 
acá inquietud que movia con el amago. 

El 28. tembló á las siete y media de la mañana. El 29. 
fué igual al 26. El 30. tuvo la tierra dos movimientos á 
las cinco de la mañana, y á las siete y cincuenta y nueve 
minutos de la misma. El 31. tembló á las diez del dia, y 
á las cuatro y tres cuartos de la tarde. 

< Entró Febrero y en su primero dia tembló tres veces 

la tierra, á las siete y veintinueve minutos de la mañana, 
á las tres y media de la tarde, y á las doce y cuarto de la 
noche. En este dia se leyó y fijó impreso, asi en la Capi- 
lla ó ramada exterior qUe sirve de sagrario para la admi- 
nistración de los Santos Sacramentos, como en las puer- 
tas de las Iglesias y demás Capillas ó ramadas, un edicto 
del V. Dean y Cabildo, en que se jnandó con precepto 
formal de santa obediencia, *^que obligue en conciencia, 
y comunicación de censuras" que todas las mugeres de 
cualquier estado, calidad ó condición que fuesen, no usen 
ropas que no les lleguen hasta los pies, y cuando monta- 
ren á muía los óubran, como también en todo tiempo los 
brazos cubiertos hasta los puños, y bajo el mismo precep- 

^ to, no permitan que sus criados usen vestuario de otra 

forma. 

Los dias 2. y 3. se experimentaron benignos: el 4. tem- 
bló dos. veces, á las cuatro de -la mañana, y á las dos de 

la tarde; l^bifi¿d.0#^ P^^i4Q.Saf §it^--4ii!LÍJ9«í egpepa nie- 

16 
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bla que duto desde las cuatro de la mañana hasta las sie- 
te, en que saliendo el sol deshizo esos vapores malignos. 

El 5. tembló á Ifibs 9 del dia y á las doce y media, con un 
fuertísimo aire, que no cesó hasta las nueve de la noche. El 
6. tembló á la una y media, y á la,s seis y tres cuartos de la 
tarde: el 7. á las ocho de la mañana, y á la una y cuarto del 
la noche. El 8. siguió al ttes. El 9. tembló á las tres y media 
de la mañana^ á las dos dé la tarde, á la misma hora y siete 
minutos, á las tres y cuarto, y á las cinco y media de la 
tarde con un tempestuoso viento, que desde las dos de aque^ 
Ha, duró haéta las doce de la noche. 

El 10. tembló á las siete y media de la mañana y á las 
cuatro y media de la tarde: el 11, á las seis y cuarto dé la 
mañana coii espesa niebla, que desde las cuatro y media 
dé aquella ño sé deshizo hasta las siete de la mañana si-^ 
guíente. En este, por decreto del Supremo Gobierno, D. 
Luis Godin midió uii terreno de la hacienda de Doña 
Fi^üctuosa Figueroa y Zavala, que esta á la mano izquier- 
da del Camino real del Callao, con distancia de un cuarto 
de legua de él, donde se han de formar las bodegas y pue- 
blo, de Velbiista: tiene de sitio 298,859 varas cuadradas 
de superficie,, que hacen siété fanegadas y una qumta par- 
te con muy corta diferencia. 

El dia 12. á las ochó y media de la mañana el Excmo* 
Sr. Vireyj la Real Audiencia, y los Cabildos asi Eclesifts- 
tícó como secular j íuét'on desde la plaza mayor en procé- 
éion forttiada á la Iglesia de Santo Domingo, donde réci¿ 
bieróñ la milagrosisima imagen del Rosario cuyo hermo 
so bulto se ^ñeta én aquel témplój y en Urnas de cristal 
los sagrados huesos dé Santa Rosa y SanTrani3isct5 Sola- 
noj Tutelares y patronos de Lima, qué con el acompaña- 
miento de las religiones de los esclarf^cidos Domingo y 
Serafín Francisco entraron en la plaza, y colocando asi 
aquélla prodigiosa imagen, como las sagradas reliquias en 
el altar mayor dé la ramada que sirvé dé sagrario, dónde 
e&tabati también dépositádoiSj en otra urna igual, loé isa- 
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grados huesos de Santo Toribio Alfonso Mogrobejo, Arzo-^ 
bispo que fué de Lima; se dio principio á la solemne ro- 
gativa y misión de sermones que el V. Dean y Cabildo 
dispuso para aplacar con éllia la Divina justicia, como lo 
han hecho los 'SS. Obispos y Cabildos de las Iglesiíis Ca- 
tedrales del reinó, lo que acá fué antes tan imposible prac- 
ticar con la serenidad que ahora se ejecuta, por la ruina de 
la Catedral y retiío'de las mas principales familias, que 
desterradas por el estrago de los edificios de la Ciudad, y 
confundidas del horror que causaba cada habitación de- 
molida, buscaron como consuelo de sus fatigas las campi- 
ñas y chacras, que en otro tiempo mas que p^r^ ajivio 
del cuerpo iBolicitabau para recreo del ónimo, Y m los 
dias pasados (aun faltando á la Ciudad el numeroso con- 
curso que antes con la variedad de gentep la hermoseaba) 
hubo procesión de mas da seis mil almas que se manifesr 
taban, y casi seiscientos penitentes públicos, habieUido 
predicado hasta setenta sermones el R. P, Misionero apos- 
tólico Fray José de San Antonio, del orden Semñco', y 
mas de veinte el M. R. P. F. Tomás Gaft^s también Mi- 
sionero apostólico, y hoy Provincial da aquel orden, ^l 
dia 13. fué favorable. EV 14, tembló á las tres y tj^es minu?' 
tos de la tarde: los dias 15. y 16. ^iguierpn al 13. 

Han experimentado lo3 de Lima en 112 dias ioue , ae 
ciientan desde el 2H ae Octubre de 1746 a las dieiz y me- 
dia Wiri8(!ÍÍerMsC^^ 

friayor atiííciMPffiñÉít^e^^ 

y creo h^a>í%~|é^ 

•hay en e^h. Xj^^^ fiW^P observativo y prudente juicio 

sugéto el cálculo siguífeiité, 




\ 
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MESES. días. TEMBLOBES. 



Octubre. ....... 4 220. 

Noviembre 30 113. 

Diciembre 31 : . 40. 

Enero 31 33. 

Febrero 16 24. 



Totales— 5. 112. 430. 

SlftJtiyaiuifiajládQ,.^e^^ Lima d§p,cl.^ q,ii,Q ,. eí^torojí los Espa- 
ñoles á ella, y se constituyó Corte este nuevo mundo 
Americano, éatofcé grandes'fcíítümolíififíi, Mn t?onf ftr^lñíM 
asunto pi-eseril^- írí«?^{*(5i^íWt^ tes^i^^ 
l6m^6S0—65ñ;^m%^f^^^4^ y 8^—1716—725-^ 
732 — ^734 y 743/ tios seis últimos catisarón menos ruina 
y estrago que los ocho primeros, habiéndose en algunos 
de aquellos destruido casi todas las fábricas de la Ciudad 
con pérdida de muchos de sus habitadores, pero en este de 
1746. ha sido tal el estrago, que no admite paralelo con la 
destrucción de los primeros, y solo le iguala el que en el 
año de 16. en este siglo se experimentó en Argel que pa- 
deció esta plaga nueve meses continuos; la que obligó & 
los habitantes á desamparar la Ciudad, quedándose solo en 
ella el Diván con el Dey; y las mas de las casas que son 
i de cantería y tapias están hoy apuntaladas unas con otras 
por medio de gruesos atravesaños, como consta de la historia 
de este reino que escribió en Francés M. Layquier de Ta- 
\ ci, é imprimió en Amsterdam en 8? el año de 1733; y se 
\ imprimió también en Barcelona el año expresado, traduci- 
da al español por D. Antonio Elarian. 

Acompañan á Lima en su lastimosa destrucción las Vi- 
llas de Chancay y Huaura; los Valles de la Barranca, Su- 
pe y Pativilca, que padecieron con el terremoto no me- 
nos ruina, que aquella experimentó estrago; ya con las fá- 
bricas de estos y de aquellos cadáveres de habita cion por 
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los suelos no quedándoles otra memoria de sus Casas, 
Templos, y Conventos, que el padrón eterno de sus ruinas, 
y en medio de tanto estrago experimentado allí, y pade- 
cido en Lima permanecen en esta después de 211 años de 
su creación las doce Celdas bajas en que vivieron aquellos 
doce religiosos Apostólicos que fundaron el Convento de 
San Francisco, y permanece también ilesa la enfermería 
de San Diego, fábrica del V. Siervo de Dios Fray Fran- 
cisco Camacho del orden de San Juan de Dios, como tam- 
bién el hermoso templo de Trinitarias Descalzas, y las 
suntuosas Capillas de la Soledad, el Milagro y Loreto, 
asi por su fábrica como por la riqueza de sus adornos: y la 
última ademas de ser su altar y adornos de plata, tiene su 
cubierta, aun siendo dorada, vistosamente matizada de es- 
trellas del mismo metal. 

da aquella,.^i*dai^díi^,4^^ 

qUfiM^MiobáBfi^^ de .Cfljpnar- 

quilla, de religiosos Franciscos^r^raitaron ti^ 
lode^y que en Tas montañas del Cerro de la Sal, se des- 
truyó la fortaleza que tenian los bárbaros, quedando aque- 
lla menos penetrable por los corpulentos árboles que 
arrancados de sus raices con su ruina hacen mas imposi- 
ble su entrada, y menos fáciles las correrlas de aquellos. 
/ Algunos dias antes de este gran terremoto se oian bajo 
\ de la tierra como rugidos de buey unas veces, y otras co- ( 
|mo tiro de artillería, que aun hasta hoy con la quietud ¡ 
|aocturna suelen percibirse; que fueron las mismas seña- / 
les que precedieron al gran terremoto que padeció Cala- ^ 
' bria el año de 1638. del qué fué testigo él Dr. Kinker, co- 
í mo lo espresa en el lib. 4.° de su mundo subterráneo: acer- 
• ca de algunas señales que suelen preceder á los temblores, 
;se pueden ver á Aristóteles, Plinio, Séneca, Cardano, Mi- ^ 
/raido, Jorge, Agrícola, Deshamiel, y Juan Zahum: déla/ 
I causa física dé estos dejo de hablar, aun habiendo visto/ 
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para ello los esperimentos do Boyle acerca del viento, Iq; 
memoria de la Real Academia de Paris sobre la experien- 
cia de Lemeri, y lo del fuego subterráneo en la yida d^ 
Pierecio Repiere, Gasendo, y la física partículary gene-» 
ral de Eusebio Ancort, por que breve remitiré a U. u^i pa- 
pel sobre este asunto, que ha de dar á luz nuestro amigo 
D. Luis Godin socio de las Reales Academias de Paris y 
Londres, sugetq á quien U. verdaderamente ama por sus 
grandes letras, y yo grandemente yenero ppjr su conocido 
magisterio. 

• pí'ottfcj^^^y^^'de^^T^^ qué s^ 

; padecieron también después del temblor de 087, y ban ex- 
perimentado Roma, Palestina, Sicilia,- Grecia, Tracia, 
i Alemania y Venecia, después de esta misma plaga. 

Habiendo visto U. lo que han padecido los de Lima en 
112 dias de tormenta, le resta leer con sufrimiento lo que 
escribo con dolor; por que salir de un lastimoso, larnen-^ 
to, y entrar en trágico suceso, es apurar á la pí^ciencia pa-^ 
ra que tropiese al expresar; á fatigar a la constancia para 
que se embarace al referir; de modo que lo que aquella te- 
nia autes de sufrida, le faltará ahora de firmeza, y lo que 
esta lograba antes de segura le sobrará ahoríi de incons-» 
tante. Hay naturaleza de tragedias, que tanto se sufre al 
mensionarlas, cuanto se tolera al padecerlas; asi es pues la 
ruina del Callao, é inundación de sus vecinos, que ánimos 
mas serenos lo perturban al referir como suceso, lo que 
fué aniquilación, y á la mas feliz memoria enagena al 
ücordarse como ruina de la que fué funesto estrago, 

A la misma hora, pues, que experimentaron los de Lima 
la violencia del terremoto, la padecieron lo& del Callao, 
siendo estos general despojo de sus efectos, y aquellos 
particular ruina de sus estragos: no quedó edificio en es- 
te puerto que no creciese á monte de tierra, ni calle que 
no cerrase con los triunfos de la ruin©: las torjres.y unjr^- 
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lias solos, cómo Qué esperaban ser estrago de mayor im- 
pulso, y no se rindieron á la fuerza del temblor, Imsta 
que ampollándose como montes de agua los aiie eran cuer- 
^Toas, y saliendo complmtados de su centro; se- 




épultar ^1 moyiíaiento de tierra con sií. 

Volviendo pues segunda vez el líquido elemento, mas 
tilterado por el mayor movimiento, sobre las murallas y 
torres, humilló lo erguido de su soberbia desenterrando de 
BUS cimientos las partes que componían su todo, y el todo 
que componía el recinto de estas y altivez de aquellas, 
sorbiéndose la máyoi^ parte dé sus carefnosas concavida- 
des, dejando algunos fragmentos que sirviendo de padroii 
á la tragedia sirvan también de estatua á la memoria, que 
con ttistés caracteres acuerde ¡el havi, hubo ípHesidio! 

•jAQül HUBO, habitadores! 

Dé cuatro ínil y mas de novecientos vivientes que ha- 
blan en el presidio salvaron sus vidafe poco mas de do- 
cientos; de los que Veintidós la libraron en un lienzo de 
muralla, que llamaban antes el fuerte de Santa Cruz: los 
démas, unos arrojados á la Violencia de las üguas a la Is- 
la de San Lorenzo, qué dista dos leguas del arruinado pre- 
sidio; otros á diferetités playas y puertos. El sábado 29. de 
Oíitübré á las seis de la talude salieron á la playa de Mira- 
flojrés dofe hombres y una muger, á los que confesó y absol- 
vió el Vicé Cura de este lugar. El'lunes 80. entre unas 
gratideá pilas de madera que formaban cómo tina Isleta^ 
fie dejal*on ver cuatro hombres, cuyas voces lastimosas y 
démóstl*aciónes dé fatigas ge oian y se veian, pero no 
hiendo posible ^\ socorrerlos, por la mucha madera, ta- 
blaíoti, y tro2;os nadantes que embarazaban el auxilio de 
canoas; desde la cima de los barrancos los absolvió el 
Vióé Cüfu del méntíóíiado pueblo, con bastante dolor de 
los presentes qué no podian socoríerlós; y pena de élloiB 
•que ño lee étu gc^ible ^alit. 
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El miércoles 31. á las cinco de la tarde se descubrieron 
en este mismo mar tres hombres, cuyos gemidos mas se 
oian para aumento del dolor que para maravilla de su du- 
ración. Encrespóse pues el mar, con lo que se alteraba la 
violencia del viento subterráneo, y levantándose á eleva- 
da onda, lo que era flexible cuerpo, dio con ellos en unas 
peñas de los barrancos vecinos á las tierras de Santa Cruz, 
en donde fueron mayor padrón de lástima los que ha- 
bian sido asunto no pequeño de la pena: pero lograron el 
beneficio de la absolución que éxito en estos, como prac- 
ticó en los otros el caritativo celo^ del mencionado Vice 
Cura. 

En este mismo dia á la playa del Chorrillo, vomitó el 

mar á un hombre y una muger vivos, los que pregunta- 

dos como habían mantenido la vida, respondieron que co 

iSs comestibles que fíevó el mM''mi!^'Wmm;fimi&Íe. 

/dijeron que las de muchos no fueron triunfo de las ondas,^ 

I sino estrago de la palizada, que entre tan repetidos reen-í 

icuentros les hacian acabar deshechos, sin ser muy fatiga- 

?dos de las aguas; añadiendo que algunos vencidos del sueñtf 

perecieron dormidos, teniendo este mas poder por lo na- 

ftural, que fuerza el miedo por lo continjente. 




cas xj-v-^j. ».v>_> MíAjUp-v^fj ^j^^^ '■^^y. *Ji.*»-»».*»^x>->-'J.v^a.Ji, 



ncrespaaas ondas, piOTr^llsii^se de una pieza, que siendo 
bulto del Santo, discurría ella trasto de madera, que arre- 
batada de las aguas, como todas las demás cosas del pre- 
sidio, nadaba en la superficie de ellas; á pocas horas arro- 
jada de lo violento dé las olas á una de las vecinas playaí 
á esta costa, halló que el que juzgó madero era una her- 
mosa imagen del glorioso San José, que queriendo salvar, 
á esta su sierva, se hizo nave para conducirla, norte para 
dirijirla, y guia para librarla. 

Del crecido número de Sacerdotes asi del clero, como 
de las cinco religiones que había en este puerto, salvaron 
las vidas dos Mercedarios, y uno de San Francisco que la 
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misma noche de la tormentase habían desembarcado en 

el puerto, acompañándoles en la tragedia muchos religio- 

I soa Franciscos de Lima que se hallaban allí á causa de 

recibir á su nuevo Comisario, y entre ellos el R. P. F. 

rí>in7^g^|(^ H|prr^]-H PT^-ppw;ri"i"l -í" "'itft [11 Hxlm^M, y siete 

"Dominicos que hablan ido á predicar en los desagravios 
de Jesús Nazareno, que se continuaban desde el gran ter- 
remoto de 687, entre los que pereció también el R. P. F. 
Alonso del Rio, ex-provincial de estos: cuyo suceso lasti- 
mosamente describe el R. P. Regente F. Bernardo de Se- 
na, de la misma Orden, en su relación manuscrita que he 
leido con gusto. 



padecido muchas Ciudades, y aun provincias enteras en 
las erupciones del mar, como refieren en algunas de sus 
obras San Gerónimo, Amiano Marcelino, Nicéforo, Nau- 
lero, y otros muchos que U. habrá visto; y en esta mis- 
ma costa con la salida que hizo el año de 687-despues 
del grande terremoto de 20. de Octubre, se sorbió i, Pisco 
como lo llora en tres siguientes endechas, el autor que 
compuso todos los sucesos de entonces, en una relación 
que en ese mismo año se imprimió en esta Corte. 

El mar furioso sale 
Sin que el impulso sufra 
De terrible borrasca. 
Hinchado, de inquietadas, sus espumas 
Crecieron impelidas, 
Formando enormes Islas, 
No respetando términos 
Que tal vez de su rabia son' repulsas. 
Padrón en el Callao 
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De tan notable ñiria, 
De total ruina Pisco 
Lastimosa memoria le asegura. 

f También se sorbió el mar en el camino que llaman de 
Perdices á todos los que á tiempo de esta salida pasaban 
por la costa, llevándose en la resaca cargas, literas y mu- 
las; y por la parte que llaman Salinas de Huaura, exten- 
diéndose mas de tres cuartos de legua, inundó aque^ 
Has, habiéndose tragado todos los arrieros con sus efectos 
y muías. 

Pero donde se apuraron mas los sentimientos, y echan 
el resto las desdichas, es en las playas, en las que para ma- 
yor lástima de la tragedia, y mayor tormento 3el dolor, 
se descubren los muertos que el mar arrojó en tal ubica- 
ción, y se encuentran fragmentos que deshicieron las on- 
das, en tal dei^reño que el horror pasa á espanto, y el es- 
panto termina en confusión. 

De 23. embarcaciones entre grandes y pequeñas, que 

/ hablan siurtas en el puerto, se fueron á pique 13, y vararon 

/ pasando los mas altos edificios y murallas del presidio, el 

\ Navio de guerra San Fermín, el San Antonio, el Socorro, 

I y el Michilot, que fué lo mismo que sucedió á otras na- 

\ves en Alejandría con una semejante inundación, como se 

uede ver en el libro 10. Cap. 35. de Nicéforo, y en el 20. 

e Amiano Marcelino. 

Hallóse en este arruinado presidio, en la área donde 

g.itiwbo 4^1 CmKfí.nta dfi>..<la 'MMMidifcXlí^epulcro s'üar- 

da el cuerpo del V. Padre Fray Gonzalo Díaz, religioso le- 

gST^llp^^ífarár'fig^^ Miguel de 

Lima, y nativo de Amarante, en el reino de Portugal, su- 
geto de relevantes virtudes, que habiendo fallecido en 
aquel Convento el año pasado de 1618. y remitídose por 
entonces á,la curia romana, la sumaria de su vida y virtu- 
des que se hizo en el Juzgado y audiencia Eclesiástica de 
este Arzobispado; en vista de ella la santidad de Inocencio 



<^ 
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XI, de feliz memoria, le despachó el rótulo de Venera- 
ble, cuya ejecutoria recibieron los religiosos de esta pro- 
vincia el año pasado de 1686, y concluidas las informa- 
ciones en este ordinario, se despacharon á su Santidad, 
impetrando la bula de Beatificación, por el año pasado de 
1690. — Habia estado depositado el cuerpo en capilla se- 
parada, que por entonces se habia construido; y demolido 
con la ruina del terremoto de 687, se extrajo de aquel si- 
tio pasándose á la Capilla interior que para ejercitar 
los divinos oficios se dispuso en aquel convento; y con- 
cluida la suntuosa fábrica de la Iglesia que después de la 
ruina se emprendió, fué trasladado a la sacristia de ella, 
que es el lugar donde en la presente desolación se hallaba 
depositado el Cuerpo del V. cubierto de lápida, y con la 
inscripción correspondiente á su distinguida virtud, y pia- 
dosa veneración con que lo ven los fieles. 

ertíSpetude las olas mn^hos. cuerj 




quedando indemne el sepulcro 
que con poca diligencia halló un religioso, á quien con 
bastante comisión despacharon sus prelados de esta corte 
al arruinado presidio, á que solicitase tan apreciable al- 
haja, que habiéndose hallado, cercó de maderos el ámbito 
del sepulcro, y dejando este con bastante custodia, par- 
ticipó á los prelados el logro de su diligencia, de la que 
noticiado el R. P. Procurador general de la Religión, con 
venia de aquellos se presentó, ante el Señor Provisor y 
Vicario general de este Arzobispado, pidiendo se le con- 
cediese licencia para trasladar á esta Ciudad el cuerpo 
del V. por el prudente recelo que se tenia, pudiese peli- 
grar en iguales contingencias. 

El Señor Provisor con vista de la representación, nom- 
bró Jueces para la conclusión de este negocio, los que 
aceptando al punto la nominación, intimando el auto al 
E. P. Cbmendadjor de la Eeeoleocifni de Mercedarios, ci- 






—103— 
tando dia en que darían audiencia en la Capilla interina 
de aquella casa, para que se les presentasen los testigos 
informantes de ser el cuerpo del V. Siervo de Dios Fray- 
Gonzalo de Amarante, el que al presente se mensiona, y 
se contiene en aquel sitio que se refiere; y habiendo te- 
nido por dos dias, que fueron el treinta y treinta y uno de 
Enero el correspondiente juicio, mandaron se citase dia 
para la traslación con la mayor brevedad y anhelo de los 
fieles, que le aman con ternura, por la pública voz y fa- 
ma de sus virtudes, las que han escrito asi el Maestro 
Fray Felipe Colombo, Cronista general de su religión, en 
un tomo en cuarto impreso en Madrid el añb de 1678. 
como también nuestro Peralta, en el segundo de su Lima 
fundada, y el Maestro Fray Juan de Alienza en su ser- 
món manuscrito que predicó el año de 1686, con ocasión 
de las remisorias del rótulo, en que propone una bellísi- . 
ma idea, haciendo informantes de las heroicas virtudes 
del V. á los cuadro elementos, teniéndose ahora por muy ^ 
calificado testigo, al que destrozando todo aquel presidio, 
y aun desenterrando las mas constantes bases que forma- 
ban cimientos sólidos, á las corpulentas máquinas que 
habia construido allí, ó la soberbia, quiso respetar aquel 
sepulcro que se hallaba poco distante de la superficie de 
la tierra. 

El dia 7 de Octubre 21 dias antes del lastimoso 
asunto de esta carta, D. Juan Félix Goycochea, hombre de 
mas de 50 años, natural de Fuente-rabia en Guipuzcua, 
Capitán de la Balandra del Rey, en que se cargaba la pie- 
dra de la Isla de San Lorenzo al presidio, eí^í^re dos j tres ^ 
^ ^ Ja» M^M^ñi9.S!é¿J!¡^^ ^^ l^s bod^afS^habitaíCionés, torres, 
X JOWatüa * ^ ^^ no solo le enagenÓ con eí sus- 

to, sino que le desveló con el horror, á poco menos de ho- 1 

ra se halló con los forzados de aquella isla, que venian á, ; 

cargar la balandra de piedra; extrañando el Capitán de es- ¡ 

ta la desusada hora de aquellos, les preguntó la novedad 
de su venida intempestiva, á que respondieron: "el Capi- i 



^ 
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tan de la isla D. Manuel Romero, como casi á las tres de 

la mañana, nos soltó de las prisiones muy asustado, para 

que viésemos confusos deshacerse en pavesas el presidio, 

. y no queda en ella sugeto que no sea testigo ocular de esta 

^ llamarada é incendio, con cuya respuesta, confirmando el 

Capitán Goycochea lo que al principio tuvo como engaño 
de su vista, y presumió como idea de su imaginación, pu- 
blicó á los habitadores del presidio las llamas de fuego 
que había visto arder en este, anuncios fatales de su es- 
trago, y funestos avisos de su ruina, que pudiéndoles ha- 
ber sido prevención para el reparo con la penitencia, les 
fué recuerdo para el descuido con el desprecio. 

En Lima también, mes y medio antes del terremoto, la 

Mém^^^tmmmirmí,^ reK- 

gte^a; <tíf'M6fiSáterio de Ja§ JQ^scalzas de San José dé esta 

Ciudad; pei^ónaále muy sobresaliente y conocida virtud, 

dijo á su confesor D. José González Terrones, Capellán 

^ de aquel Monasterio; que la ira de Dios estaba sobre esta 

Ciudad y sus habitantes, y que ella moriiña ajitíea , de ^" 
perimentar los efectos de lajMvina justicia, como así su- 
c^ió, falleciendo trece dias antes del feír emo to; el confe- 
sor de está Siérva de Dios consultó, lo que ella le había 
dicho, con el provisor del monasterio, y este con los su- 
getos mas circunstanciados de esta corte, quienes atribuye- 
ron este aviso, á defectos de su ansianidad, como que la 
virtud no madurara en perfección, mientras crece mas la 
edad entre los ejercicios de santidad y actos de religión; y 
como que no se valiese Dios muchas veces de un siervo, 
para avisar á los hombres el castigo qye se les prevenga, 
si permanecen en las costumbres con el pecado, ó el per- 
don que se les espera si mudan de vida con la penitencia, 
t He leido algunas cartas que avisan que en la Concepción 

11120 también su salida el mar exf endienaosé hagta tres 6 
cuatro cuadras. 
También he sabida que . algunos dias antes, corrió en 
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SantíasED^del mismo reino ua. encendido viento que casi 
abrazaba, con lo cnieiUMaujiLcaba de ardor a sus nabitan* 
tes, lo que no es extraño en el mundo, pues lo mismo suce- 
dió en Polonia y Moscovia, como refieren Tomás Cromero 
historiador de esta, y Segismundo I^. Baroni escritor de 
aquella, y los Filósofos muy bien explican sus causas. 

Muchas cosas se dicen en los corrillos por la plebe, y 
iuntas de los parleros de esta corte, que por la poca auto* 
ridad de aquellos, y grande sencillez de estos, omito escri- 
bir, además de faltar la realidad a los sucesos que refieren, 
y la crítica á lo que comunican de noticia. 

Es cierto que en tragedias de esta naturaleza muchas 
verdades se ocultan, pero mayores mentiras *se fingen, ha- 
biendo algunos que teniendo como estudio callar verda- 
des, siguen como profesión decir mentiras; y no todo lo que 
en semejantes infortunios sucede en un lugar, se puede 
expresar en el papel, porque hay cosas que muy menudas 
contadas paran en ridiculas, y hay otras que por muy pon- 
deradas terminan en lisonjas: digase la virtud, callando de 
ella lo que se debe, y expresando de ella lo necesario, y se 
cumplirá con un genio que se paga de lo seguro. Esto he- 
cho con lo que escribo á U., lo que faltare lo suplirá con 
las adjuntas relaciones impresas que le remito, en las que 
se da noticia de las mas prontas providencias del Excmo. 
Sr. D. José Manso de Velasco Virey de este reino, las que 
yo no expreso, porque ü. en aquellas hallará desempeña- 
do el asunto por mejores plumas que la mia. 

La relación de menos cuerpo, y que salió primera en es- 
ta corte, cuatro dias después del terremoto, es obraj i¿L..aé- 
lebrejnfí^ ode la Águila, (Jj^pí- 

be igual«tírJ^,ettx.a^^ dbeí,J^(t9á;á^-*C^c^ Mi- 

nerva, manejando aquellos con destreza, y usando de estos 
con acierto, y de que he leido otras obras así manuscritas 
como impresas, que con razón han merecido el común 
aplauso de los inteligentes. 
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El dia 1 9 de Febrero habiéndose concluido la solemne 
rogativa y misión de Sermones que expresé á U, en que 
predicaron el primer dia el R. P. José Paredes de la Com- 
pañía de Jesús, calificador del santo oficio de la Inquisi- 
ción, examinador sinodal de este Arzobispado, y catedrá- 
tico de prima de teología que fué de este Colegio Máxi- 
mo de San Pablo. Segundo dia el R. P. M. F José Cavie- 
ses del orden de San Agustin, calificador del santo oficio 
de la Inquisición, y Prior que fué del Convento grande de 
esta corte: Tercero dia el R. P. L. Jubilado T. Manuel Mo- 
llinedo del Orden Seráfico, guardián que fué del convento 
de Guadalupe y Colegio de San Buenaventura: Cuarto 
dia el R. P. M. F. Domingo Naveda del orden de Santo 
Domingo, calificador y consultor del santo oficio, Dr. teó- 
logo y catedrático de teología en esta Universidad, y 
Prior que ha sido de los conventos de Trujillo y de Santa 
Rosa de Lima, examinador sinodal de este Arzobispado y 
Obispado de Trujillo. Quinto dia el Presbítero D. Calixto 
Bustamante. Sexto el R. P. M. F. Bernardo Dávila del 
mismo orden, procurador general en ambas curias, Dr. 
teólogo catedrático de prima de teología moral en esta 
Universidad, ex-vicario general de esta provincia de S* 
Juan Bautista, y examinador sinodal de este Arzobispa- 
do. Séptimo, el R. P. F. Tomás Cañas del Orden Seráfico, 
misionero apostólico, y provincial de esta provincia de 
los doce apóstoles. Octavo dia el M. R. P: M. F. Francisco 
Bustillos del real y militar orden de la Merced, misionero 
apostólico, comendador que fué del Seminario de Misio- 
neros de la Villa de Olmedo, y vicario general de los pro- 
vincias del Perú. 

Se vieron á. Las. ouafaro de la tarde en la nlaza nmvor 
innumerables encenizados, raídas las cabezas, y vestidos 
de un saco mmgS^cSrg^idos de duras cadenas, algunos der- 

en maderos pesados estendidbé^ 'i^ '^efOW reeítíé» ligaaüras 
atadosTMIíScófi, de mo^o que Id (¡m m^ 1^ «a ellM 
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gu3toso deleite y contento, ahora fué llanto, suspiros y 
tristeza, pasando á ser de las lágrimas valle, la que en otro 
tiempo fué de diversiones teatro. Seguían á este espectá- 
culo de penitencia en dos filas las venerables, religiones de 
Franciscos y Dominicos con sojjas al cuello, que tanto edi- 
iicaban con la compostura de sus acciones, cuanto movían 
con lo humilde de sus rostros, siendo á todos ejemplo su 
modestia y su abatimiento. 

Traían en su urna y andas de plata los sagrados huesos 
de Santo Toribio, en hombros de los muy ilustres Sres. 

y el lTr7D. Andrés de Munive Pi'o visor y Vicario general 
de este Ar /.obispado, ])r. ü. Fernando de la Sota, Canó- 
nigo de esta Iglesia, y el Dr. D. Francisco Izquierdo Rol- 
dan, Prevendado de la misma, Q2ILiQSi«^í ^^ J^?"^ll^-^^trQg. 

Seguíanse en sus andas las urnas en que se habian de- 
positado los huesos de Santo Solano, y Santa Rosa; des- 
pués la milagrosísima imagen del Rosario que dije á U. 
acompañada de los Sres. de este cabildo eclesiástico, y por 
iiltimo, traian algunos Sacerdotes en sus hombros al sa- 
grada imagen de Cristo Crucificado con el título del Con- 
suelo, que se veneraba en una de las Capillas de la arrui- 
nada ( atedial, acompañándole el Sr. Virey, Keal Audien- 
cia y Cabildo, vestidos de negro con sogas al cuello, y en- 
cenizados algunos, dio vuelta tan solemne procesión por 
la plaza mayor, y se volvió ala Capilla interior, lugar de 
donde había salido; y y"^« qufi Jai Pfinitg^^^'^» dejó que 
conJ;ai3ipte*>««l«ikíiG^ un cpnawákjLd^ mas d^ ca-. 

torce mijLalíS^sQlp un religiosQ que e?c- 

clam?wiclp por la pljgizaj^, d^eoíOi: Santo pios^Sa^ 
otras deprecaciones que omito. 

Desde el 17 de Febrero hasta el 24 del mismo, dia en 
que se acabó de imprimir esta carta, ha temblado la tierra 
veintiuna veces, habiendo sido los movimientos de ella del 
dia 19, á las nueve y media de la noche y del 21a la una 
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y inedia del dia iguales al del 28. de Octubre, sino en la 
duración en el estruendo y concusión. 

El dia 21. se observó en la Luna un Eclipse total que 
duró tres horas cuarenta minutos: empezó la sombra de la 
tierra á entrar en ella á las diez y once minutos de la ma- 
ñana, y se llegó á obscurecer á las once veintidós minu- 
tos, restauró su luz á las doce y cinco minutos, de modo 
que su detención en la sombra dm^ó una hora veintinueve 
minutos, y se acabó el eclipse á la una cinco minutos de la 
mañana: los dijitos eclipsados fueron veinte horas diez mi- 
nutos. 

Quedo rogando á Dios guarde muchos años la nobilísi- 
ma persona de U. para mayor lustre de la América, honor 
de los literatos, y desempeño de la cátedra y el pulpito; 

Muy Sr. mió y mi dueño B. L. M» de ü. su mas apre- 
ciado amigo» 

D, José Ensebio de Lhno y Zapata-^Sr, Dr* D» Ignacio 
Chiriboga y Daza» 
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OBSERVACIÓN DIARIA 

CRITICO- HISTÓRICO - METEOROLÓGICA, 



TODO LO ACAECIDO EN LIMA DESDE 

PRIMERO DE MARZO DE 1747 HASTA 28 DE OCTUBRE 

DEL MISMO, 

T se dá la historia de las Santas imágenes Patronas de los 

Temblores^ que se veneran en esta Corte, y el numero de los 

que se bán sentido en ei periodo de ocbo meses. 

CON MUCHAS PARTICULARES NOTICIAS DE 

LO QUE HA SUCEDIDO POR ESTE TIEMPO EN ALGUNOS 

LUGARES DEL PERÚ, Y LOS TEMBLORES MEMORABLES QUE 

EN VARIAS PARTES DEL MUNDO SE HAN 

EXPERIMENTADO EN ESTE SIOLa 

QUE OFRECE Y DEDICA 

AL 

Señor Doctor Don Gerónimo de Sola j Fuente, Colegial huésped 
que fué en el Colegio de los Verdes de Santa Catalina Mártir, 
graduado en ambos derechos, j Catedrático de Leyes en la 
Real Universidad de Alcalá, Oidor de la Real Audiencia de 
Sevilla, y Alcalde de casa y Corte de S' M. del Consejo y 
Junta de Hacienda, del Real y Supremo Consejo de Indias, Go- 
bernador de Huancavelica, y Super-Intendente de la Real 
Mina de Azogues. 



m. JTosI ^mtbxo U Clano s Zapata 

Con licencia! imprcM en ]¿m, alio de 1748. 



Quis retinetfletus volvens in mente ruinasl > 

Quis nunc impávido pectore fata videfí 
Casa — Regi de Terrcemot Neapol an, 1668 po^, 65 
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MUY ILUSTRE SEÑOR. 

Si las palabras fueran propia significación de los afec- 
tos, yá desairarían a las expresiones del alma las voces del 
estilo, que industriosas suelen embolver en la misma li- 
sonja, que envian los enredos del engaño que disponen: 
y como son ellas un hechizo que embelesa, parece que 
con mas facilidad aprisionan el ánimo del que con inocen- 
cia las recibe, que disponen la intención del que con arti- 
ficio las profiere. 

Que mal anduviera la razón si graduase lo rendido de 
una voluntad por lo expresivo de un concepto, este suele 
hallar en el modo de una clausula el libramiento de su 
empeño; pero aquella no halla eñ el arte de las voces vi- 
va expresión á su fineza. Para hablar con U. S. concordaré 
las voces con el afecto, y ajustaré el arte con el artificio, 
sin que este se note de ceñido, ni aquellas se culpen de 
afectadas; 

Mucho debe U. S. á sus ilustres antepasados en tantos 
heredados blazones; pero mucho mas debe á si mismo en 
tantas conocidas virtudes; pues de sus propios méritos ha 
construido el templo á su veneración, y de sus mismas fa- 
tigas ha formado el altar á su respeto. En este no arden 
inciensos, que son perfumes de la vanidad, ni en aquel se 
encienden resinas, que son sahumerios del engaño. Todo 
lo que se pone én ellos se ofrece • como holacausto de rea- 
lidad, y así se admite como víctima de elección, sin que el 
desaire de la repulsa manifieste sus sonrojos al que no 
presenta en humo sus trabajos. 

No busco á U. S. como a Mecenas podei^oso, que allá 
las grandezas porque tienen su asiento en los tronos, y 
su lugar en los doseles, se acomodan mal con quien no 
tiene práctica de solios; solicito sí á ü. S. como á docto 
protector, que el mismo conocer lo que refiero, le hará 
aceptar lo que consagro. 
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Espero reciba U. S. benigno las memorias que le 
ofrezco amante, y aunque el peso del Gobierno que tan 
dignamente ocupa dificulte su lección, tal vez han sido li- 
sonja de los cuidados los entretenimientos de un papel, y 
ha sabido usurpar el rigor a las tareas la curiosidad de 
las noticias, haciéndose el ocio mas dulce cuando mas 
bien empleado, y las treguas del trabajo mas entretenidas 
cuando mas bien ocupadas. 

Dios guarde á ü. S los años de mi deseo. 
Lima y Marzo 4. de 1748. 

MUY ILUSTRE SEÑOK 

B. L. M. de ü. S. su mayor amante apasionado y 

seguro servidor- 

Don José Eusehio de Llano y Zapata. 



H 'lili 



LIMA Y OCTUBRE 28 DE 1747. 

En el pasado diario juzgué, que las fuerzas del conce- 
bir faltasen á ¿a virtud del expresar; pero en este creo 
que el empeño de continuar será, tránsito fácil al referir 
no sucesos, que con lo que embuelven agradan, sino des- 
dichas que con lo que enuncian asustan, y tragedias que con 
lo que representan confunden. ¿Que habitador del pais de 
la mortalidad recibirá como noticias, lo que solo se es- 
cribe como tragedias? ¿Ni quien con ra-cional sentido es- 
pei-ará gustos de un papel, donde los caracteres son tem- 
blores, y las expresiones mortandades'? 

Quisieraque las comprehensiones de m¡ pluma fuesen 
desembarazos de mi estilo, para que libíe la razón diese una 
idea cumplida, en que mas que se leyesen los sucesos, se 
riesen representadas sus tragedias. Pero no siendo posi- 
ble á un asustado vaciar la pieza que describe, al tama- 
ño del objeto que se le propoije, diré en extracto de bre- 
ves lineas, lo que debia decir en volumen de largas hojas, 
sin que desairen á la pena del sentir los disimulos del do- 
lor en el callar. 'f^Jji- 
MARZO.' 

1 — Tembló á las cuatro horas de la mañana. 

3 — No se sintió novedad alguna; pero en la Villa de 
Jíípqüegua del Obispado de Arequipa, que dista de esta ca- 
pital 260 leguas al Sur, á la una y media del dia obscure- 
cida con gruesas nubes ía'TJtíWBISa a&T^íSrÉf, con espesas 
nieblas desfigurado el albor de la luz, empezó 4-^91^^ tfl^ 
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cion, por haber decai^gadq allí toda su fuerza las aguas, 
rompieron las cercas de su colegio, para que teniendo 
aquellas mas libertad en su curso, tubiese este menos pe- 
ligro en su contingencia. 

Después de algunos dias de esta tempestad, hizo tal im- 
pre^^ eíHoln^fft!!^ del 

air^' ^£,^ lOi^ toalíts exhalaoipuií^s, que le enriaba la tierm, 
que morían muchos privados á instancia de una fiebre. 
PSFtS^TiS' consultados los físicos de esta corte,' respondie- . 
ron dando reglas para el método de su curación, y seña- 
lando ^auxilios para el preservativo de su daño. 

4 — Tembló a las cinco de la tarde, y á la seis y media . 
de la misma. 

5 — A la una de la noche, 

12 — A las tres de la tarde. 

13 — 'No experimentó la tierra inquietud con movimien- 
to alguno; p^^decid sí desde l%s nueve y mpdia Aela, ,n^^ 
grande alteración con la malignidad de la intempestiva J 

lluvia, que duró Jia^ar las diez y quince minutos de la 
mañana del siguif^nte dia. ' 

En este el cuerpo del Y. P. Fr. Gonzalo Diaz de Ama- ' 

rante, que yacía en el arruinado Presidio del Callao, como 
se dijo en la pagina 20 de mi primer impreso, se tras- 
ladó á la Iglesia de San Miguel de mercedarios de esta 
corte, y en una capilla, colateral al Altar mayor que lla- 
man de los siervos de Dios, se puso en bóveda subterránea, 
habiéndose actuado para este negocio todo lo que consta 
del proceso y autos, que se guardan en el archivo de la 
Audiencia y Tribunal Eclesiástico de este Arzobispadp. 

17 — En IjL provincia de 4-bq^ncay 30 leguas al S^de SO 
la imperial del Cuzco, se experimentó tari fuei:í;fe,é inopinado 
huracaii^ qiia.awpfMaeando los arboles de raíz, destrozando ^ 

las sementeras, y llevándose los tejados y cubiertos de 
las casas, dejó á los campos sin la hermosura de sus plan- 
tas, y al lugar sin lo vistoso de fabricas. Y ya el 13 del 
pasado como anuncios de esta fatalidad, habían padecido 
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los de este valle tan espantoso movimiento de tierra, que 
huyendo de la población como peligro, buscaban los cam- 
pos como seguro, aunqual^ j.^petÍfíion doscien- 
tos, temJaka:e%^<|«e-^i: espacio de un mes sintieron, les 
hacia temer siempre que temblaba, la universal ruina de 
sus vidas, no acabadas al golpe de los edificios que se ar- 
ruinaban, si extinguidas al horror de la tierra que se 
abria. 

19 — En Taúca Pueblo de la Provincia de Conchucos 110 
leguas al NE de Lima, á la una y media del dia estando 
todos sus habitantes en misa, fué tal la alteración con un 
espantoso movimiento de tierra que se sintió, que murie- 
ron oprimidos del concurso dos niños y una muger, que- 
dando algunos muy maltratados por la violencia de los 
que huían. Pocas horas antes en la Ciudad del Cuzco, 200 
leguas de esta casi al S E se sacudió la tierra con algún 
susto de sus habitadores. 

En el mismo dia en los Moxos, 700 legual al S E de 
esta corte, se sintió un horrible terremoto que así á los 
Indios como á los Padres Jesuitas que cuidan sus conver^ 
siones, les causó grande horror y espanto, por ser la pri- 
mera vez que en estos lugares la oprimida tierra respira- 
ba estruendos y abortaba ruidos. 

En este mismo dia en la ciudad de la Paz, 300 leguas 
al Sur de esta, se experimentó otro movimiento de tierra 
con igual espanto de sus vecinos, que nunca hablan pade- 
cido esta plaga de temblores. 

20 — Sobrevino á Corongo, 4 leguas de Taúca, su capí- 
tal, tan grande avenida que llevándose el puente del Rio 
que corre por medio de su población aisló á ^us vecinos, 
imposibilitándoles el comercio con los de Cuchuchin y 
Urcon, sus anexos, dificultándoles tambieiTlaTnSajada' á 
^^anta^jli^ por haberse derrumbado los caminos. 

22— üarua desde las 7. y media de la noche hasta las 
10, del siguiente dia. Cielo cerrado, y montes vestidos de 
Áiébla« Tembló á las 11« y media de la noche. 
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23. Tembló á las 7. y media de la mañana; 24. á la una 
de la noche; 25. á las 4. y media de la tarde. 

En este dia lo» Oficios divinos que desde el espantoso 
terremoto, asunto de nuestro escrito, no habían actuado 
en público los RR. PP. Jesuitas, empesaron á ejercitar 
en la Penitenciaria de su colegio, máximo de san Pablo, 
una de las mas fuertes y singulares obras de cal y ladrillo 
que se admiran en esta Corte, de manera que si las demás 
fabricas de ella han sido lastimoso padrón del estrago con 
su ruina, esta ha sido maravilloso mcmumento de la esta-* 
bilidad con su duración. 

26. á las 2 de la mañana, y á las 3. y media de la tarde« 
En este se esperimentó en Moxos igual movimiento de 
tierra, al que se padeció el dia 19. 

27 éb las 2. y 7. minutos de la mañana, y á las 5. y 3, 
minutos de la misma. 

29. El R. P. Fr. Manuel Albarran del Orden Seráfico, 
misionero apostólico, Prefecto de la sagrada congregación -> 

de pnypagmda fide^ comisario de las conversiones y pre-* 
sidente del colegio de misioneros de Santa Rosa de Oco- 
pa, de 1^. Provincia de Jauja 30. leguas al SE de Lima, 
ardiendo en fervorosos deseos de propagar nuestra santa 
fé católica, entró acompañado de Fr. Fernando de Jesús, 
religioso lego, del hermano Jacobo de San Tadeo, y de 
doce hombres españoles á conquistar con las armas del 
Evangelio á los Simirinches, y Conibos, salvages tan des- 
prendidos de lo culto, por asirse de lo necio, como mal 
hallados con lo instruido, por avenirse con lo indócil, que 
obstinados en su error, y en su barbarie ciegos, viven de 
lo bruto, y pasan de lo irracional en las montañas de 
Acón, espesa selva de los unos, hombres fieras por lo cruel, 
y gruta oscura de los otros, racionales l^rutos por lo fiero. 

Después de haber ofrecido el expresado Fr. Manuel, en 
el sacrificio de la misa, que en un altar portátil celebró 
á la orilla del rio de Javga, la inmaculada hostia áf Dios, j 
haber ministrado la jiagrada eucaristia á sus doce compa* 
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ñeros confesados antes, cercaron asi á estos como á aquel, 
millares de infieles que cebando su furor en 8us vidas con 
las flechae. fué tal el estrago, que los muertos casi se desde- 
cían cadáveres de hombres, por acreditarse sementeras de 
<iardos, que desvaneciendo á lo vegetable en producir, so- 
lidaban lo mitológico en ponderar. 

No contentándose la fieressa de estos barbaros con ha- 
ber tenido como blanco de sus iras á los que les busca- 
caban como objeto de au piedad, separaron de los cada* 
veres las cabezas, que arrojadas al rio fueron sebo de las 
hidras, como aquellos pasto de las fieras. Después toman- 
do las vestiduras sacerdotales se retiraron al interior de 
la montaña para ejercitar con ellas de irrisión todo lo 
que la prudente congetura puede meditar de emarnib. 
. Afirman Fr. Juan Raymundis religioso lego del orden 
«arafico, y algunos sujetos de buen crédito y opinión, que 
en este mismo dia observaron en el cielo hacia la montaña 
de Acón, tres figuras en forma de hermosísimas palmas, 
que siendo felices meteoros de la muerte de los [religiosos, 
eran fatales fenómenos de la vida de los indios sig- 
nos que en ocasiones semejantes mas se deben enten- 
der como jeroglificos, con que se explica ei cielo, que no 
tenerse como impresiones con que se evaporiza la tierra. 

81^ — Tembló á las 11. y 20, minutos de la noche: tem* 
bló también por este mes en el pueblo de los Santos B.eyes 
de Moxos, Txmi de 700. leguas al S£ de esta Capital. 

ABRIL. 

1 — Tembló á las 7. y 3; cuartos de la noche. 4, á la« 10, 
del dia 6. á las 6. y 3. cuartos de la mañana. 10. á las d. 
y 48, minutos del dia. En est-eá las 9. del^dia con la inís*^ 
ma orden da procesión que el 12. de febrero, se trajo y 
colocó en la ramada de la pla^a mayor, como expresé en Ui 
pagina 2D. de mi citado impreso, se restituyó l¿t sagrada 
imagen de nuestra señora del Rosario á la Iglesia de Sontó 



—119— 
Domingo donde se continua el culto con el celo^ y la de- 
voción se propaga con el ejemplo. 

13 — Tembló á las 12. y 15. minutos de la noche. En 
este dia enfurecido el mar asi con lo que le alteraba el 
viento subterríineo, como con la copia de hálitos y exha- 
laciones nitrosas que de sus sulfúreos senos le enviaba 
la tierra, empezó á derramarse á las 4. y media de la tar- 
de y á las 11. déla noche, aislando el arruinado presidio 
inundó su montuoso playón temiendo segunda fatal 
irupcion los pocos que á causa de sus particulares 
intereses se hallaban vecinos á este puerto. 

14 — Se abrieron en la plaza mayor los primeros hoyos, 
para formar la Capilla, que hoy sirve de Catedral. 

18 — Tembló á las 11. y 55. minutos de la mañana. 
20. á la una y media de la mañana, y á las 9. y 15. 
minutos de la noche. 22. á las 7. y 45 minutos de la no- 
che. 24. á las 5. de la mañana. 25. á las 11. del dia. 

MAYO. 

1 — Tembló la tierra con espantoso estruendo á la 1. 
y 5. minutos del dia: 2. á las 12. y 45. minutos de la 
noche. 6. á las 4, y á las 6. y 15. minutos de la mañana. 

En este dia en la ramada, que en la plaza mayor ser- 
via de sagrario, se dijo crecido número de misas por to- 
dos los que acabando fatalmente en el presidio, asi con 
la inundación del mar, como con la destrucción de los 
edificios, dejaron con su ruina funesto asunto á la me- 
moria y triste recuerdo á la tragedia. A la tarde por 
mano de uno de los curas rectores de esta Catedral (en 
quien se depositó el dinero xjue había quedado, como res- 
to de sus caudales) se dio gran cantidad de pesos á todos 
los mendigos de esta Corte, logrando las mujeres como 
privilegio de su sexo, doblada parte en la limosna, que 
siendo asi á estas como á aquellos pronto socorro en sus 
urgencias, será á las almas pronto alivio en sus tor- 
mentos. 
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7 — Tembló á las 2. de la mañana. 8. á las 3. de la 
misma. 10. á las 12. y 42 minutos del dia, y alas 12. de 
la noche. 18. á las 4. de la mañana, y á las 2. de la tarde. 
22. tembló con estraña concusión a las 3. y 45. minutos 
de la mañana, y á las 2. y media de la tarde. 23. á las 
10. del dia, y a las 12. de la noche. 2o. á las 9. y 10. 
minutos de la mañana. 

JUNIO. 

1 — Tembló á las 9. y media de, la noche. 2, á las 
5. y 45. minutos de la tarde. 5. a la una del dia. En 
este por la tarde se echó á la agua el navio nombrado 
el Michilót, que fué uno de los cuatro, que vararon con 
la inundación del mar la fatal noche de 28, de Octubre 
como dije en la pagina 25. del citacfo impreso. 

7 — Tembló á las 10. del dia, y á las 6. y 35. mi- 
nutos de la tarde. 8. tembló horriblemente la tierra á 
las 11. y 45. minutos del dia. 10. á las 11. y media 
del mismo. 11. ala l.y 15. minutos de la noche, ala 
misma hora y 45. minutos, a las 2. y 15. minutos de la 
mañana, á las 3. y 45. minutos de la misma, á las 6. y 1 5. 
minutos, y á las 3. y 45. minutos de la tarde. En este dia 
fué grande el movimiento del mar con la alteración, é in- 
quietud de los vientos. 

12 — Tembló á las 11. y media de la noche. 13. a las 
3. y 45. minutos de la mañana. 18. á las 7. y media de la 
noche. 19. á las 3. y media de la mañana. 27. á las 6. y 
media de la misma. 28. á las dos de la mañana, y á las 12. 
y media de la noche. En este dia se sintieron tres temblo- 
res- en la imperial del Cuzco. 29. á las 3. y media de la 
mañana. 

JULIO. 

2 — Tembló á la 1. y 15. minutos de la noche, á la 
misma hora y 25. minutos, y á las 9. y 30. minutos del 
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día. 4. á la una de la noche, y á las 4. y 30. minutos de 
la mañana. 7. á las 6. y lo. minutos de la üirde. 8. tembló 
la tierra con espantoso estruendo, y horrible ruido á las 
5. de la tarde, y á las mismas horas y 20. minutos. { 

12 — De la grande tempestad de truenos, que sepresu- "* 

me, padecerían las vecinas sierras, se oyó ¿ las 4. y 45. 
minutos de la tarde uno, que con la misma brevedad que 
trajo el estruendo desvaneció el susto. 

21— Tembló a* las 12. y media de la noche. 22. á las 6. 
y 45. minutos de la tarde. 24já la 1. y 45. minutos del dia. 

En este el Dr. D. Andrés Nuñez, Canónigo de esta 
«anta iglesia Metropolitana, bendijo y cantó la primera 
misa en la capilla de telar, que en la plaza mayor se ha 
formado, para que en la actuación de ios divinos oficios, 
y en aquellas funciones de asistencia de tribunales supla 
por la demolida Catedral, que aunque no quedó del todo 
por los suelos, quedaron sus torres cubiertas y capillas 
tan aniquiladas, que mas es para lastima su memoria, que ^ 

para noticia su recuerdo. Se ha apreciado el desmonte, y 
reposición de esta fabrica (según peritos en la arquitectu^ 
ra) en millón y cien mil pesos. 

A las 4-. de la tarde el Santísimo Sacramento, que esta* 
ba depositado en el altar mayor de la ramada, que servia 
de sagrario se trajo en procesión y colocó en la expre* 
sada capilla. 

28 — Tembló á las 6. de la ma&ana, y á las mismas 
horas, y 30. minutos. 

AGOSTO. 

1 — Habiendo precedido todas las ceremonias, que el 
ritual Romano previene para ftmciones de'esta dase, pu* 
so el Sr. Virey la primera piedra al baluarte, que se ha J 

de llamar Santiago en la nueva cindadela del Callao, cu- 
ya frente mira al mar: y en una caja, que también se pu- 
so en el expresado lugar, se depositaron todas suertes de 
monedad selladas con el nomine de nuestro B^y el S& 
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PON FERNANDO VI. (que Dios guarde) y encima una 
lámina de plata con la siguiente inscripción, 
D. O. M. 

REINANDO LA MAGESTAD DEL Sr. D. 

FERNANDO VX. GOBERNANDO ESTOS REÍNOS EL EXCMO. SEÑOR D. 

JOSÉ MANSO DE VELASOO, 

SE PUSO LA PRIMERA PIEDRA Á ESTA 

MURALLA DE LA NÜEyA CIUDADELA DEL CALLAO. 
Á 1" DE AGOSTO DE 1747. 

O. H. ct.' G. 

6 — Tembló á las cuatro de la mañana, y á las ocho de 
1a misma. En esto á las ocho y media del dia con el acom- 
pañamiento necesario salieron de esta corte para la villa 
de Cajamarca, á fin de fundar en ella el Monasterio de 
Franciscas Descalzas de la Concepción, cuatro religiosas 
Capuchinas donde entraron el dia 3 de Octubre de este 
presente año; siendo recibidas con común aplauso y gene- 
ral regocijo de todos sus vecinos, Y viven hoy guardando 
su antigua observancia, y primitiva regla en el Hospicio 
del Corazón de Je»us, encerrándose en él hasta 20 personas 
con las Señoras, que han de recibir el habito de religiosas 
de maño de Sóror Maria Juana, (que en el siglo se llamó 
Doña Josefa de Hazaña y Llano) fundadora y albacea 
de este monasterio, una de las mas ilustres heroinas 
que en este Reyno por su elocuencia admiran los discre^- 
tos, y por su virtud veneran los piadosos. Cerca de las 
obras místicas, poesías sagradas, y la renuncia que del 
crecido caudal-de su legitima hizo esta Señora, en el mo- 
nasterio de Capuchinas de esta corte cuando huida de sus 
padres entró en él, se puede ver mi carta impresa al 
erudito Chírivoga con fecha 16 de Octubre de este mis- 
mo año. Los progresos, y aciertos de esta santa fundación 
s)& debe al eelo y euidado del R. P. predicador general 
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Fray Isidro Garro, catedrático que fué de filosofía en 
el colegio de San Antonio de religiosos Franciscos, del 
convento grande de Jesús de esta Provincia del Perú. 

8 — En la Catedral interina con la pompa fúnebre, y 
aparato debido al megestuoso cadáver que se representa- 
ba en el mausoleo, se hicieron las Reales Excequias á 
nuestro invicto monarca Don Felipe V. de gloriosa recor- 
dación, que falleció en Balsainá 9 de Julio de 1746. 

10 — Tembló 4 las ocho y media del dia. 

11 — A la una de la noche. 

12 — A la una y media de la misma y á la misma hora 
y cuarenta minutos con grande estruendo y sacudimiento 
de la tierra. 

15 — A las ocho de la mañana y alas ocho de la noche. 

1 9 — A las nueve y treinta minutos de la mañana y á 
la una y media del dia. 

21 — A las tres de la mañana, y á las 4. y 15 minu- 
tos de la noche. 

27 — A la una de la noche, y á las 5 y 15 minutos 
de la mañana. 

SETIEMBRE. 

§ — Tembló á las 8. y 45. minutos de la mañana, 
á las í). 40. minutos de la noche, y á las 10 y 45 minutos 
de la misma. 

9 — Tembló con grande estrepito, ruido, y concusión á 
las 10 y media de la noche, y á la misma hora 
sintieron igual movimiento en la Villa de Pisco, y en la 
ciudad de Guámanga, esta dista de Lima 100. leguas al 
Sur, y aquella 38. 

11 — Tembló á la 1 y media del dia. 

12 — A las 6 y media de la tarde. 

13 — A las 5 y media del dia. 

15 — A la 1. y 45. minutos, y á las 2 de la ma- 
ñana. Muchos aseguran que en este dia se sin- 
tieron siete temblores; pero lo que puedo asegurar es^ 
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que no los sentí ni experimenté, y asi no los pongo en este 
diario ni los asigno á la cuenta de los que refiero. 

18 — Tembló á las 9 y cuarenta y cinco minutos de 
la noche. 

1 9 — A la 1 y veinte minutos de la noche se sacudió 
la tierra con grande inquietud y espantó de los que pade- 
cian su concusión. Lo mismo repitió á las 7 y cuarenta y 
cinco minutos de la mañana, y á las doce y quince minu- 
tos del dia. 

2 1 — A las 3 de la mañana, y á las 9 del dia, y 
á las 8 y treinta minutos de la noche. 

22 — A las 4 de la mañana. No falta quien ' afirme 
hubo en este dia tres temblores, pero corren la misma for- 
tuna que los siete no admitidos arriba del dia 13. 

23 — Tembló á las 10 del dia. En este con el decoro- 
so fausto y majestuoso aparato, que en la proclama de 
los Reyes se acostumbra en esta siempre leal y nobilísi- 
ma Corte del Perú, guardando todas las leyes y ceremo- 
nias de funciones tan supremas, se juró por Rey de 
las Españas, y Emperador de las Indias, nuestro deseado 
Monarca el Señor DON FERNANDO VI. que Dios guar- 
de. Compitieron en los de este pais la alegría con la gala, 
y la pompa con el regocijo, de manera que los que no- 
pudieron celebrar la magnificencia del dia con lo costoso 
de las galas, celebraron lo magestuoso de la festividad con 
los afectos de su amor, añadiéndose á lo negativo de lo 
accidente, lo positivo de lo natural. 

OCTUBRE. 

2 — Tembló á las 2 y siete minutos de la tarde. 

4 — ^A las 5 y treinta minutos de la misma. 

7 — A las 10 y cinco minutos del dia. 
14 — ^A las 6 y veinticinco minutos de la tarde. 
15 — ^A las 3 de la mañana y á las doce y quince mi- 
nutos del dia. 

16— A las tres de to tarde la plebe de esta Corte, que 

20 
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fiiempre estudia novedades para engañar con cengeturaSv 
6 se .cree de impertinencias para mover con sus delirios, 
imprimió en algunos (que aunque no son vulgo en sus 
personas, son n;enos que vulgo en sus conceptos) la lige^- 
ra noticia de que una imagen de Nuestra Señora de 
la Soledad lloraba, en el arruinado templo del Hospital de 
San Bartolomé. 

Corrian muchos á satisfií^jer con la^ vista del cuerpo, lo 
que dudaban con los ojos del alma. La voz llevada en bra» 
350S de la novedad,, como que nació en la cuna dala ficción, 
hizo en algunos cierta su ligereza, hasta que á las ocho 
4e la noche, averiguado lo incierto del suceso, se desva- 
neció el fantasma del prodigio. 

Para creer tan particulares y prodigiosos sucesos deben 
preceder las escrupulosas reflexiones, y examenes prolijos 
que actuó el Tribunal Eclesiástico de este Arzobispado^ 
cuando por los años de 1687 á.2 de Julio^ una imagen de 
Nuestra Señora de la Candelaria^ que se veneraba en el 
oratorio de una matrona de eata corte, y hoy veneran los 
de Lima, como á su tutelar, y Patrona de los Temblores 
en la Iglesia del Colegio Máximo de San Pablo, lloró la 
primera vez entre seis y siete de la mañana. 

Después por espacio de cinco meses continuó ¡sus mara- 
villosas lagrimas, como se puede yer su relación ó diario 
al fin del capitulo 10 del lih. 1® de la vida del V, padre 
Alonzo Messia de la Compañía de Jesús, que el padi*e Juan 
José de Salazar de la misma religión imprimió en Lima 
en vol. en 4° año de 1733. 

Cerca de lo mismo se puede leer también el Cap. 18 del 
lib. 5 de la vida admirable y prodigiosas, virtudes del 
Apostólico y. Venerable P. Francisco del Castilla de la 
expresada compañía, que el P, José Buendia escribió en 
Lima, y se dio á la lu^ en Madrid en volum. en 4^?, año 
de 1693. 

Se halla entre las personas devotas de esta. Corte la sin- 
gular novena de esta Divina Imagen que se imprimió en 
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Lima oñ voL en 16^ año de 1736; y en su primera edicioü 
se tiraron 1500 ejemplares. También se halla otro vol. en 
16^ impreso en Lima, año de 1 745 que contiene todas las 
Indulgencias y Jubileos concedidos á los esclavos de esta 
Señora por la Santidad de Benedicto XIV. y ad calcem 
de un dulcisimo himno sobre lo misterioso de su llanto, y 
asombroso de su sudor» 

En la iglesia, que loíS reverendos padres Jesuítas te« 
üian en el Colegio del arruinado Presidio del Callao, se 
veneraba una Imagen de Nuestra Señora de la Miseri*^ 
cordia, que á 29 de Setiembre del año de 1675 lloró y su- 
dó. La Santidad de Clemente XII. concedió jubileo pie*» 
nísimo á todos los que confesasen y comulgasen en ho^ 
ñor de esta prodigiosa * imagen y sus maravillosas 
lágrimas. 

Los de Salerno construyeron magnifico templo' á un 
bulto de la Santisima Virgen que en la Ciudad lloró como 
lo expresa el P. Antonio Espineli, de la Compañia de Je- 
«ús, en la obra titulada Thromis Dei María^ que en vol. en 
4<> dio á luz en Colonia Agripina, aiio de 1696. 

17— ^Tembló á las 4 y cuarenta y cinco minutos de 
la tarde, y á las 12 y siete minutos.de la noche. 

18 — A las 7 y quince minutos de la misma^. 

20 — A las 12 y quince minutos de la noche. 

En este dia por la tarde acabó la rogativa al Santo 
Cristo de la Contrición, y el octavario de las Misiones que 
estableció el Apostólico P, Francisco Javier, Provincip.1 
que fué de la Compañia de Jesús en esta provincia, y 
anualmente tienen los Padres Jesuitas en la Iglesia de su 
colegió de San Pablo, en que sujetos escojidos con fruto 
grande de las almas, predican al numeroso-concurso de los 
que asisten. Y en este mismo dia por la mañana en recuer- 
do de la espantosa ruina, así en vidas como en edificios 
que causó el terremoto de 20 de Octubre de 687, y en me- 
moria del sudor y lágrimas de la portentosa imagen de la 
Candelaria, que fué una de las que se colocaron por enton* 
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ees en una de las cuatro capillas, que en toldos de cam- 
paña se formaron en la plaza mayor de esta ciudad, se 
celebra con asistencia del Señor Virey, Real audiencia 
y Tribunales, la festividad anual, jurada y dotada por 
esta Ciudad á esta Señora, con el título de Nuestra Seño- 
ra del Aviso, que mandó ponerle el Señor Duque de la 
Palata, que por este tiempo gobernaba este vasto imperio. 
Todos los años en esta festividad han comulgado en la 
Iglesia de San Pablo, diez, doce, catorce mil personas; 
pero en este año de 47 asi por el crecido número de vir- 
tuosos que han muerto, como por el grande concurso de las 
gentes que han abandonado la ciudad, apenas llegaron á 
cuatro mil según el numero de formas que se consumieron 
en las comuniones. 

En este mismo dia por la mañana en devota procesión, 
que duró cinco dias, visitando las calles, ramadas, tem- 
plos y monasterios, salió de su Iglesia de Religiosas Na- 
zarenas, la imagen de Cristo Crucificado con el titulo de 
los Milagros, pintado en un lienzo, copia del arijinal que 
por los años de 1671 hizo un negro, ignorante del arte de 
pintar en una pared, que hoy es altar mayor de la expre- 
sada iglesia. Por los años de 1671 informado D. José Lau- 
reano de Mena, cura de la Parroquia de San Marcelo, de 
las insolencias y desenvolturas que se cometían en este 
lugar, dio cuenta al Señor Conde de Lemus, Virey enton- 
ces, para que mandase borrar la imagen que en aquel 
sitio estaba expuesta á los ultrages de los malvados, y poca 
veneración de los inicuos. El Señor Virey consultó esta 
insolencia que se le habia denunciado, con el Provisor de 
este Arzobispado, y de acuerdo de ambos gobiernos* se re- 
solvió decretando, se borrase la singular pintura de la 
imagen que se expresa. 

Para cuyo efecto nombró el Señor Virey á D. Pedro 
Balcazar, Capitán de su guardia de caballos, que con dos 
escuadras de Soldados, en compañía del Doctor Lara, Pro- 
motor Fiscal de este Arzobispado, y demás ministros ne-. 
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cesarios de la Audiencia Eclesiástica, pasó al señalado lu- 
gar; y habiendo arrimado una escalera á la pared puso 
un pié en el primer escalón un indio para ejecutar lo 
mandado, y al punto empezó á temblar y padecer con- 
gojas mortíiles, quedándose inmóvil sin sentido. Los cir- 
cunstantes jueces y ministros, atribuyendo esto no á su- 
perior impulso, si á defecto de su espíritu, le alentaban ya 
con las voces, gritándole, ya con las acciones, suspendién- 
dole, pero ni estas ni las otras demostraciones bastaron á, 
que prosiguiese lo intentado. 

Por lo que el promotor Fiscal mandó subir á otro hom- 
bre, que padeció no menos conflicto, susto y desmayo que 
el |)rimero habia sentido. Y siendo como las cinco de la 
tarde, se oscureció el sol de modo que parecía noche, y 
empezaron á resolverse en aguas las nubes con grande 
asombro y espanto, así de los ministros y soldados como del 
grande concurso de los que hablan asistido á ver la ejecu- 
ción. 

De lo que noticiado el Señor Virey, pasó en persona á 
casa del Provisor [que á la sazón estaba enfermo] y por 
común acuerdo se mandó, quedase sin borrar la divina 
imagen. El dia 14 de Setiembre del expresado año de 671 
después que se concluyeron los litijios sobre la propiedad 
de la imagen entre el mencionado Cura de San Marcelo 
y Don Diego Tebes Manrique de Lara, dueño de la po- 
sesión en que se contenia la arruinada pared del pintado 
crucifijo, como consta de los instrumentos que se guar- 
dan en el archivo Eclesiástico de este Arzobispado, se 
hizo una pobre Capilla de esteras y cañas, en que se can- 
tó la primera misa. 

Destinado pues por. la Divina providencia un mercader 
rico, llamado Sebastian Antuñano, vestido en traje religio- 
so y penitente, se dedicó con su caudal á formar nueva 
y desente capilla á tan milagroso Señor (á quien se dio 
por esclavo y sirvió toda su vida ejemplarmente) fundan- 
do en ella el Monasterio de las referidas Beligiosas^ Nazare- 
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ñas, bajo h, regla de Descalzas de Síanta Teresa de Jesusj 
que son las azucenas de aquel jardín de Vírgenes de esta- 
capilla, que hoy es sagrado templo, cuya memoria dilata- 
damente de su ory en, y fiíndacion trae el licenciado D » 
Alonso de la Cueva, Presbítero Cronista General de e^ta ^ 

Santa Iglesia Metropolitana de Lima, primada del Reyna 
del Perú, en el 3<\ tomo Cap. 21 § 11 de su historia, que 
está para imprimirse^ Cerca de las maravillas y prodi- 
gios que ha obrado esta sagiíida imagen, se pueden ver» 
las memorias manuscritas que guardan en su archivo las. 
religiosas Nazarenas. 

En el reverso de este milagroso crucificado se vé tam* 
bien otro lienzo con una imagen de Nuestra Señora, fot* 
mada de una blanca nube, que es copia de la misma que 
el día 30 de Diciembre de ltí96 entre cuatro y cinco dé 
la tarde, se apareció en la Ciudad de Quitó en el cielo, á 
tiempo que mas de cien personas distinguidas^ que la vie* 
ron con el presidente de aquella audiencia, iban rezando -^ 

el rosario á coros con una prodijiosa Imagen de la Virgen 
de Guadalupe, que se venera con singular culto en el pue* 
blo de Guapulo de la jurisdicción de aquella Ciudad. Go- 
zaron deCiSta divina visión todo lo que tardó el coro en 
cantar el Gloria Pairí con su responsorio, el Padre núes* 
tro; y la primera Ave María, como consta de su relacioíi 
que se imprimió en Lima, año de 1697. 

24 — ^Tembló á las 11 del día. 

25 — A las 5 y media de la mañana, y a las 7 y media, 
de la noche. 

28 — Habiendo concluido la misión de sermones, que en 
la huerta de la Recoleta Mercedaria, en la capilla que 
suple por su arruinado templo, hizo en cumplimiento de 
la anual rogativa al Santo Cristo del Auxilio, el R. P. ex» ^ 

Vicario General Fray Francisco Bustilloj misionero apoa* 
tolico, salió por la tarde de la iglesia de este convento de 
San Miguel, acompañado de la venerable comunidad de 
Kedentpres Mercedarios con sogas al cuello^ la imagen dd: 
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bulto del expresado crucifijo, que se venera en aquel tempío. 

Las públicas penitencias con la variedad de invencio- 
nes en el tormento, no solo á los que las llevaban ofro- 
eian motivos de llorar, sino á los' qpe las veian daban oca- 
sión de padecer, siendo el piadoso ejemplo de los unos 
easi imitación compasiva de los otros. Los crueles azotes, 
pesadas cadenas, agudos juncos, ásperos silicios, duros le- 
ños, y áridos huesos de hombres muertos, fueron los mi- 
nistros é instru^v ontos que ejercitaron á este tiempo lo 
mas constante en padecer, y lo mas sufrido en tolerar. 

Llegó pues el Crucificado con este doloroso espectáculo 
de penitentes á la plaza mayor y el R. P. ex-Vicario Ge* 
neml con soga al cuello, rostro encenizado, y coronada 
eu cabeza de espinas, subiendo á ima tarima ó cátedra 
que se arrimó á la acera del Portal de Escribanos, puesta 
lá comunidad en dos filas y la sagrada imagen en frente 
colocada en una anda, predicó el tiempo de dos horas ex-^ 
hortando á penitencia á mas de doce mil personas de to- 
do sexo^ que acompañaban tan penitente coíno doloroaa 
procesión. 

Terminada esta función con el fervoroso acto de contrio* 
eion que este grande auditorio, alentado del ^postolieo 
misionero hizo, se volvió á su templo la divina imagen^ 
donde hasta amanecer estubo patente el augusto saeramen* 
to de la Euearistia, como en todas las demás Iglesias, <íapi>- 
llas 6 ramadas de las Parroquias, Monasterios, y Col^iosj 
ejerciéndose en ellas muchos actos de oraeion y discipli- 
na en recuerdo de la espantosa, tremenda y ftinesta no- 
che de 28 de Octubre de 1746. 

En esta noche se encontraban por las calles, suburlnos 
y arrabales de esta Corte, muchas jentes con imágenes dQ 
la santísima Virgen, rezando á coros los misterios d^l Rosa- 
rio. Se encontraban también muchos sacerdotes, que con 
una efigie de Cristo Crucificado en las manos, exhortaban á 
penitencia, poniendo a los ojos de los mortales, así los es- 
queletos de las destruidas habitaciones, que desde sus mon- 



—131— 
tuosas áreas representaban la tragedia, como los cadá- 
veres de los racionales edificios en cementerios y plazas, 
que desde el oscuro seno en que yacian, gritaban el es- 
trago. Y finalmente se veian unos, que vestidos de un sa- 
co arrastraban duras y pesadas cadenas; y otros que des- 
nudos de medio cuerpo, con agudas puntas de fierro hacian 
verter la sangre de sus venas: y algunos que llevando en 
las manos una calavera, como despojo del fatal suceso, 
causaban tanto horror, con lo que apuraban el estilo en 
las dolorosas expresiones, como movian á lágrimas, con 
lo que quebraban las palabras en la ternura de concepto. 
De modo que mientras el dolor con tristes ayes demostra- 
ban sus afectos, el sentimiento con fuertes voces alenta- 
ban los espíritus. 

Y por que en esta ¿oche, en que cumplían un año la 
fatalidad de los parientes y amigos, la desolación de la 
ciudad, y lo que es mas, los efectos de la Divina Justicia, 
no faltase á lo insolente su actuación, y á lo infame su 
ejercicio, un asesino quitó la vida á un humilde anciano 
oficial del tercio de Granaderos del Batallón de esta ciu- 
dad, cosa que se estrañó por el tiempo, pero no por la cali- 
dad del agresor. Las mas veces los que son de esta natu- 
raleza en este país, cometen los insultos y ejecutan las 
infamias, sin que sea bastante la rectitud de los jueces á 
comprimirlos, ni la severidad de los tribunales á sujetar- 
los, porque ellos ni guardan privilejios para sus maldades, 
ni veneran respetos para sus delitos; gentes que se 
han introducido en este Reyno, mas por lo que se interesa 
en sus personas, que por lo que se logra en su cultura. 

Hasta aqui he concluido el Diario. Se han sentido en el 
periodo de estos ocho meses, 117 temblores cómese verá 
en la siguiente suma. 
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MESES. 


días. 


Marzo. 


31 i 


Abril. 


30 / 


Mayo. 


30 / 


Junio. 


30 7 


Julio. 


81 1 


Agosto. 


31 ! 


Setiembre 


31 5 


Octubre. 


28 { 



TEMBLORES. 

— 14 

— 11 

— 15 

— 21 

— 13 

— 14 

— 19 

— 10 

242 'gj^. 117, 

La observación de arribyde 117 temblores con la de 
430 que se lee en la pagina^f. del citado impreso, anadien- . 



que por los años de 1309 se aniquiló, continuando por es- 
pacio de un año los movimientos de tierra, que en aquel 
dia sintió: á la Habana que por los años de 1692, á 29, 
perdió 1500 edificios Qon crecido numero de sus vivientes: 
á Colonia que el mismo siglo y año a. 28, dia de la festi- 
vidad de los santos Apostóles Simón y Judas, entre 5. 
y 6. de la mañana no tubo menor confusión y espanto 
que Lima á las 10.' y media de la noche padeció sustos, y 
experimentó estragos. ^ 

y es de nntn.r nuc. dpl fivPf^^^n Tii'im erO de CÍegOg t p ^d i¡> ;(j s^ 

'^■^!':'!).!^"-".ifSi'¡Mfii.'il^.tJ!l!^^ Tin,.pprfípió -'-- 
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no, haciéndose mas notable, que de tres que vivían en una 
habitación baja de los portales de la plaza mayor, dos con 
vista y otro sin ella, al huir de los edificios que se arruina- 
ban, aquellos que veian fueron efecto del estrago, y este que . 
no veia, fué exento de la ruina. Lo mismo sucedió á otros j 
de la misma naturaleza que vivian juntos: el que no care- 
cía del sentido de ver, pereció oprimido de una pared, 
el que tenia privación de la luz, salió arrastrando vivo 
por entre las ruinas del edificio y estrago del compañero 
efectos que mas se deben atribuir á providencias del Al- 
tísimo que no á casualidades de la suerte. 

En algunas habitacionQs y casas fué tan grande la rui- 
na en las fabricas, y estrago en los vivientes, qué apenas 
quedaron uno ó dos qué contasen la tragedia, como ^ 

sucedió el año de 1693 en Catania, que estando casi 
diez mil en su catedral, fueron sepultados vivos entre las 
ruinas del magnifico templo, que un espantoso temblor pos-» 
tro en tierra, quedando solo vivo D. Justo Celeste Venti- ^ 

míglia,. Canónigo de aquella iglesia, y cuarenta que im- 
ploraban el divino auxilio en la capilla de Santa Águeda. 
Zahn in Chronic Terrcemat, En Plors tierra de los Grifones 
jior loa ailos 1618 á 14 de Setiembre, á las 6 de la tarde 
fueron enterrados vivos todos sus habitadores, que serian 
3 .600 q uedando solas libres cuatro personas, que dieron la 
noticia, como lo refiere Fray Marcos de Guadaláxara en 
el tomo 4". lib. 7 de la Histor. Pontific. 

Muchas partes de los vecinos campos á esta corte se 
rompieron en pr^ujida^^.-^.^jq^s.^^^^ 

bre en tierras de Guacoy^ hacienda sita en la quebrada 
de Üabítlíero, inaá "Se ¿siiatro leguas de Lima^ capaz de 
ocultar en su profundidad un hombre montado á caballo ^ 

sin otras muchas de menor consideración, 
^^trgg^jjbriggi^aj^^ que han resultado 




n Vxlca-Huaura (hacienda de los PP. Jesuítas) casi 
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26 leguas al NE. de Lima, rompiéndose la tierra 3 varas 
de profundidad, mas de 20 de ancho, y 30 de largo, brotó 
tanta agua cuanta pudiera bastar para tres ó cuatro rie- 
gos, continuándose hoy, como perenne monumento del 
suceso: y los sembrados que le vestian, los arrojó la 
violencia del terremoto de nuesto asunto mas de 300 va- 
ras, á iin carrizal que los de esta hacienda llaman palen^ 
gic€j donde se ven con la tierra que los abrigaba, como 
trasplantados de su centro. Prty ^^^"^^M^düJ^^j^^,,^^^ 

fui^i'on sumje;^gii.9%>€t^^ 

droMacnos J8 p€^ 

Scót7 «*íi í^wa^Am. 3^«¿ &. fiumin libro \^ cap, 5? §. 4. 

truQsas sabandiias. gue en sus senos ocultaba. Por los años 

habiendo sobrevenido i1l la ii iifíin un 
grande terremoto, que la destruyó, se abrió gran parte de 
la tierra en sus campiñas, y iajlzájUíUia^^ 

_^__ "" ^a cutis escamosa; y ériTíá éspama por 

partes cuatro sobrepieles con ojos, a manera de onza. Sus 
movimientos imitaban la pesadez de la Tortuga. Daba de 
repente algunos mugidos como Buey: su cola era de coco- 
drilo con 20 pies de largo, y 12 de grueso. Yoan Zahn in 
specul Phfjsic Mathematic Historie Tom, 2, pag. 11. j/ 12. in 
Chronic, Terracemont donde se verá la espantosa copia de 
tan abominable priginal. 

Las fuentes y rifis mientras se sacudia la tierra, hjxvijB-- 
ro^mMa3idFpor.algia|3p,4Jp4^5,|^ 

^,^^„._. „__ ..,,„..„..,._-,.. ...,^ ..;1%4^^»^#*W^#^"" 

zgiS-^Qu^^jgt^^ los cónducf os dé los nídrónlácios 

con los desmontes subterráneos, y máquinas del globo 
terráqueo, que se precipitarían al impulso del movimi^- 

atropellando y rompiendo la misma violencia los emba- 
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razos de los ocultos pozos que impedían su circulación. 
Duhamel y Juan Zahn traen sucesos semejantes en igua- 
les terremotos. 

En lft.qtswibjpa¿^ -de' TQtopó4J»Já>§iM«^^^Jí^^^ 
de la jurisdicción de Santa, 40 leguas de Lima, se partieron 
d ()g of^rrc^j, , qiita,ltMfc..dfti#w^ ; n n hi r n d o 

se cerrado su camino mas de quince dias, por las muchas 
piedras que desprendidas de su cima embarazaban la senda. 

jpn Mf^i^jy. pueblo de provincia de Huaylas 70 leguaa 
al SE. de esta capital, se arra^^^ 

que estaba en la altura i3FTiir*Serro casi mmia legua de 
su falda, y rodando con grande estruendo al sacudimiento 
de su mole, salvó lo estrecho de un paso, imposible á su 
devolución, y desliz de donde precipitándose á un arroyo, 







como que naciese 




►9'Sa P' 
de ^uyQi^te^^i»^ 

hxa^^^yésmMm^ se abrió mas de 20 varas, habién- 
dose sacudido p|^,f^i^jáp^^ 

viadépíédrás, cuando se precipitaban de su altura. Por 
los^uñQs Jj^Í^,a&^<^l«^?^^ con el 

espantoso terremoto que por ese tiempo padeció; cuyo su- 
ceso Don Lorenzo María Casa-Regi en su Pancrestnm 
Aganipeum [en que VoL en S» dio á luz en Genova año de 
16^2. ] escribe en 23 distichos Latinos. 

bíendose arruinado el pueblo de San- 
Lorenzo de Támara- el de San Pedro de Pilas, que se -se- 
I^M^ esíT corSl atít^^ donde se 

comunican así los de la una como los de la otra parte, no 
se sintió el movimiento, ni experimentó sus efectos. De 
manera que cuando los habitantes de aquel lloraban su 
trajedia, los vecinos de este se ocupaban en sus diversio- 
nes. Están estos pueblos de Lima 31 leguas casi al SE. 
El movimiento de este grande terremoto no solo se sintió 
en lugares, que distan 100 y 200 leguas de esta corte, si- 




vincia 

''"•"ni-itU njwfinillt-i''^^- 
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ño en Provincias mas remotas extendiéndose su violen- 
cia con la misma alteración que acá, donde principiando 
estruendos acabó estragos. El P. Leonardo Deublér de la 
Compañia de Jesús, misionero de las reduQipiyoj^g^^^^^ 

prQyjyfteift ^g < 3^itojwN aia8 de 200 leguas de N. NE. de 

Lima, escribe lo siguiente. £1 día 28 de Octubre parece que 
á media noche {jque aquí no sabemos de horas ) hubo un tem- 
blor muí] fuerte en estas misiones^ que hiso llorar á estos, 
aunque tan duros corazones. Yo entonces dormí en una playa 
del Marañon^ donde no sentí otra cosa que unas grandes olas, 
encontradas de arriba y abajo, que ponian en peligro las ca- 
noas] y por que no hubo viento no entendimos la causa. Has- 
ta-|aquí el P. Deublér en carta de ■faiiua.giiirf^^, su fecha 23 
de Noviembre de 46., cuando no podía haber llegado allá 
la noticia de la desolación de esta capital en la noche 28 
de Octubre en que expresa como amagp, que asustó 
aquellos lugares, lo que acá se experimentó como efecto, 
que destruyó las fábricas de todos, caudales de algunos, 
y vidas de muchos. 

Por los añosde J60L^ 

q|%, Toan Zahu ubi supr, Skfe&li^iS^^ 
se sintió un grande terremoto en muchos de sus lugares, 
padeciendo notables daños, las partes marítimas. Fray 
José Alvarez de la Fuente parí, 3 de la suces, de España im- 
preso en Madrid voL en 8--. año de 1731. 

s^^^i^ioai^i^^di^i^!^^^^ 
cea, Eda«%i 




\^ e\ JiloiMÍlX^ohevio in chronic Y Juan 



Ocho grandes Terretmffos en taníis partes del mundo 
han sido los memorables de este siglo, que han llegado á 
mi noticia. Y todos asi por las ruinas que han causado 
en edificios, como por lo particular de sus sucesos, pue- 
den hacer paralelo con el presente que tratamos. El del 
año de 15. que destruyó la ciudad de Argel, como dije en 
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la pag. 22 de mi citado impreso. £¡Ljidjm.M^' q"^ ^ 
29 de Setiembre, á las siete de la noche, ar^gi,ap-4^,Xiilld^ 
dgJ^JijitoBIkfeb como consta de la relación en verso que 
por los años de 27 se imprimió en ella. El del año de 

dad de Tauris en Persia, que tenia quince mil casas, y ' 
otras taiitas tiendas| aonde perecieron sepultadas bajo las ^ 
ruinas de los edificios (que eran de adobes) JflflL¿£LiáfóÍ7^^ 
cientas ffl j|_^,.pi,CilMl<iMiftft Algiino^j^fir^a^^ ciudad 

de6^M^^/¿a/¿ Ismael desposeyó de ella a sus prime- 
rof^^^Tnanies. Del poder de Solimán la sacó Sehah Ta- 
mas] pero su hijo Khodabende la perdió; después la recobró 
Sehah Abas: hoy está sugeta al imperio de los Persas. 
Véanse los viajes á la Persia del Caballero Chardin. y M. 
Tabernier, 
El del año ,dLe 26. que deshÍ7^ todos los edificios de ca- 

dé"" Julio, que en el Reyno de CM^ hizo grande estragó en 
abíicas y vivientes, habiendo experimentado sus 
puertos la desenfrenada irupcion del mar que los inun- 
dó. El del año de 43a ij^g^^^^^^.^^^^ a 
pérdldnrTi^lis'^a^^^S^^ Y habiendo estos juntado 
en a'q[tíSlíS^oií'inás arquitectos de toda la Euro- 
pa, para reponer su ciudad con aquella resistencia, que ca- 
be en lo natural á estos movimientos de tierra, determi- 
naron se hiciesen todas las fábricas de arquería de cal y 
piedra; con tal que la máquina exterior del edificio asi 
formado, se sostuviese sobre otra, que interiormente sir- 
viéndole de cimiento, viniese á ser la misma orden de ar- 
cos tan igual en lo subterráneo, como en lo exterior de su 

fabrica. El.^^M<^í«y3i^^ 

destruir ^,^^^^Jk|fc^^^^ que había empezado 

á destrozar á ías seis de la tarde el furioso huracán, que 
ya liabia aniquilado los fuertes de Mesgiiüa, Passage^ llUM^ 
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^^iJíliSSIí^v&te^^^^ ^^ su bahía se hicie- 

ron pedazos contra las peñas: pérdida de catorce á quince 
millones de libras esterlinas. ^Aj^, jj^m^^feái^A^f^-^'Mw'- 
zo c^UJ^Új&M^í^ííBk^, ^^^ generaíconsternacion habiéndose 
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movido casi todas las casas, y quedando algunas muy mal- 
tratadas por la fuerza- del movimiento. 

Y si con los terremotos de este siglo se han' destruido 
millares de edificios, como se ha visto en los lugares que 
asigno arriba, desolados con esta plaga., no ha sido de me- 
nor consideración elj^ggflíg^|^^g,¿^,í4^ ^S^^f^r 

nesd^j^m^^^^ entre casas y tiendas, /Jne com4 

'ponen 150. islas de la ciudad, 30 del suburbio de San Lá-1 
zaro; y 27 de las casas y huertas del Cercado, que hacen | 
unas y otras 207 islas. Se arruiílaron también mas 
dé setenta templos, entrando las capillas y Hermitas: 
cinco Parroquias y dos Vice-parroquias: dos Palacios 
que miran á la plaza mayor, una habitación de los Se- 
ñores Vireyes, donde están la Real Audiencia, Sala del 
Crimen, Tribunal de Cuentas, Caja Real, Sala de Armas, 
y los Almacenes, en que se guardan pólvora, artillería, 
granada, fusiles, y demás pertrechos de guerra; otra vi- 
vienda de los Señores Arzobispos, con el Tribunal Ecle- 
siástico, y mesa capitular. 

Se demolieron los Tribunales de la Santa Inquisición 
y Consulado. JLa noche del terremoto las Cárceles secre- 

tasdüJStófttei»&G^4jaiiJQjte 

qnivky, ^UJ^I^^SS^^'^^» Vb ellas corría; y a no haber congr^Qn- 

titud sacado los reos''§^^^*'f8^^ 

como despojos de la inundación. Se demolieron también 

las suntuosas casas donde estaban los Tribunales de la 

Santa Cruzada, y Media-Annata. Padecieron igual ruina 

la U^ii^t«tób¿£r4% ^1§s^^ir:^^ :JK>€jpti|Lpi% . c^n 

treintÉi y aek Q^t^dr^sd^ to^^ fun- 
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Participaron del común destrozo 36 conventos, 22 de 
i las relijiones mendicantes, y catorcí'*1S^T?>TmonSsterio8 
\ de monjas: 16 cole¡g;ios, cuatro reales; los tres de españo- 
I les, y el uno de indios nobles; 10 de las relijiones, que tam- 
1 bien llaman casas de estudios: dos de mugere^; el uno 
I real de señoras descendientes de conquistadores de este 
/ reino, y el otro de niñas expósitas: ocho hospitales, y tres 
I convalecencias, cuatro beateríos, dos hospicios, uno de 
I monjes Benedictinos, y otro de religiosos Mínimos: tres 
Casas Reales, la del Cabildo y rejimienio de esta ciudad, 
la de Moneda, y la de los estudios de Latinidad y Retóri- 
ca, queipodia por lo suntuoso de su claustro, hermosura 
de sus aulas, y grandeza de su jeneral ó capilla, competir 
I con los m agnificos colegios de Padua y Bolonia: dos casas 
I de oración y penitencia, donde se retiran los seglares de 
jesta Corte á tener los ejercicios que estableció el gran P. 
I San Ignacio de Loyola: tres casas de piedad, una de niños 
I expósitos, otta de hombres privados de juicio y razón, y 
otra de mugeres pobres: tres cárceles, dos en la ciudad y 
una en el Cercado: un santuario, en que se veneran en de- 
pósito costoso y decente los huesos de Santa Rosa, que es 
el jardin donde nació esta flor. Deben contarse también 
los Santuarios interiores de los monasterios de religiosas 
y las capillas %ntra Claustra de las religiones, que por lo ' 
singular de sus fábricas, y precioso de sus adornos, podian 
ser templos en las mas poderosas cortes: y también mas 
de mil viviendas altas con sus galerías y balcones, que 
tenian las casas de las principales calles de la ciudad. Y 

finalmente la npairana,^fal3KÍ@Mfa ' 

taí-^-^ftta , $n9dern^^n^34 b^ 

de circunvalación, se rompió y destrozó por muchas par- 
tes de sus flancos y cortinas; y4aa3i]^&í^^5í*l^^ 
cosi^.te©«tíiSÍ§&^ plaza mayoi; ea4^:^ce. 

ra de lQ§.;€i^rí^a.ji.QS, con lasnaBiMeMies altas que sos te- 
man en su cima; y el íamoao.í^'Aa ,g^.fi,^^ tiaiUA^'^^ 

el medip de,su^ altu^í^ ujaí^^ 
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Sel Señor Don Felipe y^.i^put^^ y vestido á 

laTEHoica. Ittgütías de lavS fabricas que lie referido, rio es- 
tán del todo ruinosas. Véase el punto V. de la alegación so- 
bre la rebaja de censos que en voL en fol. dio á luz en Li- 
ma este año de 48, el Doctor Don Miguel de Valdivieso 
y Torrejon, Catedrático de Código en esta Universidad. 

Las Iglesias de San Pedro, San Sebastian y San Fran-/ 
|cisco, no padecieron detrimento notable, y asi se hallaif 
I hoy repuestas de la pequeña ruina que experimentáronla 
^j Quedaron libres del estrago, como dije en la pag. 22 de nii 
f citado impreso, las Iglesias de las Trinitarias y Mi^ 
^agro; esta es una suntuosa y magnífica capilla, (4)nde con 
'particular culto se venera como patrona de los temblore4 
^e Lima, la sagrada imagen de la Jgróá8í*vQ^^ / 

hjs^ tra¿M:aft.,.idji)iÉfeíi^^ \ \ 

^CMPeíN^'. Y habiéndola colocado en un pobre nicho del frontis h 
de la pequeña Iglesia, que entonces tenian, sp^^gj^-^^.^yjjg^- 

^^..JM^sJi 17 4^ Noviembre, com(?^(ll,lft^^ 
Há estremecerse esta Ciuaa(í con un espantoso movimiento 
de tierra que la consternó. 

Los religiosos después de visperas por haberlos libra- 
do esta Señora del peligro que les amenazaba, con la ever- 
sión de la ciudad, fueron en comunidad á la puerta de la 
Iglesia á rendir las debidas gracias á la que les habia sido 
en aquel conflicto especial tutelar y patrona; y al ento- 
nar todos de rodillas con muchas lágrivcidisj^^ Antí£sM. de 

y pi»a^fiffit^dÍ¥Í^3tQftf45í«|,g5 ga^^^^^ 

Véanse Fray Diego de Gordo va Salinas en la Crónica Fran- 
ciscana del Perú, que en vol, en fol, dio á luz en Lima año 
de 1651, y D. Estevan Dolz del Castellar en la ^^ parte, 
del Año Virgíneo que en vol. en 4.- se imprimió en Madrid 
año de 1716. y la introducción de su Novena que en vol 
en 16^ se imprimió en Lima, año de 1741. 

22 
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Se ven si no coma c&dav^ea de habitación, como esr 
queletoa de fábricas, los templos y casas á% FiscQy Chiu'^ 

wr, Oh^imti&^j Surcó, Mirajtores, Magdalena^ M 
€íi¡mui^'JP^i4Mém ¿r JBtícmr*. En pítdétñó grave de^ 

trimento el famoso puente de su rio, que es el paso gene- 
ral y preciso de los valles de este Reino. Los 14 de es- 
tos lugares, contándolos por la orden que se expresan, es- 
tán al Sud de Lima, y los tres al Norte, y la mayor dis- 
tancia entre ellos son 30 leguas, siendo los mas adyacen- 
tea de esta corte el magnifico templo del pueblo de la 
Magdaleíaa) consagrado á la Virgen de la Candelaria, que un 
año antes de esta general desolación se habia estrenado, 
quedó indemne de la ruina y el estrago. Se han experi- 
mentado gravísimos perjuicios en los caminos de la sier- 
ra, asi vecina como remota, donde se han visto sucesos 
espantosos. 
Según la mas prudente y juiciosa^eg^^^ 

oído en esíaTlrtlrtiíteíi^ y seis mil personas, asi 

ff€fflhkwww^^ítm *el^^^^ rfíreiñoto, co- 

mo con la epidemia de tabardillos^ afectos ceáliooa, fie- 
bres malignas, y otras especies de enfermedades [que casi 
querían acabar loa habitantes de Lima y sus cortornos] 
causadas por las malas cualidades de los alimentos, rigores 
del sol, é intemperies del sereno. Y entre estos han pere- 
cido mas de cien personas de virtud conocida y vida ejem- 
plar, cuyo catalogo con sus nombres, estados y calidad 
guardo manitóorito, para que si algún espíritu de loa mu-r 
ckoa que en esta cdrte se aplican á las bellas noticias, qui- 
siere aervir al público con la historia de esta suceso, tenga 
memorias de ^.jitoie#«>^^ ^ 
iiluuUt»ta!r|Sudos, ni^gil^tí)it,,ÍU^«b5)l«í^^ 
^éndó élidávém animados, servían de espanto su figura, 
y de lastima su desgreñOt Mas eran hospitales de enfer- 
me» loia toldos de campaña, que albergues de sanos. Hu- 
bo en ellos habitieioiQíi do^e 1q& de las loas inmediatas 
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chozas recibían las órdenes del médico, y miniáta^baii loi 
medicinas, por estar en cama todos los que ocupaban su 
cubierto: y á no haberse hecho recíproca la caridad, hu*- 
hieran muerto muchos por los calles, como vi morir algu^» 
nos en las tribunas del portal. I^oa ¥agetal«» qUia. jeryian 
de eí8p©0tóe#^á^i«i^^!ítfS^^ 
ron, por habeit,aai|gíi^ j^háifaftfti^^p^^^iBai^ 
prpdncexi^^^ y asi se hizo difícil su 

hallazgo trayéndose este alivio de lugares muy distantes. . 
Pero» íili.jaa^ák^ quedaron en pié lag.,4piíicé / 

mtice^^Ulis^is^m^-'^Mfáa^m^djs^ desca<- f 

fSSf o ni rotura alguno de lo3,bpta»yi^iiEa»o^^ / 

qtrr^fe guardan^ las composiciones, y todo lo que coiídü* 
ce á la Farmacia; aunque si, en el número de los muerto» 
deben entrar dos maestros de este arte, que al correr la no- 
che del terremoto, fueron estrago de la ruina; Las desdi- 
chas y trabajos, que experimentaron las viudas doncella» 
y monjas, son indecibles; en estas peligró la paciencia y 
en aquellas aventuró la honestidad. Se multipli I9ÉI 
riesgos, cuatido se insolgntopL los malos.^ejS^pe^ 
vTüio^QjiPtti^ De manera que 

coffioT " solicita la malicia desventuras, todo suceso fatal le * 
es ocasión, y toda' ocasión le es efecto, sin que' el estrago 
embaraze sus hechos ni el castigo retarde sus insultos. 

En. elxoal hospital de San Andrés de españoles y sus 
h]^^.m acomoa^i^^ líTen 

que se formaron en su huerta, donde pasaron los epide- 
meados la mas ardiente estación del verano, hasta que 
repuestas algunas salas de la enfermería, pudieron reati-* 
tuirse á su antigua comodidad. Y de 2449 enfermos^ QUf 

recibieron en él, finalizaron la vida enméi^iüéwé acci- 

^IPttáa42iSQf ihera de siete que perecieron la noche del ter-^ 

remoto. En el de Santa Ana para indios de ambos isexosi 

de 2120 murieron 422j sin entrar en este número 42 quer 

la noclie 061 rerr^moto fiíoron dedhechos encelas ruinas 
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/S montes, que estando dUtentes ae^ujjjeíQii c"" '" *■■>"•""> ^ 
I de^^goyiSTfníoJ"'cbniT"cií^Tij^ uno COI 

\Saroniñ Annálib I^ctestasttcpag.hl voí ^inf. 



casi arrojaban fuego al desunirse de su máquina homoge- 
' nea. Refiere San Efrém, que en el terremoto del año de i 
í 340. en Antioquia casi humearon y arrojaron llamas dos j 
!ij Cftalaüierzat 

con otro. Cesar\ 
inf. edlt Antuerp.^ 
\ an 1558. La variedad de los efectos en las ruinas, por la 
diversidad de especies de temblores se puede ver en la 
Secc. Spacf. 416 del libro intitulado Anaíhomia ingeniorum 
&, Scientiarum que en vol. en 4^^ dio á luz en Venecia año 
de 1615, el Ilustrisimo Zara. En e l hosp ital de iaJSíftfiiÓaí? 
de mugeres españolas, de^§tíX^3iS^^^o^|J0qie no §e 
aptnitarón énlos primeros meses del e8trago7por líaBerse 
confundido el libro en que se escriben las partidas de las 
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hospitales, y convalesencias también ha habido sus ruinas 
y muertes que no refiero por faltar en ellos la puntuali- 
dad de las memorias. 

Los ciudadacos huyendo del conocido mal, que reci- 
bían en las campiñas y huertas, ya con las aguas del in- 
vierno, ya con Joa ardores del verano, se han restituido 
hoy los mas á su antiguas sepulturas y cadalzos, donde 
mas quieren morir oprimidos, que acabar desampara- 
dos: la ruina de un edificio es contingente riesgo,- lae in- 
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jurias del tiempo son efectivo daño: de lo uno puede li- 
brar el cuidado y sobresalto, pero de lo otro, ni el sobre- 
salto, ni cuidado; por que era menester hacer naturaleza 
á medida del contratiempo. 

En las áreas interiores de los edificios arruinados se 
lian formado algunas fábricas de telar, que ocupan perso- 
nas acomodadas; y en lo exterior muchas casas pequeñas, 
ó tiendas de adobe, que habitan oficiales y gentes pobres. 
Se h a guardado en la altura de sus cercas ¡^¡¿fi^^^Pi; del 
, SeñorT^^ 
tara, su con^e^r mando no pasasen Jas B^^d^ít^íiUieí^tfif- 

en las rúinasae casas tanto menos fuese el peligro, cuan- 
to menor la máquina que les cerca. Se continúan con ce- 
lo y piedad, los desmontes y fabricas de los templos, con- 
ventos, monasterios, colegios y hospitales; aunque con la 
pérdida de tantas fincas, casas, capellanías y memorias 
casi ^ hace imposible su reposición. 

Los RR. PP. Mercedarios, para principiar el desmonte j 
I de su Iglesia, v^a<iiaKatt*«»»-^*m©sa4áMpa?m5^^ | 

y ^l^^l^fiSMa^toí;?^^ Los religiosos meno- ^ 

/ res se han mejorado de viviendas; y en breve se vera re- 
puesto su convento grande de Jesús, habiendo quedado / 
casi libre del estrago su cerca de arquería de cal y ladri- f 
lio, que tiene de circuftfejiíincia longitudinal 923 varas. ^ 

Quedan liinpiós de los desmontes de tierra y rumas, la 
plaza mayor, la plazuela de Santa Ana, y 23 calles, 
que son hoy la alegría de la ciudad y vista del desgreño 
de las otras, donde solo se experimentan el mal paso y la 
inmundicia, asi por los nuevos desmontes, que ponen en 
ellas, como por los aniegos de las acequias, que las inun- 
, dan: que al verlas muchas veces me acuerdo de la esclá- 
macion del Doctísimo €ij a a i a tta. nit4jji^^ 
ta^ít^9ftígr-'/<?^'íB^í^^ 
Mich. t\ lOpaff, íQ^ voL in f. edif Antuérpan 1628¿ 
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SJ¿já»JÍ8é^^l,.^^ eu la forma si-r 

guíente. La cortina que mira al mar, ha de tener 166 va- 
rfisfTóf Bancos que siguen á esta de uno y otro lado 90, 
las frentes 1 82^ las segundas frentes 132, los flancos que 
finalizan los dos baluartes de la vista al mar 70. Y guar- 
dando el método de tomar las distancias, de uno y otro 
lado hasta su finalización, siguen dos cortinas iguales, qué 
contienen 250, varas; sus flancos 70, sus primeras frentes 
1 68, sus segundas lo mismo, y sus flancos 70. Después si- 
guen dos cortinas hermanas con 300. varas; sus flancos con 
78. y las frentes, que cierran la figura con 1 34, que hacen 
las 1882, varas de circunfernecia longitudinal que expresa 
arriba. Los cimientos tienen de profundidad dos varas en 
algunas partes; en otras vara y media, y de latitud 4. En 
el centro de este Pentágono se han de fabricar las casas dé 
oficiales, cuarteles de soldados, almacenes de aprésaos, y 
atarazana, con una maestranza arreglada para la fábrica 
de cureñas y demás necesarios, que conducen á una obra 
de fortificación. 

En la área del arruinado presidio y montuosas playas 
se hallAF0HHMterrados 186 cíiftÓfl«r'#S^%r^ii^ de 

fierro: diez mil Jj^alas.^.d^^^ de 

cabra y enramadas: 18 anclas, la fusilería de la sala de ^ ^ 
armas, aün(pév<ÍÉ^*r^t^ cre- 

cida de azogues, que se guardaba en los reales almacenes 

de S. M. l>íaatteLj§^ 

brada, que habii^ndose reconocido, que los 1174 per- 
tenecían á las Iglesias, que se arruinaron en el presidio, se 
separaron como alhajas conocidas del adorno y culto de 
ellas. Y los 544 marcos, que no fué posible distinguir á 
cual iglesia en particular tocaban, se repartieron en pror- 
rata, según las memorias juradas que se presentaron por 
los padres procuradores de las seis religiones que habia eñ 
este puerto. Perdieron los tépa^lp^j^S memorias juradas 
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La noche de la fatal inundación de este presidio que 
fué á la media hora del espantoso terremoto, vomitó el 
mar mas de 300 varas de su orilla, 4jjjü^[abJ^^i§#)C:^^^^ír 

cuai^t^J^,;!?^^ menos porosa, 

y de mas peso. Muchos pequeños fragmentos de esta mis- 
ma materia se ven en toda la costa. No me admira que 
con movimiento tan^fi^f^*1íf¥^^É§é el mar esta máqui- 
na de sus senos, cuando fué tal la crispatura de sus ondas, 
y elevación de sus aguas, que las naves pasaron por cima 
de las mas altas torres del presidio: y á las dos horas y 
media en el puerto de Acapulco^ que dista 600 leguas de 
Lima al Norte, varó la nao de China. Esta misma no- 
ehe el irritado cuerpo del agua habiendo cargado de la 
hacienda de Pastor un pedazo de tierra que tiene 3 varas 
de alto, 10 de largo y 3 de ancho, con cuatro bestias, que 
en au recinto pasian las yerbas y gramas, lo traspuso á 
tierra de Boca Negra^ donde se ve entre las espesuras de 
8u monte, y una de las cuatro bestias al bajar, se precipi- 
tó habiendo perdido los pies en el despeño. Este es aquel 
pedazo de tierra considerable que mal informado dije en 
la pag. 7 de mi citado impreso se habia trasladado 
con el movimiento del terremoto. El hedor á azufre ma- 
risco y cieno fué tan grande, que los de Chancay huj^e- 
ron á las cima» de los montes mas vecinas; y las bestias 
que pacian en Palpa &e retiraron á lo mas interior de es- 
t^ hacienda. 

Los brutos hicieron tal sentimiento por la ruina de es- 
te puerto, que en muchos dias en los vecinos campos ni 
se oyeron las voces, ni cantos de las aves y pájaros, que 
antes servian de armonioso coro á las campiñas. Los per- 
ros juntos á los cadáveres levantando los ojos al Cielo, da- 
ban tales^ ahuUidos, que enseñaban á llorar á lo insenci- 
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ble. Muchos de los que se libraron de la inundación asegu- 
ran que experimentaron ks ag^gg^tafi^calf^tes.xi.i^e^.paje- 



ce hervism. jj tjgppo .,f[íí,'IS"!l'¿ri!R^ílí yea-seet cap. ópacf. 
So"' rldno. 13 ué Jacobo Weckero con las adiciones de 
Teodoro Zuingero, que en voi. en 8? se imprimió en Ba- 
siléa año de 1701. 

Desde el 28 de Octubre hasta 1.^ de Marzo, en- que se 
da á la estampa este papel, ha temblado la tierra 38 veces, 
habiendo sido espantosos los temblores del dia 20 de Di- 
ciembre á las nueve y 'cincuenta minutos del dia, j del 
dia 4 de Enero á las nueve y media de la mañana. El 
dia 21 de Febrero á la una de la noche se abrazó en casa 
del Marques de Salinas, Escribano mayor de gobierno,' la 
oficina interina en que desde la ruina se guardaban los 
papeles, cédulas, y demás instrumentos del archivo de la 
gobernación de este Reyno. El 22 & las 4 de la tarde, los 
leales y nobles indios de esta corte, celebraron la corona- 
ción de nuestro Augusto Monarca, el Señor Don FER- 
NANDO VI [que Dios guarde] con la grandeza, que acos- 
tumbra su lealtad en la proclama de los reyes. El autor 
de la relación, en que se ha de dar cuenta á S. M. creo de- 
sempeñará con puntual, y verdadera descripción acto tan 
magnifico, en que toda una nación apuró para con el sobe- 
rano los esmeros de su amor, sobresaliendo siempre su fide- 
lidad en obedecer y su rendimiento en adorar. 

Por cartas del Cuzco se me comunicó en este último 
correo: que el dia 8 de Enero de este presen te ji pp J loxi^- 



tenido era el estrago que empezaban á experimentar con 
esta abominable plaga todos los sembrados de las provin- 
cias de arriba, ^.''^¡""■íi inncítílifílrg pni:_pr"f^vinr- 
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200 6 30O.,£|ué los de esos países llaman crias que son las 
nifis perniciosas y temibles, por esperarse mayor mal de 
su mayor multiplicación. 

En el mes de Marzo en que se concluyó la impresión 
de este papel se han sentido hasta 8 de Abril, 34 temblo- 
res, habiendo sido su mayor repetición y espanto en los 
dias 28, 29 y 30. 

En los 

l!arque*8líffsS''e^^^ con la desolación^ del 

presidio por la irupcion del mar, pasará de doscientos mi- 
llones: estrago que llorará el mundo, y nunca bastante- 
mente gemirá el Perú. 

Muchas cosas he omitido que mas pertenecen á lo mo- 
ral, que miran á lo físico é histórico: en adelante si ha- 
llare algunas noticias memorables, las daré en mi Sinop- 
sis historial, que breve verá el público, donde con la mas 
severa crítica haré debida memoria de los varones ilus- 
tres del Perú, en virtud, letras y armas, para que sus he- 
roisidades sirvan de ejemplo á los americanos y de admi- 
ración á los estranjeros. \J t * 



INDIVIDUAL Y VERDADERA RELACIÓN DE LA 

extrema ruina que padeció la Ciudad de los Reyes ^ Lima^ 
Capital del Reino del Perú, con el horrible temblor de iier- 
ra acaecido en ella la. noche del dia 28. de Octahre de 1746. 
y de la total asolación del presidio y puerto del Callao, por 
la violenta irupcion del mar, que ocasionó en aquella bahia. 

Entre los horrores con que la naturaleza ha manifesta- 
do muchas veces en venganza de la divina justicia ofen- 
dida, la suprema fuerza de su mano poderosa, ha sido 

23 
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íeaempre el más tremendo, el improviso golpe de los súbi- 
tos terremotos, que en un mismo momento son el aviso 
y el castigo ¿le su furor. Testigos han sido en todos tiem- 
pos los estragos universales de enteras ciudades que han 
perecido á sü violencia. Y entre los que han padecido es- 
tos reinos desde su conquista, que es á lo que puede al- 
canzar nuestra noticia, ninguno se debe decir con verdad, 
qíie ha llegado á ser de igual ímpetu ni de tanta ruina y 
estrago, comD el que acaeció en esta Capital, en donde sin 
duda tubo su origen, y se dejó sentir 4 cien leguas d.e dis- 
tancia, desde ella hacia la parte del Norte, y otras tantas 
á la del medio dia, por la misma costa que sigue el mar, 
este año 1746, en la noche del dia 28. de Octubre, dedi- 
cado á los^ dos Santos Apóstoles San Simón y Judas, que 
merecieron la dichosa cognación de la Santísima Virgen 
Madre de Nuestro Redentor, cuya gloriosa memoria se 
habia hecho en ella de algunos años antes, de muy seña- 
lada y sobresaliente veneración, quizá porque asi lo dis- 
puso la divina providencia, para que cofi su poderosa in- 
tercesión, lograsen sus habitadores la milagrosa liber- 
tad de las vidas, que no se concibe á vista de la total 
ruina de los edificios y casas, en que se hallaban todos 
comprendidos. 

Eran por la indicación de los mas bien reglados relo- 
jes, las diez horas y treinta minutos de la noche, a tiem- 
po que se hallaba el sol en cinco grados y diez minutos de 
el signo de Escorpión, y la luna en poco .menos de el dé 
Tauro, de suerte que faltaba muy poco para la Oposiciqji, 
de ambos planetas, que se hizo cinco horas y veinte y dos 
minutos después, a las tres y cincuenta minutos de la ma- 
ñana siguiente del dia 29. Este aspecto por una continua 
desgraciada, observación, se ha experimentado siempre fa- 
tal en este clima, por que en él acaecen de ordinario seme- 
jantes movimientos, que aunque muchas veces son remi- 
sos, alguaa atemoriza demíisiado su violencia; pero en es- 
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percibiéndose casi á imt^jslg^mp tiempo ruido, movimiento 

-yrtfmarér'f oíos .'cuatro 'm^^^^imm^^^t^''*^ 

sepultados en las casa^,p,^,fi||^i^í«^f.^i^^ 

<>mmi^¡kj£y0á^^ 

zaoan; pero los mas yá en los huecos que dejaban las rui- 
ñas, ya sobre ellas mismas sm saber como las superaban, 
se vieron libres por el acaso con que los guiaba la divina 
providencia á donde no perecieran, no habiendo quedado 
á ninguno deliberación, y aun cuando la pudiera mantener, 
ni habia asilo en que confiar, Saqueando lo que se juzgaba 
mas firme, y tal vez resistiéndose lo mas débil, ni el te- 
mor común permitía aquietarse, hasta encontrar lo des-* 
campado. Sacudia la tierra los edificios con estremeci- 
mientos tan fuertes, que de cada ímpetu, arrojaba (princi- 
palmente en los templos, y las habitaciones altas) cuanto 
encontraban, acababan de destruir lo que aun perdonaba el 
temblor, cuyos impulsos aunque instantáneos, fueron su- 
cesivos, y en los intervalos se trasladaban los hombres de 
unos lugares á otros, que fué el modo de librarse algunos 
cuando á otros la imposibilidad de moverse los conservó, 
por que así se conociese visiblemente que nada buscaba en 
ellos la divina justicia, mas que el arrepentimiento y la 
enmienda, pues hizo resplandecer tanto su misericordia, 
que solo por una extraordinaria providencia se puede con- 
cebir la preservación de las vidas: pues si endo anenas 
vem tj^^lag .gg^jaft ^4P^4|Q ,,,§i^^,igiii^^ 
WRSpondra»j!jJp,s ciento y cinciiejaiaMM. que se contienen 
eñ el recmto de las murallas, y que con las correspondien- 
tes accesorias y tiendas que hacen las moradas de oficia- 
les y gente pobre, y con las que están fabricadas en el 
arrabal, ó burgo de San Lázaro, de la otra parte del rio, 
á que da paso y comunicación el gran puente que lo suje- 
ta y ciñe, llegan á un número capaz de en<áfirgar .j6ft»jaMl 

pfijaaaagf^^^a^ b« . bi 4^- 

cio» en esta ciuda»(L^olo se han podido averiguar por bas- 
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tanteesquisita diligencia las muertes de poco mas de 1.141»^ 





^_ jlftia^. «íli^^ 

capaz ^j^ ^.^||^^j^3^9 íflt WÍ1.Q, 

y en el píB^^^ délos edi- 

ficios el temor de estas caíaínidaaes, pí^^^^S^ 
moderación de unos solos altos sobre las primeras vivien- 
das, se adornaban sus bien regladas calles de toda h» hermo- 
sura que contribuye la proporción, satisfaciendo al gusto 
y la comodidad con todo el ornato y primor de la mejor 
ai^quitectura^ y con la alegria de muchas vistosas fuentes, 
á que por acueductos subterráneos se conducia el agua; 
y en la elevación de los templos, y construcción de los 
religiosos conventos, y monasterios en que el celo del 
culto encendía una devota confianza que no atendia á los 
riesgos, puede decirse que su magnificencia, sino excedia 
pudiera hacer competencia á las mas grandes fabricas de 
este géíiero en todo el mundo; pues la hermosura de sus 
fachadas, sus vestíbulos y cementerios, la grandeza de 
sus naos, sus claustros y escaleras, nada hacian envi- 
diar de amplitud, ni de belleza. jSft±flttta«.3U^ 

€as; catorce mpnastjggpia§,^j9|i:^ij^ 
co^mieoJÜtas, y en ellas era igual. la riqueza y perfección, 
asi en los retablos y pinturas, como en los adornos de ma- 
llas, lámparas, vasos de plata, y esquisitas obras de oro, 
perlas, y fina pedrería en las custodias, coronas y joyas. 
El aparato y compostura interior de las casas principales, 
en pinturas de láminas y lienzos, escritorios, espejos, col- 
gaduras, y demás muebles y alhajas de gusto que sobre-» 
salían entre el abundante servicio de la plata labrada, lo 
habían hecho un depósito de lo mas precioso que se puede 
gozar en todas parte?*, por que de las mas remotas le ha-^ 
bia conducido la codicia cuanto podia ser apetito de la va- 
riedad, para la extracción de sus riquezas. 

Pero toda esta vistosa prespectiva, que había sido el 
cuidado^ y el esmero de muchos años, en un instante que» 
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do reducido á polvo, manifestó antes de tiempo la natu- 
ral caduca insubsíst^ncia de su ser. No es capaz de impri- 
mirse en el "alma por él (JídofTsl asombro que percibe la 
vista en estas ruinas, aun los mismos que las sufren tienen 
que admirar en lo que no alcanzaron, y asi no solo es in- 
explicable en una relación* el conflicto, pero ni aun se 
puede dar una idea perfecta del estrago. iQue energia do 
voces hará comprender el pavor horroroso que causan los 
montes de fragmentos que impiden la entrada en la Santa 
Iglesia Catedral, cuya peregrina estructura, desbarató su 
misma grandeza? Pues desgajándose sobre ella las altas 
torres que la coronaban, demolieron todas las bóvedas 
y capillas, hasta donde alcanzaron, fuera de las que por si 
mismas se rindieron, que no tan solo hacen imposible el 
reedificio, pero aun inmensamente costoso el desmonte. 
Y á su semejanza los otros grandes templos de las cinco 
religiones, en donde lo que no ha caido está tan ruinoso 
que ejecuta mas á la extinción que el reparo. ¿Como se ha 
de significar la dolorosa ternura que sienten los corazo- 
nes al ver desolados casi todos los monasterios, siíi alber • 
gue las religiones, consumidas ya las fincas de su man- 
tención, cuyo principal fondo eran los censos sobre las 
casas de la ciudad, sin mas amparo, que el que pueda mi- 
nistrarla el abrigo de los parientes, ó la compasión de los 
piadosos, sin remota esperanza siquiera de reducirse á 
clausura? A la verdad que se abisma el entendimiento 
de los inescrutables juicios de Dios en la destrucción 
de sus templos, en la aflicción de sus esposas, y en tanto 
eclesiástico patrimonio perdido, y mas al ver tantas vi- 
das salvadas cuando pj^^í^^Qn^n solo el peq^^ mc- 
nasterÍQ de el Carmen bajo de SfuiM *í^ér^ doce^ reli- 
giosas ' de las veinte ''y üri^ .qusils^fi^ el 
mayor estrago que se experimentó; pues en los* otros gran- 
des no llegó á este número la muerte de las religiosas, 
aunque en algunas excedió el de las criadas. Y en el hos- 
•pital de Santa Ana, que es erección real para los indios 
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de ambos aexo^^jBeteJila» enfermos, á quienes desde el píin- 

El deiiiiis resto de la ciudad aun sin extender todavia 
la consítf<^licion á las fatales consecuencias que se espe- . 
ran provoca á tan miserable lástima con su ruina solo ma- 
terial, que la ha hecho inhabitable tanto la incomodidad 
como el horror. Las calles impedidas con eL derrumbe de 
/ las paredes, apenas dan paso al trafico, siendo esta mas 
/ sencible, allí donde se juzga mas necesaria, que es en el í 
tránsito de el puente en donde rjijife r1 magnífico arco que 
le daba entrada, y era un resto precioso de la mas reglada 
arquitectura, en cuya atención pocos años antes lo habia 
mandado hermosear el Excmo. Sr. Marques de Villa G^r- 
cia, coronándolo de una muy pulida, y grande estatua de 
' nuestro Rey y Señor Don Felipe V. montado á caballo, y 
vestido á la heroica, que dejaba percibir la bella propor- 
ción en aquella altura, y era un respetoso prospecto, que 
pudiera detener con admiración á cualquiera el mas aven- 
tajado en estos conocimientos, que de nuevo entrase en la 
ciudad. En fin, no se da paso, que no se encuentre un 
nuevo motivo de la mas dolcrosa compacion. El Palacio 
del Excmo. Señor Virey en donde se encierran las salas déla 
real Audiencia, el Tribunal de Cuentas, Caja Real, y de- 
mas oficios de la dependencia del Gobierno, han quedado 
sin habitación ni oficina capaz de subsistir. El Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición, imposibilitado|ha segui- 
do el eurso de su despacho, arruinadas enteramente las 
viviendas de sus casas, y la magnífica hennosa capilla pú- 
blica que contenia. La Real Universidad, los Colegios, y 
demás edificios de consideración, sirven solo con lo que 
amagó lo que contienen de un pavoroso recuerdo de lo 
que fueron. 

Mas aunque tanta magnificencia abatida, y tanta rique- 
za sepultada, sea solo en Lima v^r un continuo poderosa 
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incentivo del llanto, allí se mantienen los reatos donde 
yacen. No asi en el presidio y puerto del Callao, en 
donde al mismo tiempo faltan á la vista los objetos de la las- 
tima y dobla el sentimientode la mental congoja, qne no ha- 
ce mas que pasmarse de lo que contempla. Lamenorseñ^iljj, 
no aparece de su figura, ocupando su sitiuigs^Cy^jcecíjato 
"MSTró'ríes''"3eTascpfp^^ 

de aqü'élla ríbgvg.^ S'd'frKT'^'do'eí'tiupetú del terremoto, y 
resistíerob 4 su violencia algunas torres, y la fortaleza 
de sus murallas, pero apenas iban sus habitadores reco* 
brando el aliento que les robó el susto de la ruina, y el es- 
trago que se ha ignorado cual fuese, cuando súbitemente 
entumecido el mar ó por el impulso que la tierra con su 
movimiento imprimió en él, haciéndolo mas durable en el 
tíusible cuerpo de sns aguas, ó como quieran los ñsicos 
que se cause en estas ocasiones su elevación, creció á tan- 
to, altura, y con tanta comprensión, que al caer de la emi- 
nencia en que se hallaba, se precipitó en tal violencia so- 
bre la tierra; que aunque esta la domina con un pendiente 



ficios y murallas, ^^MSl^^'^^^'Y' jj"" ri":"'^"' piipvtfts. 
de las murallas y tal^ cual lienzo de ella, que para padrón 
de lii desgracia sé 'Héjaii verm'onume^'itos lunestos de su 
memoria entre ruinas y ondas, anegó á todos los mor ado- 
res de af^ el vsd.ilto'ft*"1Uu i.iiV^'^--**''*^-"^ -namj>tJX;« 

éstajJeg»,fiÉfimi,eIle.y(]¿ld¿W^ de uuar.pcudente es- 

timativa. Fluctuaron por mucho tiempo todos aquellos 
que pudíendo asirse de los maderos que ofrecía el mismo 
mar, boyaban aobre las Ondas, pero la misma copia de 
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esos fragmentos en los continuos choques de la resacas, fue 
la que mas ayudó al estrago, con los golpes y las sumer- 




como encontrándose a causa de los obstáculos que hallaban 
en el mar por sus reflujos circúnvalos en el presidio, sin dejar 
recurso de salida, y como en los intermedios que calmaba la 
fuerza de la inundación, cuando el mar ge retiraba, se oian 
los mas dolorosos clamores, y las mas vivas y ardientes 
exhortaciones de los eclesiásticos y religiosos, que no ol- 
vidaban su ministerio en tanto conflicto, hallándose por 
un piadoso casual accidente, seis IIR. PP. Maestros y 
Lectores del orden de Predicadores de esta ciudad, sujetos 
de señalada y sobresaliente virtud y letras, que actual- 
mente ejercitaban un octavario de desagravios al Señor, 
que de algunos años antes habian entablado por este tiem- 
po, y otros distinguidos sujetos de la religión de San Fran- 
cisco, que habian pasado a esperar al Rmo. P. Comisario 
General de su orden, que debia aportar con inmediación, 
que con los de continua residencia de aquellas mismas re- 
ligiones, y las de San Agustín, la Merced, Compañía de 
•Jesús, y San Juan de Dios, componían un cuerpo bastan- 
te numeroso de eclesiásticos. Testigos del mismo ru- 
mor y alarido, son los que embarcados en los navios que 
por tanta elevación fueron arrojados, pudieron quedar li- 
bres en ellos, Y de todo se concibe la angustia de confu- 
sión en que se hallaba aquel mísero pueblo, librando de 
cada impetuoso embate del mar la vida, solo para dilatar 
la aflicción con que inevitablemente esperaba perderla, 
en el que sobrevivía. 

Ersuijy,2jgta veinte^^es las embarcaciones que se halla- 

^^Í¡^^^^J^3^^ dé ellas ftie- 

ron las que se han dicho que va-raron cuatro, que son el 
N iT ví o é.v . g' c reYra^S r rH" #gfífti1i que apareció en las tierras 
bajas drla-^chficrá Xlíq.,:^í^^ opuesta ál lugar en 

qtretícr^fattába surto, y junto á él el San A»t<wiio4e D. 
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Tomás Costa, que venia de fabricarse en el astílLaro de 
Gtw^tíUjtlttl^el Míchilót de p.^^A^ él sitio en 

que antes, estaba el tospitaLde San Juan d^^ y ,el^* 

con'ó de D. íuan Bautista Baquijano, que aquella tarde 
acababa de llegar con carga de Chile, hacia lo de Cordones, 
j:3ülü¿^..í)Jxol4ísto 

dos los demás se fueron áfoi]i,4í>- Las grandes bodegas en 
que sé depoáítábañ los frutos que abastecen esta ciudad de 
trigos sebos caldos de vinos, y aguardientes, jarcias made- 
ras fierros estaño cobre y demás que se conducen de fue- 
ra y hacen crecida parte de comercio, se hallaban bien 
cargadas de ellos; y en el vecindario de aquel lugar era 
bastante la opulencia, y habia caudales de alguna cuantía, 
que con los muebles, adornos de las iglesias, que son so- 
bresalientes en alhajas de plata y oro, y en la actual co- 
yuntura con el motivo del referido octavario, se hablan 
llebado muchas de esta ciudad, y con los haberes pel- 
trechos y municiones de S. M. que se guardaban en sus 
atarasanas y almagacenes reales, sube á una suma consi- 
detablé'la 'p'SfaMa'eféctiva, íüéra del importe de lo edifi- 
cado, y valor de las fincas. 

Mientras en aquella triste noche perecían efectivamen- 
te los del Callao, ahogaba en Lima la aprehencion del 
riesgo y la congoja del temor, con la repetición de tem- 
blores, que se continuaron por toda ella, haciendolade inter- 
minable duración; pero creció mucho mas después con la 
noticia de tan infeliz tragedia, que no ha tenido ejemplo 
en los antiguos grandes terremotos, en que aunque tal 
vez se inundó aquel presidio, fué solo con susto pero no 
con estrago. Fueron los que con evidencia la aseguraron 
por la mañana los soldados que de orden del Excmo. Se- 
ñor Virey, habían pasado á cerciorarse de ella, y ya fue- 
ron llegando muchos de los que de parte de los dependiéii* 
tes de aquellos vecinos, y de los interesados en el comer- 
cio, y carga de los navios la inquirieron, que solo respon- 
dían de lo que no vieron, y de lo que pudieron informar- 

24 
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08 de algunos de los qug,fiahsbrQn la vida, que á reserva 
qauíjij^jpocos w)aos tueron i^e^caclores y marineros, los 
cuales dei|^tt€fy#^ haber isidoárréT^ varias vetes has- 

ta 1er fcfe éB San Boréíizo^ i^tra^ leguo^.,dél 

ptRSf^ >^ fmáíéf 5^^ algunas tablas y por 

í^gil^tdfii^ áiTcy ádos , Jtt^ á las playas , y 

otros ala mísnia i^lS l^ác^ á todos 

dé esspimtoia liovécíád del suceso, pero la misma exorbi^ 
tancia de aquel daño le mitigaba el dolor del trabajo pre- 
gante, agradeciéndolo cada uno á Dios por misericordia. 

Amaneció del todo el dia y la luz, que nun^a mas an- 
0Íosamen,te se anhelaba como consuelo, fué la que mas 
anocheció los ánimos, descubriendo á la vista con claridad, 
todo lo que de la ruina no permitió concebir la misma 
confusión del susto, y hubieran acabado del todo, imitan- 
do en el abatimiento a los edificios, á no haber preparado 
el cielo otra luz que alumbrase en los corazones, para que 
cobrasen de aliento, todoio que se imposibilitaban de ale- 
gria. Dejóse ver á caballo en todas las calles el Excmo. 
Señor Virey, que sin temor de los inminentes restos de las 
paredes, después de haber pasado la noche negado á la pro- 
pia atenqion de su persona por prestarla toda á las urgen- 
cias de ta^to cuidado, quiso estender el consuelo á los mas 
distantes^ y aletitando a todos con sus esfuerzos, que hacia 
bien ver en aquel común desmayo todo el vigor de que es 
capaz uiia generosidad, que se anima del celo del público 
y del real servicio, á cada uno le parecia que cesaban con 
f;u presencia los males. Reconoció las ruinas, y enterado 
de todo se volvió á la plaza mayor, para entregarse - al 
pronto afanado expediente de tan innumerables providen- 
cian, como juzgaba precisas. ¡Quien no se suspenderá aquí 
á admirar las sabias disposiciones de la divina providen- 
cia, que atenta siempre á nuestro bien, proporciona por 
la calidad de los accidentes, los reparos, y dentro de los 
mismos castigos, hace presentes sus piedades! Las gran- 
de» calamidades que tanto afligieron el reino en el anto 
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eedente gobierno, daños fueron de inmensa arduidad, pe- 
ro que bastaba a combatirlos la prudencia, y así vimos to- 
da la alentada resistencia con que se le opuso el Excmo, 
Señor Marqués de Villa García, disimulando con serena 
ftfente él '^Fátíña^bféMot de tóales, que penetraba con ma* 
dura reflexión; pero este es un trabajo, en que todo el go*- 
bierno del príncipe, hade ser la actividad • infatigable de 
su propia persona, y asi debemos engrandecer las miseri- 
cordias del Señor, alabando su infinita bondad, por el 
premio que le concedió en la resuelta deliberación de su 
próxima inmediata ausencia, y por el singular impondera*- 
ble beneficio que hemos recibido de la protección de su 
glorioso sucesor en ya prevenida prontitud, y la veloz in- 
defensa aplicación con que ocurre hasta á las mayores ne- 
cesidades, no solo confirman la experiencia de su natural 
benéfica propencion al común bien, sino que parece que 
tenia estudiados los accidentes para la oportunidad de lo» 
remedios, y que no le ha cogido de repente el suceso, sa- 
biendo tan diestramente repartir los cuidados para ata- 
jar, ya que no la inevitable fuerza del daño, sus terribles 
consecuencias. 

Como lo primero que debia revelarse era la falta, de gra-- 
nos, consumidos los que se depositaban en las bodegas del 
Callao, y que desbaratados en esta ciudad los hornos en 
que se habia de amasar el pan, é impedidos los conductos 
por donde el agua se lleva á los molinos, se habia de tur- 
bar el corriente de tan precioso abasto, al punto mandó 
S. E. partir tres soldados de su guardia, á las circunveci- 
nas provincias de Canta, Cañete, y Jauja, para que á un 
mismo tiempo previniesen á sus corregidores, <jue fuesen 
remitiendo los trigos que en ellos se hallaren, y mandó 
convocar íÍ los panaderos de toda la ciudad, para que pi- 
diesen el auxilio que hubieren menester, á fin de habili*- 
tar sus oficinas y hornos, y facilitándoselo con la mayor 
brevedad, omedó al Juez de aguas, y maestro de cañe- 
rías, pasasen áreconoceí y repartir todos los acueductos^' 
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y caños de los molinos y pilas de la ciudad, para que no 
parase el curso de las aguas, y haciendo requerir á los 
abastecedores de carne sobre que continuasen la matan- 
za de los ganados en la misma forma que siempre, á lo que 
se ofrecieron prontos, por hallarse con suficiente copia de 
ellos, libró el puntual cumplimiento de este encargo en el 
cuidado y vigilancia de dos Alcaldes Ordinarios, D. Fran- 
cisco Carrillo de Córdova, y D. Vicente Lobaton y Azaña, 
quienes en su ejecución y en las demás proficuas econó- 
micas disposiciones con que su prolija atención se ha de- 
dicado al común alivio, han acreditado, que tanto le ins- 
piran el amor á la patria las obligaciones del empleo, co- 
mo los de su clara distinguida nobleza. Y habiendo con- 
cedido también S. E. al arrendata rio d el estanco de la 
Nieve los soldados de S caballoTque pidior para que facili- 
tasen la gente qiie abriese los caminos por donde se con- 
dtllie, que'se'teil.tJlan cerrado con eT movimiento déla tier- 
ra, y enriado^^ótiien al corregidor de Hiiarocliiri, paraquie 
por su parte la couteibvy ese á este finase han visto tan 
prontamente^racticadas éstas dijígencias, que en nada se 
ha alterado eTo^rJéñ^^íoiicierto del regular abasta ha- 
ciendo menbs í?étis¡ble la calamidad/ la abundancia de los 
maHíémñiiéntosV 

No le pareció á S. E. menos urgente laj^Jg^Qp de so- 
correr á los .forzador que se hallaban enTaisla del Callao, 
désfíñados á la saca de piedra cnella, nara^ las fííbrica^..de 
aquel presidio, y asi ordenó, que con presteza se apronta- 
sen embarcaciones menores que los trasportasen a tierra, 
y pusiesen en seguridad, como con efecto se consiguió, 
habiéndose con este motivo logrado el conducir muchos de 
los que de el Callao se libraron en aquella isla, y pudie^ 
ron por este medio repararse de los quebrantos que hablan 
padecido con los repetidos golpes de las ondas, y frag- 
mentos. Y£revini^|^4a,§^te^^p^^^^^ con los vi- 
vos, pasó luego a cuidar de que sé diese sepultura á los ca- 
dáveres de los que éntVQ las ruinas perecieron en esta ciu- 
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dad, haciendo convocar para ello á la hermandad de la 
Caridad, que auxiliada de los regidores, procurase reco- 
gerlos y conducirlos á las iglesias y conventos, con cuyos 
superiores habia facilitado el que los recibiesen, para que 
ayudando á los Curas de las Parroquias, se adelantase es- 
ta religiosa diligencia, que tanto miraba el espiritual be- 
neficio de los difuntos, como á libertar la ciudad de el con- 
tagio, que podia ocasionar su corrupción. 

Ygual cuidado le debió al mismo tiempo cuanto á S. M, 
tocaba, procurando en lo que fuese posible, hacer menor 
la perdida de su real haber por lo que mandó al Capitán 
de la sala de armas de ^u Palacio, que luego hiciese des- 
montar la ruina que hubo en ella, sacase y trasladase á 
parte segura las armas que en ella se guardaban, y despa- 
chó al Capitán de Fragata D. Juan Ptosas, á que recono- 
ciese los navios que habian quedado, y trajese puntual 
razón de su estado, lo que ejecutó, avisando los que se han 
referido que vararon, los lugares en que se dejaban ver, y 
como se habia salvado la carga de trigo y sebo, de el na- 
vio el Socorro, que podian ayudar al abasto de la ciudad. 
y luego mandó que el Señor Marqués de Obando, Jefe de 
Escuadra de este mar del S. pasase á examinar, si el na- 
vio de guerra San Fermin, era capaz de habilitarse en el 
sitio en que quedó, y habiéndolo ejecutado, halló inevita- 
ble el que se desbarate, por ser imposible su eomposicion, 
expidió asi muchos decretos para que el veedor del Ca- 
llao, el oficial real de turno de aquel presidio, y Teniente 
General de la artillería, y el Capitán de la sala de ar- 
mas, fuesen a ver, y reconocer los géneros y efectos que 
se hubiesen librado, y respectivamente tocasen el minis- 
terio de cada uno, y diesen providencia para que se reco- 
giesen, y asegurasen como pertenecientes á la real ha- 
cienda, dándose á este fin la mano con el Maestre de Cam- 
po del referido presidio que se hallaba á su vista con sol- 
dados, y gente pagada de trabajo. Mandó poner guardias 
en la real casa de moneda, que quedó enteramente arruír 
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nada, y se encerraban en ella crecidos caudales en oro y 
plata de S. M. y particulares, los cuales estaban expues- 
tos al robo, en la distancia en que se halla aquella casa de 
las reales cajas, que en la inmediación á S. E. se asegura- 
ran de riesgo. Y reparado en aquel dia cuanto podia la 
principal atención en tal conflicto prosiguió á las demás 
cuidadosas providencias en que incesantemente lo ejerci- 
tara, no solo las necesidades del público, sino las de cada 
individuo, que como halla tan fx*anca su benignidad, no 
excusa repartir el recurso para satisfacerse siquiera coii 
el infeliz consuelo de conocer imposible lo que su amparo 
no remedia. 

Avisaron del Callao, y de los pueblos de la costa, co- 
mo iban varando 4 las playas de toda ella los cadáveres 
de los que fueron inundado?^, y como al mismo tiempo 
arrojaba el mar muchos de los géneros, y alhajas que ar- 
rebató, y que era innumerable el concurso que atraia el 
deseo de aprovecharse de aquellos despojos. Considerando 
S. E. que por mas que apurase el maestre de campo del 
Callao los esmeros de vigilancia, le seria imposible evitar 
las substracciones en tan dilatada extensión, dio orden el 
corregidor del Cercado, para que con mas soldados, y gen- 
te pagada de trabajo pasase á los pueblos de Miraflores, 
y los Chorrillos, de la jurisdicción de su oficio, é hicie- 
se lo primero sepultar los cuerpos que se encontrasen en 
la ribera, y luego recoger los efectos que fuesen saliendo 
del mar, y para tan precisa, y cuidadosa diligencia, pu- 
diese tener el pronto eficaz cumplimiento que requirió, 
expidió decreto al Tribunal del Consulado á fin de que 
diese las mas oportunas providencias de cortarlos robos, 
y recoger lo que se hallase, para entregarlo, y distribuir- 
lo entre los interesados, y dueños que constase serlo de 
lo recaudado, conforme á las leyes de justicia y de comer- 
cio, comunicándose con el referido maestre del campo D. 
Antonio de Navia Bolaüos á quien estaban dirigidas las 
ordenes convenientes sobre el mismo asunto, y agregan- 
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^o lo jiue.. fel correojidor del Cercado D JúaiL COidmirajie 
Í3ei|j[§^uDiese recogioo en los pueolos de su encargo, im- 
pidiendo todos que persona alguna que no fuese conocida, 
aportase á aquellos parajes, para lo que se publicó bando 
eon pena de la vida al que hiciese cualquiera sustracion, 

%ate.áes4e^}uego,^^ 
dos gala plq^^ama^or^^^d^^^^^^ 

codicia de aqyLie^04.qiíe,Jíl^|áii.45^p^^ 

-leran v no ejs db j tol g ^ ^ todos 




tan sabido reconocer su propia obligación. 

Como multiplicaba S. E. los cuidados, por que con una 
prevención productiva de remedios, no se contentaba con / 
reparar los daños, sino evitaba los peligros, apenas halla-| 
ba ya de quien servirse para las providencias, y asi le fué( 
preciso aumentar el número de gente á las dos compaüias ■ 
de sus guardiíis de infantería, y caballeria, con sueldos ' 
competentes, y destinó tres patrullas de soldados con suf 
cabos, para que rondasen continuamente la ciudad, para 
evitar las muertes robos, y demás discordias, que en el des^^ 
concierto de las habitaciones facilita la ocasión, y excita 1^ 
necesidad, principalmente en la turba incorregible de 14 
plebe, en quien no hace impresión el mas triste espectácu-? 
lo de la desgracia, y es menester que el rigor efectivo del\ 
castigo refrene su insolencia. • 

Asi pudo S. E. sino satisfacer, contentar á. su propio de- ' 
seo, que era aun tiempo el que pedia, y el que mandaba 
en las causas de la común utilidad, no bastándole á su an- 
helo la continua tarea en que tenia desvelados los ministros 
de m gobierno, habiendo necesitado bien su asesor ge- 
neral el Señor D. Juan Gutiérrez de Arce, Alcalde del 
Crimen de esta Real Audiencia, toda la fortíileza de su ge- 
nial infatigable aplicación al ministerio de justicia, solo 
comparable con la firme solidez de los dictámenes de su 
prudencia y acierto, para no rendirse al peso de tanto 
trabajo; y no menos el Señor Brigadier D. Diego de Her- 
les y Campero, su secretario de cámaraj haber trasladado 
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la prontitud del talento á la agilidad de las operaciones^ 
pareciendo, que ó maravillosamente duplicaba la presen- 
cia, ó que la estendia con la fixcilidad que el pensamiento, 
pues sin faltar al despacho se ha dejado ver en todas par- 
tes para el consuelo, el reparo y el remedio de todas las 
urgencias y necesidades, celando á un tiempo con la mis- 
ma cuidadosa vigilancia que los capitanes de las guardias 
D. Victorino Montero del Águila, y D. Baltazar de Abar- 
ca cuanto pudiera ocasionar daño ó desorden, que era el 
principal cuidado de S. E. y sobre que ya habia menester 
fuerzas mas que humanas, á los Alcaldes Ordinarios por las 
ocurrencias de que se cargaban, tanto que contemphindo 
el^iOTU^^^ae^ , cu§ii,i]3«tpQ^iblQ,^l^^ . .seHnrtfolfeua^^ 

en t|inJgitl3Dj:igso^^ Mso propagar, la ju- 

risdicción, y nombraren cada barrio un Alcalde que aten- 
diese á laqiuetud dé los vecinos^ y la seguridad dqlas ca- 
sas, y qiie hiciese descubrir ^tó^^^ pudieran permanecer 
debajo de las ruinas para sepuitarlos, y arrojar las bestias 
muertas, por el temor de que infestasen el aire: dando 4 
cada uno comisión bastante para prender álos delincuen- 
tes, y ordenándoles que de todo lo que acaeciese se diese 
cuenta a S. E. quien se la confirió por escrito, y fué nece- 
sario emplear en ello mas de dos dias por la multitud de 
nombrapaientos en la dilatada extensión de la Ciudad: con 
lo que pudieron los referidos Alcaldes Ordinarios dedicar- 
se mas eficazmente con los regidores, y cuerpo del ca- 
bildo al urgente cuidado en que entendían de hacer derri- 
var las fábricas de casas, conventos, iglesias, y hospita- 
les que amenazaban ruina, y de habilitar las panaderías 
y molinos, como también de evitar el que se saliese á los 
caminos á comprar los géneros que veniíwi de abasto, por- 
que asi llegasen libremente á la plaza,^ en donde todos pu- 
diesen libremente proveerse, sobre que se publicó bando 
de orden de S. E. con pena a los transgresores de doscien- 
tos azotes, siendo de baja condición, y de cuatro años de 
destierro á los demás, mediante lo cual, n¡ se ha experi- 
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mentado penut-ia en lo necesario, ni ha podido la indi- 
gencia apadrinar aquella exhorbitante codicia con que se 
suelen fingir las faltas para encarecer los precios. 

Con tan próvidas regladas disposiciones, ha quitado S. E. 
mucha parte de la fuerza al mal, que suele crecer mas que 
por la adversidad, por el desorden, y con la igualdad del 
rostro que le ha mirado, se ha dejado ver superior á las 
.desgracias, para mas bien asegurar la obediencia habien- 
do conseguido que respondiese en todo como eco de su 
Yoz la observancia de sus ordenes, que fué lo que pudo 
sostenerle el respeto y la autoridad, para haber sosegado 
el impetuoso tumulto con que enloquecida la ciudad por 
la falsa voz que á un mismo tiempo se esparció en toda 
ella de que ya el mar llegaba 4 sus contornos, corria en 
tropíis confusas sin libertad ni destino, á buscar los cer- 
canos montes en que salvarse, siendo tan irresistible la 



dad por ser al principio de la taide; pero esto mismo for- 
talecía la noticia no pudiendo detenerse á averiguar el 
origen, y creyendo unos por otros que no todos se habian 
de arrebatar sin fundamento; y es que la const-ernacion 
en que tenian los corazones por el suceso del Callao, hacia 
adelantar el miedo sobre los límites de la razón, que no se 
paraba á discurrir el nivel de la situación de esta ciudad 
respecto del mar, T^ljIlillldifía^-^-^iffgf" y/'"^"'íJflL yí^Vii 
^■J?'E^'^.^^-JP5''Í^P'! jT""?"'^'''' ^^ adelanta á mas en los ex- 
tmiiossüpérioreíMcía'erCrrTSfl^^ que aun- 

que haya antiguas memorias de que sus aguas se han ex- 
tendido algunas leguas sobre la tierra, en ocasiones de otros 
grandes terremotos acaecidos en estos reinos, nunca pu- 
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do ser en piarte» de tanta altura. Pero S. E. que en la mis* 
39aa elevación de su ánimo, gozaba toda la eminencia que 
podia desearse para efugio, y que ademas tenia bien pre- 
meditada, la seguridad, y se la confirmaba la falta de avi- 
$o de las vijúas que habia puesto en toda la costa, que le 
hubieran participado cualquiera movimiento del mar, lúe* 
go concibiá con claridad la fiílsedad de aquel rumor, y la 
comensió á persuadir no solo con la serenidad y confianza 
eon que se mantenía en el mismo sitio de su habitación 
en la plaza^sino con la mas viva y fuerte aseveración, de 
modo que consiguió detener y sosegar á cuantos allí se 
liallaban, y despachó soldados por todas partes que detu- 
viesen la innumerable gente que atropelladamente corría; 
B^s esta 4 quien el aprehendido temor no le permitía el 
acenso, miraba como tiranía la piadosa compasión de con- 
tenerla, y juzgaba que era acortarle la vida estorvarle la 
fuga, y así á pesar de la resistencia, continuaba el desba* 
ratado tropel de la carrera, en que nada dejaba distinguir 
la confusa multitud desordenada. 

. Por lo que contemplando S. E- toda la realidad del da- 
ño que ya iba formando, y podia aumentar la imaginación 
de aquel peligro, tomó la resolución de montar á caballo,, 
y seguir y penetrar todo aquel denso concurso, que salía 
mas de sí, que de la ciudad, y ¡oh prodigio de la natural 
ñdelidad de estos dominios! Sin mas que la presencia del 
gobernador, calmó una tempestad que ya en alaridos y 
llantos, no solo era tormenta de la tierra, sino espantosa 
confusión en el aire; y lo que no habia conseguido el vín- 
culo estrecho del conyugal amar, la ingénita, natural ter- 
nura de los hijos, ni el doloroso abandono de los bienes^ 
venció solo el imperio de una voz, á quien ó se sacrifica- 
ban como holocausto déla lealtad las vidas, ó era capaz de 
infundir una firme creencia de quien tanto procuraba con- 
servarlas, no las aventurara, sin la mas fundada certidum- 
bj^e de su seguridad: contubose cada uno allí donde le al- 
canzo QBt^ adorable cone^elo, y comenzando á sentir toda 
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lo que no habia pasado el susto, fué el mas triste espectá- 
culo de la compasión aquel regreso, en que la separación 
de los mas conjuntos, y los suspiros de las madres por los 
hijos, formaban todavia una confusión que no daba lugar 
aun á sentir, y reconocer los efectos de la fatiga y del 
cansancio, pero todo terminó antes que el dia, y con justa 
razón mereció S. E. las gracias de una universal aclama^^* 
cion, pues libertó al pueblo de un peligro tan dañoso, co* 
mo pudiera serlo el efectivo naufragio. 

Como tan públicos universales beneficios hacian com- 
prender; que tanto como la obligación animaba á S. E. 
la piedad, no dudó hallar en ella su consuelo, la necesidad 
de las religiosas, cuyo desamparo se ha ponderado en la 
noticia de la ruina de los monasterios, y así algunos de los 
que gozan y tienen rentas en la real caja por la impo- 
sición de algunos principales, le representaron el triste 
estado que les obligaba, aunque con el mayor sentimien- 
to de aumentarle los cuidados á hacer recurso por algún 
socorro, y luego ordenó, que á cuenta de sus créditos fue^ 
sen socorridas con pan y carne, y que los regidores de la 
ciudad distribuyesen entre sí el cuidado de todas, para 
derribar lo que les amenazase ruina, y asegurarles los in- 
sultos que pudieran padecer de ladrones, haciendo partí-» 
cular objeto de su atención la de su alivio y remedio, en 
las juntas que ha tenido S. E., pero confirió con los Seño- 
res Ministros de la Real Audiencia y con el Cabildo, y 
Regimiento de la ciudad todo lo que puede conducir á 
los mas útiles ahorros de la Real Hacienda, y el recibi- 
miento y reparos porque insta el orden de la república 
suspenso, y cuya necesidad pide toda la considerada re- 
flexión, que no solo ciña las providencias al actual precio- 
so remedio, sinc^||pi^bWÉ'^Á4^&^^ 

R< 
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que d^ba.jífc§smy2ai-fifi^^ xyiyi^^.^as 

de la ciudad, de modo que no pelisren en ella sus habita- 
t^res en ocasión de iguales terremotos, que siémpfe- de- 
ben temerse, y sean menos los daños y estragos de las 
ruinas que ocasionan, cuyo encargo desempeñó con pun- 
tualidad, y se queda entendiendo en allanar las dificulta- 
des que para practicarlo se ofrecen al cabildo, con quien se 
sustíinciará este importante negocio, para resolver y 
dar regla fija en materia tan grave, y de tanta utilidad al 
bien público. 

No fatigaba tanto á S. E. la multitud do emb<arazos por 
el peso de la ocupación, pues hacia ver la experiencia, que 
aun mas le debia el acierto á la priesa, que pudiera es- 
perar de la premeditación, sino por lo que le detenia el 
ardiente deseo con que se hallaba de reparar en lo posible 
el Callao; y así luego que pudo desahogarse, pasó perso- 
nalmente llevando consigo al vpfc r í r1 /;> . f ^ ím^.. fíi;!¿¿?.^, '-^ 
reconocer todo aquel terreno, y observar sitio proporcio- 
nado á construir fortificación competente que pueda ser- 
vir de defensa a la marina, en cualquiera invasión que 
intenten los enemigos ó piratas; y así mismo en que se 
puedan fabricar bodegas para el desembarque de los fru- 
tos que se han de conducir de fuera, porque no cese el co- 
mercio; y con efecto, hizo la demarcación para formar des- 
pués el plan de aquellas obras, como lo ha ejecutado, ha- 
llando bastante comodidad para uno y otro, bien que en la 
distancia en que quedaran las bodegas, juzgaba S. E. con- 
veniente, que se habilitase una ria de la parte de P|t^i- 
tí^ por donde en canoas y barcos se facilite la descarga 
3e los géneros y efectos que conduzcan los navios, acercán- 
dose á ellos ó sus inmediaciones, cuando tanta oportuni- 
dad ofrece el rio que por allí descarga al mar. Y satisfecho 
de tan preciso principal cuidado, se volvió a la ciudad á 
entender en todos los medios que puedan aprontar su eje- 
cución, como que sin aquel propugnáculo se hiciera vano 
todo el cuidadoso restablecimiento de esta capital. 
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De los demás vigilantes desvelos con que en todo S. E. 
que primero se canse la administración del público en ob- 
servarlos, que la constancia de su celo en el bien que le 

V procura, tiene hartas lecciones que estudiar en lo venide- 
ro la prudencia, si puede haber reglas contra los acciden- 
tes; pero no tendrá menos que venerar el ejemplo, si 
atiende a la religiosa cristiandad, con que ha manifestado 
la mayor resignación en el mayor contraste, y mostran- 
do el temor mas reverente dentro del mas esforzado alien- 
to, ha dado á conocer que los reparos con que resiste el 
mal, solo son obligación de su cargo, no confianza de sus 
prevenciones: y así fué el primero su recurso á lo divino, 
y en la capilla que desde el principio pudo construir la 
devoción a la Santísima Virgen de la Merced, cuyo pere- 
grino singular valor se condujo desde su convento á la 
plaza para el universal consuelo de tanta aflicción, es tan 

V continua su asistencia como sus ruegos, buscando con lo 

que se humilla el acierto para lo que ordena. 

En el común ha empezado la edificación por la con- 
trición y la penitencia, es imponderable el concurso que 
atraía la Reina de los Angeles al devoto novenario que 
en la referida capilla se celebró para impetrar su acostum- 
brada misericordia con este pueblo, que siempre le ha de- 
bido en semejantes conflictos, demostraciones de la ter- 
nura y piedad con que lo mira, y nunca mas ha resplan- 
decido, que cuando sin particular pública señal que prece- 
diese, tiene cada uno, si bien lo observa, milagros que no- 
tan en su propia conservación. El uso continuado de los 
sacramentos, la humilde atención á las exhortaciones con 
que el celo de los eclesiásticos y religiosos, ha excitado 
el fervor y la piedad, las públicas procesiones de peniten^ 
ciaenqueel exceso del rigor manisfestaba la interioi* 
fuerza de la compunción, y la gravedad circunspecta del 
orden, formaba mas eficaz el clamor con la silenciosa mo- 
destia de la compostura, han hecho aparecer una nueva 
ciudad transformada en religión. Quiera Ixi divina ma» 
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gestad, que conserve y aumente la reforma, para que así 
»*e aplaque su divino furor, que todavía hace oir las voces 
de su indignación en la repetición de los temblores que 
habiéndose sentido en aquella noche incesantemente 4 
menos de cada cuarto de hora, no han cesado en todos los 
dias de este mes de Noviembre que acaba, por tres y cua- 
tro veces al dia, uno con solo ruido, y otros con estreme- 
cimiento bastante^ lo que denota que aun resta combus- 
tible en las subterráneas bóvedas, del copioso material de 
minerales que se habia aglomerado en ellas, en las inme- 
diaciones de esta ciudad y puerto del Callao que es donde 
se ha experimentado el estrago: habiéndose sabido por las 
noticias que han traido los correos de arabas costas de 
barlovento y sotavento, que en cuanto mas se han aparta- 
do de este centro se ha sentido menos, y que en ninguno 
de los lugares de ellas, ni de los de la tierra adentro hasta 
Huancavelica, en que se padeció estremecimiento y oyó 
ruido, haya perecido persona alguna, no extendiéndose la 
ruina de los edificios mas que por la una parte hasta Ca- 
ñete, y por la otra hasta Chancay y Huaura, en donde 
cayó la fortísin)a puente de su rio, que era el paso preci- 
so de la comunicación de todos los valles de abajo; y por 
lo que luego despachó S. E. orden al corregidor de aque- 
lla jurisdicción, para que inmediatamente procediese á/ 
su composición y reparo; ni de las irupciones del mar en/ 
ambas extenciones de las costas, se ha participado daño^ 
hecho á las poblaciones; pero sí el desgraciado naufragio! 
\ del navio la Concepción de D. Tomás de Chavaque, que! 
' viniendo de Panamá se hallaba anclado en el puerto de \ 
; Santa, y súbitamente sin lugar de repararse fué sumergí- I 
\ do, lo que no sucedió arriba á la Soledad, de D. Juan Lu- \ 
I cas Camacho que estaba ya cargado de vinos y aguardien- 
\ tes en el de la Nasca, y sintiendo la retii^ada que el mar 
jhacia adentro se pudo prevenir á la correspondiente ma- 
^.niobra que lo libró de daño, y ha llegado con aquella car- 
ga, como también el Cristo de D. Marcos Sanz, con la de 
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trigo y sebo de Chile; y con otro barco despachado de Ca-f 
ñ3te por lajusticia mayor de aquel distrito, con harinas 
y trigos con lo que se ha socorrido la ciudad. 

Este es el mísero estado en que yace Lima, cadáver de 
población que ha extendido en lo disuelto la grandeza, pa- 
ra abultar mas el horror y el espanto de -la ruina. La re- 
lación de su desgracia mas que asunto de la curiosidad, 
debe ser motivo del desengaño, porque no han de ser mas 
duros que las piedras los corazones, ni es posible que deje 
de temblar quien asi vé en lo insensible aquel divino po- 
der contra quien no hay resistencia. Desvaratado el ma- 
terial cuerpo de sus fiíbricas, parará en lo formal todo el 
curso del espíritu queanima su espirante subsistencia, si 
para lo político no nos hubiera preparado la divina provi- 
dencia en el ínclito Virey que la gobierna, todo el reparo 
que habia menester el contraste, pues parece que recogi-» 
do el vigor de su animo á la estrechez á que lo ha redu- 
cido la necesidad, en una incomoda habitación de la plaza 
mayor en donde se mantiene, cobra mas fuerza su alien- 
to, para superar la innumerable multitud de arduidadea 
que hace inaccequible el mismo no saber por donde comen- 
zar á'vencerlas, y en lo espiritual todo, la sabia prudencia 
del venerable Dean y cabildo, en cuyo docto respetuoso 
cuerpo reside hoy en sede vacante la jurisdicción, sin que 
le haga falta la cabeza, para el míis bien ordenado movi- 
miento de las operaciones y providencias, como se ha ex- 
perimentado en todas las que en este trabajo le han toca- 
do, y han procedido de su bien fundados y unidos dictá- 
menes, y en el religioso ardiente celo con que procura 
adelantar la fábrica de la interna iglesia, que dispuso cons- 
truir en la misma plaza para continuar los divinos oficios, 
y todo el sagrado culto de su obligíicion, que en todo imi- 
tan con el mas infatigable desvelo los párrocos, y demás 
piadosos devotos operarios del clero, y las religiones que 
en la buena disposición en que hallan los corazones, siem- 
bran sin cesar la admirable semilla de su eñcaz doctrina, 
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y hacen esperar la cosecha mas abundante de virtudes, 
que nos reconcilien con Dios, cuya divina clemencia pa- 
rece que no del todo intenta, pues para la fuerza de los 
males asi nos ha querido prevenir los remedios, y si nues- 
tra propia dureza no nos hubiera sustraido su gracia 
quizas los hubiéramos evitado con la enmienda y el hu- 
milde recurso de sus piedades, no habiéndonos negado 
los avisos, ya en lo natural con varias encendidas exhala- 
ciones que en distintas precedentes noches se dejaron ver 
hacia el Callao, y pudieron observarse desde la inmediata 
isla, según después se ha asegurado, y ya en lo que mas 
descubre el mérito de nuestro castigo, que fué haberse 
quedado dentro de muy pocas personas y sin acenso, la 
predicción de todo este lamentable estrago, muchos meses 
antes publicada por la Madre Teresa de Jesús, religiosa 
del monasterio de las Descalzas de San José de esta ciu- 
dad, que falleció de mas de cien años, el dia ]l5 del mismo 
mes de Octubre precedente con tan repetida como eficaz 
aseveración, y la espresion de que no habia de alcanzarle la 
vida á experimentarlo [de lo que actualmente se quedan 
recibiendo informaciones, que contendrán las demás in- 
dividualidades] atribuyendo el mismo tezon de su instan- 
cia á desbarato de la razón en tan crecida edad; porque la 
divina providencia quiso que las mismas luces con que la 
prudencia se gobierna circunspecta en estos casos, oscu- 
reciesen la noticia para llevar á ejecución el golpe, que 
debemos creer que nos conviene sin mas investigar los 
ocultos juicios de sus altos fines. 

En Lima: con licencia de este Superior Gobierno^ en la Im* 
prenta que estaba en la calle délos Mercaderes — Año de 1746* 
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unas con otras, a no dejar reliquias de los muebles; y del 
niisñio diluvio de los mares (que uno á otro se embarazó 
el intento) fué labrada una arca de preservación en otro 
mar, de la menuda piedra vomitada del vientre, para que 
inundado el espacio, quedase en la revolución una máqui- 
na, que toda labró un íatal monumento, que con propieda- 
des de calvario, no solo mostraba por partes y resquicios 
la racional huesa de mortales, sino también la vividora 
materia de los bronces. 

Conocido el tesoro, que ocultaba el espacioso mar de 
piedras, sondó su piélago el mas fiel argonauta del celo 
realelExcmo. Sr. D. José Manso de Velasco, Virey de 
estos reinos, quien trabajando con el gastador de sus fa- 
tigas, y el candad de su penetración y economía, hizo á 
menos costa de la real hacienda, un crecido hallazgo de 
cuerpos defensables, que tanto importan á el rey y reino.' 

Este esclarecido Tutelar, enviado de Dios, para que 
presidiese en los mayores sucesos, acreditó ser arco del 
diluvio; porque á donde por las culpas venian originados 
los divinos decretos, quien mejor iris <á el remedio, que el 
• que llenaba con los vivos colores de su celo toda la esfera 
de su obligación. 

Con esta presentó batalla en el campo de su pecho, 
donde fueron agudas armas sus mismas consideraciones, 
sobre lo que mas convenia ejecutar (mirando á la con- 
fianza del monarca) porque si emprendía nueva fortifica- 
ción que respetase el puerto, era un consumo del real 
erario, que no lo tolera el pobre recogimiento de este rei- 
no, sino la erigia de nuevo, dejaba una poderosa capital 
que vive dos leguas del desembarco, sugeta á los insultos, 
cuando el fantasma de las fortificaciones, no solo son es- 
panto de los enemigos, sino tatiibien escuela militar de 
los vasallos, y muy necesario en estas pacíficas regiones, 
donde poseída por dos siglos la blanda costumbre del re- 
posOj pide armas con las ventajas los posibles lances de la 
guerra, en un puerto dónde se recoje toda la naval de los 
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comsrcios, y no es de aquellos que por estrechos cana- 
les y gargantas, cierra el cañón su seguridad; pues no es 
otra cosa lo que se llama puerto, que una avierta, y ex- 
tendida costa, que tiene el surgidero mas abrigado de los 
vientos, y por eso mas fácil el desembarco, donde lo impe- 
dia la arruinada plaza. 

Si para esta obra consultaba á el soberano, deseando 
con los mandatos asegurarse del acierto, perdía el tiempo 
en tan crecida distancia, que en lo presente la hacia ma- 
yor la existente guerra, cuando solo para ella era necesa- 
ria la fortificación, pues en ninguna de las antecedentes, 
se han experimentado, como en esta las proyectaciones de 
enviar los enemigos sus armas á estos mares, y si por es- 
tas razones levantaba plaza fuerte, y apresuraba las pro- 
videncias, sirviéndose de todo lo posible, dejaba á la arrui- 
nada ciudad sin artífices ni materiales; las religiones y 
monasterios tendrían por mayor importancia el reparo de 
sus iglesias, los ciudadanos que necesitaban de abrigar sus 
familias, ciüendo con los edificios á mejor orden sus ca- 
sas, gemirían por la falta de operarios, culpando la esca- 
sez en sus trabajos a la fábrica real que se emprendía; y 
el Gobarnador que estaba encomendado del vasto reino, 
resolvió construir la plaza marítima que verdaderamente 
era la obra que había de guardar iglesias, ciudadanos, y 
tesoros. 

No dudan los reinos y naciones, que esta capital es po- 
derosa de plata y oro, que los enriquece á todos, pero tam- 
bién se debe conocer que es la mas pobre del mundo en 
vecindad de pueblos y de gentes; pues en cien leguas de 
8u circunferencia no tiene uno que le socorra providen- 
cias; los asientos de negros que todos los años entraban, 
refacción de gastadores, siete había los tenia suspensos la 
guerra; doscientos indios que el establecimiento antiguo 
hace bajar de las inmediatas provincias, de treinta y cua- 
renta leguas para el cultivo de las granjas, tomados para 
la escavacionde la nueva plaza, se reconoció perjuicios de 
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tifices. No queda eluda de que esta ruina es total, pero no 
siéndolo los fondos del reino, que estos existen en las mi- 
nas y demás espacios de tan vasto dominio, puede seguirse 
utilidad a la nueva creación de corte capital, que precisa- 
mente ha de mantenerse en la situación de Lima, como 
medianía de la tierra y los mares á donde se lia estableci- 
do el curso de los comercios, y tienen la precisa Aduana 
las leyes del reino. 

Las ricas casas de esta capital, que fundaban su felici- 
dad en su abundancia, y está mnl gobernada en su econc- 
mia, solo servia de dejar á los hijos y nietos, en consti- 
tuida miseria por la prodigalidad de sus mayores, hacien- 
do con la presente necesidad la vida de pobres, los hom- 
bres se ejercitarán robustos en la atención de sus familias, 
y el sexo femenil producirá matronas de mas moderación 
que profanidad: durará en las casas la felicidad de los que 
trabajaron en los bancos de la fortuna, y tomando nueva for- 
ma los edificios, serán habitacioiies de perseveracion, las 
que vana é inconsideramente fueron sepulcros de desva- 
necidos, á quienes no bastaron los antiguos y modernos 
escritores para moderar sobervios chapiteles, que solo 
han servido de arruinar en tres credos lo que se ha traba- 
jado por dos siglos y medio. 

Tan poco se duda que el sentimiento de tan grande es- 
trago, es una general pragmática que ha de quitar de la 
vanidad la mitad de los consumos, y con estos ahorros y 
los materiales que les quedan, harán en veinticinco ofios 
mas preciosa ciudad y mas segura de la que se perdió. Su 
Magostad hará mejor presidio en el Callao, por que solo se- 
rá de soldados y defensas, sin permitir el ingreso de re- 
ligiones y cuerpos demasiadamente piadosos que emba- 
razan en los puertos y plazas, para los casos de la guerra; 
y pidiendo extencion estas creaciones, piden por ccnse- 
cuencia dobles guarniciones, y con menos de lo que has- 
ta aquí ha gastado S. M. estará mas defendido el puerto 
y su Capital. 
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No ha parecida convenient3 poner en esta relación la 
parte menor de los sucesos, por que son muchos; como son 
haber quedado la tierra temblando por muchos dias, haber 
muerto mucha gente por desenterrcar los cuerpos. La voz 
que se encendió el siguiente dia del terremoto de salirse 
el mar, y tirarse á matar las gentes en la fuga hasta mo- 
rir mucho? de la angustia, no bastó el empeño de S. E. 
que montó á caballo, y salió hasta los cerros á contener la 
desesperación con que corrían. Y al fin pudo aquietarlos 
su presencia por un camino y la de su secretario por otro. 
La mucha predicación, y penitencia que sé ha hecho, y 
otras cosas que las narrará la phima particular, en tanto 
que vemos el fin de este castigo que viniendo de la mano 
cíe Dios debemos conformarnoSj teniendo verdaderos efec- 
tos la enmienda de los hombres. 



NOTICIA analítica Y ESTADO, 

QUE TIENE EL PUERTO DEL CALLAO, Y LA CIUDAD DE LIMA, Á. 

EL AÑO CUMPLIDO DE SU DESOLACIÓN Y RUINA, QUE LO 

HACE EN ESTE MES DE OCTUBRE DE 1747. 

Después del dia 28 de Octubre, del pasado afiode 1746 
que aconteció el grande terremoto, y á la media hora la 
inundación del mar, que desapareció la dilatada pobla- 
ción del Callao, dejando por muestras, de la fuerte irupcion, 
arrancados los ocultos simientps de la gruesa muralla, bien 
demostrada la ciyil guerra con qué se envistieron las on- 
das, saliendo por uno y otro costado del bajo terreno, don- 
de situaba la hermosa plaza de aroiaj?, y manifestando en 
las fosas y heridas, que dejó en lo solado, el vuelo que las 
aguas tomaron á las nubes, para que cayendo de eminen- 
cia, fuese su gravedad su mayor fuerza , compitiéndose 
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nestaciones no fueron necesarias para el vínculo det 
matrimonio. Los monasterios quedaron absueltps d^ la 
clausura, no solo por quedar sin edificios ni carcas, sino 
por haber declarado el eclesiástico el verdadero sentido, 
de la última necesidad, para que las monjas buscasen en 
los ranchos, y pabellones de sus familias el recurso de sus 
vidas. 

Los ahogados del Callao se hicieron pasto de las aves, 
¿i ecepcion de algunos cuerpos que solicitados por sus. 
hijos y parientes, tubieron sepulturas en has mismas pla- 
yas. Los que murieron en la ciudad, no todos lograron el 
sagrado, y se hallan enterrados en plazas y calles, por 
que el horror de las iglesias, y la continuación de los teín-' 
blores inhabilitaron el ánimo de los hombres, aun para 
llegar á los cementerios. 

Habiendo perdido todo el conpierto . de ciudad; las 
trojes y almacenes del abasto, ha seguido la necesidad 
del hambre como preliminares de una peste, que espera- 
mos. Mas de tres mil muías v caballos, que han muerto 



en los cQirales . no se han podiuo sacar 
derse entrar a las casása^fesenterrárx.v.., 
Lismas rumas el 
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aciéndose las 
impedimento de arrastrarlas por las ca- 
í^'^aef'cenW^I^^^^ 
con los altos de una y otra carrera de edificios. Si en la 
ocasión no hubiera tenido Lima un Virey, que por esper 
cial don de Dios, fué adorn^ido de una presencia de ánimo 
propia para tanta conjuración de conflictos, el hambre hur 
biera acabado con los vivientes; los negros v la esclavi^ 



rtas rumas; la. mar 
deft^affKriKnETS^lipgir^^ 
y frutos que arrojaba, que solo este sebo llamó multitud 
de gentes á la. ambición del hurto, que. se hizo infame en 
los mas distinguidos por sus personas y estados; pero S. E, 
haciendo correr toda la tierra y costas, á cabos auxiliados 
de la fuerza, poniendo horcas y castigando reos, contubo 
delincuentes, y recojió mucha plata labrada, especialmente 



tud se entregaron al robo de las d!SS 
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la de las iglesias, como son custodian, cálices y coronas 
de las Vírgenes. 

A el Consulado le obligó á recojer los frutos comunes 
para que los individuos del comercio justificat^en sus ac- 
ciones. Al siguiente diadela ruina, ya tenía S. E. aumen- 
tadas las compañías de su guardia, así por ver perdida la 
guarnición del Callao, como por enfrenar el desorden de 
la plebe, que mirando esta el derramamiento de los bienes 
y riquezas, crecían sus orgullos, y hubiera pasado íi tér- 
minos incorrejibles si las bien sufridas vijilias de S. E. no 
hubieran agitado calles, plaza^ y compañías, haciendo 
parecer un ejémto de cuatro miX.SQ^'^ »■ solo ciento 

y ci 11» llgñla paH^o'sTy"9]^?o^^ 't^^rm^ . y^o^^or 

sisólo sin que lo auxiliasen efi '''tan gran desolación, los 
mmistros naturales del pais, que tenian alguna experien- 
cia de estos casos; y como conociese S. E. que el horror 
é inminente peligi-o délas calles, le escaseaba la concur- 
rencia de los cuerpos consejiles, determinó alentarles la 
confianza, saliendo varias veces por toda la ciudad en ca- 
ballos menos apropósito del quebrado terreno, por que el 
denuedo de algún lausto alentase los tímidos corazones. 

Informándose al mismo tiempo del estrago para confor- 
mar las providencias en el comente de liis cañerías y 
curso de las acequias, y los demás manejos y alivios del 
público. Para muchos tiempos quedarán sepultados los 
muertos, haciéndose preciso para trasladarlos á sagrado, 
el desmonte de grandes paredes y promontorios; por que 
las mismas ruinas están sirviendo de estribos á los cuar- 
teados edificios. 
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Desolación de la Cbdad de Lima y Diluvio del Puerto del Callao. 

\ Cerróse esta relación en 6 de Noviembre de 746 sigue 

la calamidad j que dará materia á mas larga explicación 

de los venideros sucesos. 
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EN LIMA 
En la Imprenta naeva, que estaba en la Calb de Ilereaderes 

El dia Viernes veinte y ocho de Octubre de.mil sete- 
cientos cuarenta y seis, de San Simón y Judas, a las diez 
y media de la noche, se experimentó en la ciudad de Li- 
ma, un temblor de tierra, que duró tres credos, y en ellos 
quedó la ciudad arruinada de templos y casas, tan las- 
timosamente que no podrá hallarse en las historias cote- 
jo de tan grande lástima. Si el hombre mas agudo dispu- 
siera una perfecta calamidad para toda una ciudad, no 
acerteára á llenarla de tan prolijas circunstancias de mise- 
ria como la que se refiere. 

Primeramente, no quedó templo capaz de continuar en 
61 los sacrificios, y el que solo perdió el tercio de su fábri- 
ca este fué peor, y W que batió mas sus naves y cañones, 
quedó con el ahorro de los desmontes; lo mismo sucedió 
íí las casas, buscándose en tan populosa ciudad si habia 
quedado alguna casa íntegra, no se halla ninguna; y quin- 
ce ó veinte que han quedado paradas, parecen preserva- 
das y están inhábiles. 

Al mismo tiempo que sucedió la ruina de Lima se hizo 
uniforme la del Callao, con el lastimoso aumento de que 
inmediatamente á el temblor, obró el mar con sus movi- 
mientos tan nuevos á la humana consideración, que dejó 
sin reglas naturales á el entendimiento; por que no solo 
se tragó el mar la población y vivientes del Callao, sino 
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que apenas dejó unas leves señas de donde fué su cons- 
trucción. Muchos navios quedaron sumergidos en el cen- 
tro de las aguas, otros varados en el camino real de tierra 
mas para Lima, que lo estaban las murallas. El navio So- 
corro, que el día mismo había entrado de Chile cargado 
de trigos, fué varado en unos sauces, que estaban detras 

-1 ^r ^.^^ Pitipiti. Los ahogadüs4íLeSÍ^ye,ch\^^m.,íg^ii^ 

f Üt Oentrato^.Xaíí?MM<^^?í^™fc^ 

Kestituyó el mar, cómo oespcjosoesuira alas playas, 
desde los Chorrillos hasta el mismo Callao, las demás cuer- 
pos muertos, haciéndose impracticable el recojimiento de 
ellos; por que al Gobierno le faltaron hombres, y minis- 
tros libres de la propia necesidad que todos revolcados 
en sus ruinas, solo atendieron á salvar sus vidas, las de 
sus hijos y pa.rii:^nt<^i! No pipndn i^l [^i'iTripyp j]p Ina iMJT.py- 

"t-^T in Vr-4'[i'^?'^|'^UtiiiiBffiHníi ^pns¡<^ñ"'if'"^,-^"^-'^^^'*"'^^ á 

I ^ ¿ O cÍQO»- «fl - p e f go ttas. 

"i 1 Las gentes se hallan habitando en plazas, huertas y 

chacras, sin saber el destino que tomarán para unirse en 
vecindario; pues cuando se discurriera el mudar la ciudad, 
era poco lo que se perdia en lo que habia quedado de pro- 
vecho. 



IVo lueron necesarios los pa-clres de la jurisdicción ecle- 
siástica ysecular, para dispensar ritos y pracmáticas, por 
que lanaturaleza se recojió ala suma potestad, y derramó sus 
dispensas con la extrema necesidad. Carne se comia en los 
viernes, altares se colocaban en todas partes, por lo qué 
ejecutaba la afluida penitencia; las informaciones y amo- 
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los abastos, y se volvieron á su destino si el arbitrio en- 
derezaba á el cuerpo de milicias, para que inflamados de 
la obra militar trabajasen mas voluntarios, quedaban sus 
familias en necesidad, y la ciudad sin artistas; de suerte 
que siendo la gente poca, y como de tierra caliente flaca 
de espíritu, y acostumbrada á el ocio, mal podia con estas 
fondos reponerse la común necesidad, á el mismo tiempo 
que solo la creación de una plaza, muelles de el desembar- 
co, y almacenes de los comercios, eran obras de magnitud 
en reinos de la Europa. 

Con esta escasa substancia del pais ¿qué providencias po- 
dian tomarse, que no fuesen defectuosas en la sensura de 
los hombres? Qué alta capacidad del mejor estadista ha 
cojido el fruto de las ideas en los espacios de lo estéril en 
tan gran necesidad, como la que se constituyó de tan gran 
ruina, que subditos lo mas políticos juzgarían con animo 
libre, y piadoso las operaciones del que manda? Para que 
en este desconcierto quedase satisfecha la general angus- 
tia era preciso, que el mismo poder que asoló las casas 
las repusiese por milagros; son verdaderamente los casos 
en que los hombres habían de ser ángeles, para conocer 
que los gobernadores son mortales como todos, que aun- 
que se distingan de escogidos, y tengan las asistencias de 
Dios como ilustrados, obrando lo mejor con sus auxilios, 
aun de esta suerte nunca contentarán á la humana pa- 
sión. 

Supuesto este bastidor de trabajos, que solo retrata un 
corto diseño de lo insuperable, el estado que hoy ano cum- 
plido tiene la ciudad y su puerto del Callao, es el siguiente. 

El dia 23 de Enero, se abrieron los tribunales de jus- 
ticia, reparadas las reales salas de audiencia con robus- 
tos telares de maderas, que no dejan recelo á mayores 
temblores que las muevan. 

El dia 7 de Junio, pasó S. E. de las barracas de la pla- 
za mayor á su palacio, á viviendas de igual seguridad pa- 
ra que sin temor pudiesen concurrir los necesitados de 

27 



—181- 
josticía, dispensando para si lo estrecho del apartamiento, 
como que deseaba vivir y pasar los dias en las obras pú- 
Wieas y reales para que se concluyesen mas breve con su 
presencia repetida. 

El primero de los reparos que practicó S. E. (aun no 
mentado el polvo de la ruina) fué socorrer con guardias la 
teal casa de moneda, preservando el tesoro que quedó á 
el descubierto, y pasaba de millón y medio, mandando fa- 
Iwicar hornazas interinas para que no parase la labor, co- 
mo que ella es la circulación física, que mantiene armo- 
nioso el gigante cuerpo de este reino, en que no menos 
J)rüvido S. E. se aprovechó de la oportunidad, y dio cum- 
plimiento á las reales órdenes de S. M. que tenia manda- 
do se extendiese y fabricase segura y decorosa casa de 
moneda, lo que se ejecutó á menos costa de la real hacien- 
da, tomando en los solares arruinados todo el espacio ne- 
feesario para formarles oficinas: dio principio esta real 
obra, el dia 2 de Junio; y de intendente de ella el oidor 
decano de la real audiencia, el regente del Tribunal ma- 
yor de cuentas, uii oficial real, y el tesorero de la real ca-^ 
sa, que lleva y suple la cuenta de los gastos. 

Como el anegado Callao, hubiese quedado hecho un 

Í>anteon melancólico, quitó con su tragedia la fuerza de 
os vivos corazones, mirando con horror un campo raso 
que habia sido suplicio de las riquezas y las vidas, y reti- 
radas las aguas pretendió S. E. ocupar el terreno: esforzó- 
lo con persuaciones, y consiguió fabricasen barracas; es- 
trechó los precej^os á cabos militares acompañándolos 
de infantería y caballería, y como en los reinos pacíficos 
hay poco ejercicio en mantener los puestos del peligro, di- 
simuló que por las noches se retirasen de la orilla, por- 
que á la verdad quedó la tierra tan enferma de movimien- 
tos, que por un mes fueron repetidos los temblores que ca- 
da uno amenazaba de segundas inundaciones, hasta que 
mas sosegada la mole ó mas desahogados los ánimos, fue- 
ton tomando cima*? en las barracas fa)x*icadaSj que para 
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esta resolución tío tubo menos parte la esperanza, en uii 
campo que par palmos producía los hallazgos de alhaja» 
estimables; y como ya estaba mandada dibujar por S, E» 
la nueva fortificación por tres ingenieros, y determinadla 
la de D. Luis Godin, catedrático de matemáticas de e$ta 
real universidad, y académico de la observación de París, 
fuó proporcionada la jque convenia al terreno, en las úUir 
mas reglas de lo moderno, y comenzó su eseavacion el dia 
IG de Enero, dos meses y medio después de la ruina, con 
observación de las promulgaciones, pagando á los peonen 
á seis reales cada dia, sin mas libro de cuentas, que ser 
predio satisfecho en sus manos. 

Antes de comenzada esta obra, habia construido S. E* 
nna batería de diez cañones de bronce: los primeros qua 
se desenterraron, recojiendo por playas y distancias sus 
correspondientes cureñas, con porción de balas, y puesto» 
los fuegos á el mar, hizo creación de nuevos artilleros y 
oficiales, que mantuviesen aquel respeto de la que se arruí* 
nó plaza, y comen^íaba á serlo. 

No solo reparaba S. E. los malos sucesos, sino que bu^ca* 
ba para el rey los adelantamientos, y los encontraba dea^ 
tro de la misma desgracia, porque resuelto ya á la nueva 
fundación de ciudadela, no permitió en ella el ingreso que 
intentaban las religiones mendicantes, para volver á si- 
tuarse dentro de las murallas como estaban, porque ade-r 
mas de que estos cuerpos pedían una extensiva fábrica, 
que consumían el real erario y dilataban la obra, eran 
también para la ocasión unos estorbos de la defensa, ha- 
biéndola de hacer con soldados mancos; pues en los países 
católicos solo una mano pueden presentar al combate, y 

! la otra á la preserbacion de lo sagrado. 

^ Mas fuerza hicieron los almacenes del comercio par* 

entrar en ia plaza, respecto de que el pan y vino que e» 

I abasto ultramarino, necesitaba de ser mas sostenido hu- 

I bo sobre este punto alguna controversia, agitada por sola 

S. E. que en cuestiones militares era» sus idisoiiji^os oomr 
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bntidus de sus mismos alcances: y como el celo de servir 
era otro talento de acertar, abría la escuela de guerra en- 
tre dictámenes políticos, que esto no era buscar la luz, 
sino encender el fuego de su inteligancia para dejar loa 
magistrados satisfechos de laa reglas por donde llevaba 
sus obras; y asi determinó que la nueva cindadela fuese 
mas respetable por mas reducida, dejando solo la disci- 
plina militar sin mezcla do otros comercio?, que relajan 
el seminario de soldados: y no ,goc,^.tQ.„Ílp^''tú la ateucipn 
de.da^áimft^(^d^^»ítf^£iintei«-, ixjrf^iwdefttinandoles una 



\ cias dentro de sus ogido.s; la iglesia matrís y sus minis- ( 

I tros, y algunas personas de mayor distinción; para que I 

í acaudillando el ejemplo de fiíbricas se apresurase tan na- | 

'. cesarla obra cuyo aumento corre con felicidad, ' 
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Habiendo llegado en el mes de Enero la muy sensible 
noticia de la muerte de nuestro Key y Señor D. Feb'p^ 
Quinto, y no haber iglesia sana cnpáz de celebrar las 
pompas funerales con la solemnidad acostumbrada, esfor- 
zó S. E. la fabrica de una iglesia de madera de tres naves 
en la plaza mayor que supliese la faltado catedral, laque 
invari*ablemente visitó todos los dias, como primer sobres- 
tante de ella para no retardar las reales funciones bien 
ejecutadas al Monarca difunto, donde hecho el llanto gran- 
deza se conoció que los mayores trabajos nunca arruinan 
el edificio de la fidelidad, ni conturban la clara voz de les 
oradores, para haber oído sus glorias inmortales. Comen- 
taron estas funciones eldia 8 de Agosto de 1747, que con 
este motivo y el de ocupar el resto de la plaza mayor las 
dolientes milicias, fué desalojada toda la gente que en ella 
habitaba en barracas de necesidad. 

Aun no concluida la escavacicn de la nueva ciudadela^ 
dedicó S. E. dia de poner lu primera piedla de la muralla, 
que se ejecutó con pompa sagrada y militar ccmenzando 
por la misa de impetración de Dios, por el acierto de aque- 
lla obra; y acabada pasó S. E. llevando a su dereclia el 
Preste, revestido de capa coral, y puestos en el foso del 
baluarte que se nominó de vSantiago, y da su frente a el 
mar, se fijó una cóncava cuadrada piedra sobre la masa 
de cal, y Ped ro Jo^g^'^ Jl ^jj] j r ez JIL^^ ^^ ^^ mayor de Albañí- 
lena, pugp qti iw¿anos de o. tj. un dorado y firuarnesido. fca- 
ililejo de su .arte con que se reparte la mezcla a las unio- 
iTe^f? de la p i e aT?rn^?mrtra!rTSH real obra TOtn ase principio 
dgr o;eneroso brazo que iftítgTftí f iñí^nmando S. K con 
destreza el instrumento pareció un artihcc del celo que 
no yerra nada con su fiel deseo, dejando la cóncava cua- 
drada bien acompañada, y entonces la bendijo el Pré»te 
con las oraciones rituales, que acabadas prcsiffUÍá.S.,JE. 
metíen^y^gn^^ hi j)iecn:a^g^^ 

mpnccJíis ' (][fte y ít B^ se^ flAitíK^<^-^d^^íiía^ 

y encima unaiáinina de ptóaiiou.íi¿a4e»riff«w^ 
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*' J)EO ÓPTIMO D. O. M. 

MÁXIMO IIEYNANDO LA MAGESTAD DEL 

^ oMNis HONOR Sr. I). FERNANDO VI. 
& GLouiA GOBERNANDO ESTOS REYN'OS EL , 

EXCMO. Sr.. D. JOSÉ MANSO DE VE- / 

=: LASCO. ( 

' . . ■ . ^ 

S3 puso la primera piedra á esta ninralla de la nuena ciu'^ | 
dadeía del Callao , á I.** de Agosto de 1747. ^| 

O. H. & G. I 

y cerrada la caja de medallas, puesta por S. E. en la con- 
\ cava, fué esta también cerrada con igual tapa de piedra, 
I poniendo término á tan solemne acto la salva de la arti- 
í ílería y la vocería del pueblo, que ademas del que concur- 
rió de Lima y el de la marina de comercios, solo el de 
[ gastadores y alarifes que trabajaban á sueldo, pagaban 
/ de quinientas personan. ' 

j Eíte mismo dia, y acabada esta función, pasó S. E. á 
■ poner también la primera estaca djgjULJGQlldl£^ ^^ madera, ¡. 
' a^ie Sin él era|nA el d^ji^^jj^^ ¡ 

'■ V sé concluvá/M^Luies y ipedio. siendo de cincuenta v tres I 
yaxaajiaJa^ veintiocho \ 

dc_e§ta5^yá^^ 

Entre estos grandes embarazos, era. de primera aten- 
ción hacer la jura, y proclamar Rey de Castilla, y las Yn*- 
días a el Señor D. Fernando VI, cuya real persona te- 
nia para estos reinos unas grandes circunstmicias de amor 
en los corazones Españoles, que para demostrar con mas 
faustos su contento, alcanzó el cabildo secular con S. E. 
se defiriese el acto algunos meses, dando en ellos tiempo 
á que las gentes se recojiesen á la ciudad, y hubiese á quien 
mandar la limpia y ornato de las calles, y que la función 
se hiciese no solo el quita luto del difunto Rey (que se 
cargo por ocho meses) sino f|uc también fuese la festivi- 
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._! se- 
dad, término de la amargura donde los ricos paramentos 
déla mas lucida cabalgata hiciesen el denuedo entre la 
ruina; dejando los ánimos tan conformes de lo padecido 
que el trabajo de fabricar nuevas casas, se hizo certamen 
de la 'emulación, y mejora de la seguridad, para que los 
venideros no experimenten total desolación: y viendo S. 
E. unos amantes vasallos, que para la proclamación de su 
nuevo lley consagraban sus posibles mas voluntarios que 
al reparo de sus habiticiones, no perdonó á la fiesta to-» 
das las circunstancias de su costumbre venciendo la mas 
inacsesible, que fué la limpia de veintitrés calles, en las 
cuales se comprendian las cuatro plazas en que se levan- 
taron los cuatro teatros de magnífica novedad, para tre- 
molar el real pendón; y por esta funcicm quedó liabitíida 
la mayor y principal parte de la ciudad para el curso de 
las coches, cuyos impedimentos hubieran durado muchos 
años, si las alesírias de un lley Fernando no hubieran alia- 
nado el beneficio. 

Presentóse este suntuoso prospecto el 23 de Setiembre 
de 1747 dia de San Lino, natal de S. M. proclamada álos 
once meses del temblor, y á los ocho de la noticia de exal- 
tado el nuevo Rey, haciéndose la mañana de tan plausi-- 
ble dia fiesta de las galas, y con ellas paso S. E. á la ca- 
tedral, con magestuosa pompa de guardias y de coches, 
acompañado de los tribunales cuerpos militar y políti- 
co, donde se cantó la misa acostumbrada por la salud del 
Rey. A la tarde se ejecutó el paseo de proclama, y el si- 
guiente dia con la misma grandeza á la misa de gracias, 
por el bien que su divina miagestad ha concedido á la mo- 
narquía, dándole tan justo Rey. 

Concluidas estas funciones [que algo atrazaron el pro- 
greso de las fábricas] pasó S. E. una inspección general 
á los trabajos del nuevo Callao: y en el mes de Octubre, 
que hacia cumplido el año de la ruina, estaba perfecta- 
mente hecha la escavacion de la cindadela, y levantadas 
cerca de tres mil varas cúbicas de simiento^ hasta la super- 
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íicie plana y y cii el centro de esta circunferencia todas las 
oficinas necesarias de casas de oficiales, cuarteles de sol- 
dados, -almacenes de aprestos, y atarazanas, con una maes- 
tranza arreglada para la ílbrica de cureñas, y las demás 
que pide una obra de fortificación. 

En dicha inspección halló S. E. los frutos de su traba- 
jo, en trescientos y doce cañones deseaíá¡iiiudos,.jyjnu^5tos 
I en preservación, ciento ochenta y oclio de bróneey y 
los ciento y veinticuatro de fierro. 

También halló desenterrada diez mil balas de canon 
con palanquetas, pies de cabra, y enrramadas; diez y ocho 
anclas de todos tamaños, buscadas y halladas dentro de 
las aguas. Del mismo mineral de piedras fué sacada la 
fusilería d3 la sala de armas, pero rota, inservible por la 
humedad de agua salada que le había consumido, y aun- 
que la pólvora era lo mas delicado para ser destruida de 
la humedad respecto de estar en sótanos abrigados, la man- 
dó buscar S. E. y alguna halló capaz délas salvas ordinarias. 

Entre estos hallazgos, se hizo dichas del encuentro, una 
crecida porción de azogue que tenia S. M. en sus ideales 
almacenes, que para recogerlo fué necesario el mas activo 
azogue del cuidado que lo redujo a cajas. Todas estas obras 
son hijas del celo, que no las pudiera halLar el desembol- 
so, si solo él hubiera de ser la diligencia, porque no ha- 
biendo erario para tanta obra junta, es preciso conocer, 
que importó en esta ocasión por millones la vigilancia. 
El bajar de su misma autoridad por el amor de la coro- 
na, el haber dejado los coches y las archas por un caballo 
diario en once meses, que aligerando mas el paso regis- 
trase como sol todas las necesidades de la tierra, y que 
por su calor en todas partes comimicado, pudiesen sazo- 
narse los frutos importantes. Es cierto que si como cu- 
pieron en el arbitrio de este Excelentísimo las resolucio- 
nes militares, hubieran cabido las disiciones de derecho 
para que no cupiese la opinión, donde no estaba lo Sobe- 
rano, hubiera sido la ruina de esta ciudad, un beneficio de 
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mejorar sus erradas fábricas, y una erogación de libertar 
jsus esclavas fincas, porque para todo era la clemencia y 
conducta de S. E. un don de Dios para tal caso. 

ha nació para los españoles un cómputo mtal, que en el 
periodo de dn(MéTSta'1i"Yéé^gM$T^^^ 

«rm^STIe temblores, con los mismos electos de salirse el 
íiaaíjytóSlSíífíHorestrag^ m^^t^lS^ré^ 

senté), no por que lo sean los movimientos, sino^ojiijufi, 

hjilI^mJIU^ de- 

jándose las gentes llevar de la abundancia de riqueza pa- 
ra dar al aire de la vanidad efímeros colosos, que los es- 
carmienta la tragedia por que para pecar de desvaneci- 
dos sepultan en el olvido á la memoria; y quien solo pu- 
diera enfrenar esta locura, era la rienda del gobierno: esta 
estuvo en la presente ruina del año de 1687 en la mas 
sabia mano, como lo fué la del Excmo. Sr. Duque de la 
Palata, Virey de estos reinos que movia los derechas con 
la destreza de estudiante, y con todo y haber tratado de 
la moderación de las fábricas, para que los temblores no 
hiciesen ruinas, no pudo conseguir reparos en la previ- 
sión de la actual, por que como vá dicho buscan al sobe- 
rano las disputadas opiniones, y cuando vuelven las rea- 
les determinaciones, por mas fuerza que traigan, es otro 
el caso hallando fabricados nuevos inconvenientes. Esta 
misma es la razón, por que S. E. no dejará un bien per- 
petuo á una ciudad obstinada, que defiende su mal y no 
quiere su bien, viviendo contenta con gastar de su abun- 
dancia, que es lo mismo que vincular en edificios la cala- 
midad. 

Supuesto de no ser culpable lo bueno que dejan de ha- 
cer los Sres. Vireyes, por perderse sus resoluciones en el 
laberinto de los derechos, y que no pueden dejar de dar 
oidos á los alegatos, por no constituirse tiranos de los es- 
tatutos. Veamos lo que hizo el Excmo. Sr. D. José Man- 

38 
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9(y en aquellas operaciones que purannente faeron el im- 
porte de sus facultades. 

Al tercero dia de entrado a su gobierno, fué preciso en*- 
^iar al general de las armas de este reino á las fx'oateras 
de Taroia [donde mantiene presidio] con 100 hombres 
de aumento, y necesitaado de diez mil pesos no tenian 
mas de tres las reales cajas de S. M, y siendo indispen- 
sable el subsidio, buscaron lo restante á propio crédito los 
oficiales reales. 

Con esta lastimosa necesidad digna de compasión en 
imas arcas reales, y del Perú, comenzó este Excmo. su 
gobierno, y con mas de dos millones de justos débitos, en 
que habia muchos acreedores sagrados, sobrado empeño 
para quien hab.ia de responder de un vasto imperio aco- 
metido de las invasiones que prevenía el soberano, y eje- 
eutado á los quince meses de las armas divinas, que á gol- 
pe y agua asoló la capital y su puerto, ya se vé que con 
este último suceso, debió encapitar el reino,, echar mu- 
ehas derramas y conitribuciones, asi como fueron justa- 
mente echadas seis años antes, para seguir áj^seneimfím. 
que saquearon a^^aj^ji^atoaces para la satisfacción 

irüDeñó el crédito 
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stfitea bien, oyó á la ciudad en la eoaasulta que hizo, pi- 
diendo quitase los referidos impuestos, y les dio curso de 
sustanciacion, relevando desde luego algunos por que asi 
que tomó el gobierno y se impuso en sus fondos, conoció 
lo que peKK>s y practieó lo que ninguno; bien persuadido 
áe que los nuevos impuestos en el pais que faltan los ejér* 
cifcos qxm sostengan las leyes onerosas, destruyen las 
provincias, j que sus aumentos son riqueza de contraven- 
tores, que se riega en las campañas dejairfo fértiles á los 
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ministros de recaudación, y eomuüicatido corta huitfiedad 
á las reales arca» de S. M., quien para aumentar sus rea- 
les haberes no necesitaba de nuevos pechos, sino de reco* 
jer los establecidos, aplicando el cuidado en los propios 
ministros, sin alterar las reglas ajustandolaá solo á u»a 
invariable pauta, de modo que, entre los comerciantes y 
oficiales reales se estirpase una especie de utilidad y en- 
gaño, con que se trataba el mayor ó menor avalúo de los 
reales derechos, en que no son menos plausibles los méto- 
dos con que se han estrechado los ramos de alcabalas; y 
conociendo S. E. que solo con aplicarse á esta justa recau- 
dación, haría fructificar mas con menos queja lo ejccut6, 
teniendo solo la desgracia, de que en los principios de es- 
ta máxima le sobrevino la mayor necesidad con la ruin^b 
y nuevas obras; y para que vea el mundo presente y veni- 
dero, el acertado juicio de S. E. y que al Rey le sobra 
erario como tenga un solo hombre que con amor y celo 
recoja sus derechos: véase lo que ha mantenido y m:aii'- 
tiene. 

No debe S. E. nada de su tiempo á lo« malarios de jus* 
ticias, presidios, monasterios de monjas, eapellanias ecle- 
siásticas, situados de plazas, y cuerpo de marina; pasa^ 
de doscientos y cincuenta mil pesos los que ha pagado 
de débitos atrasados, en que aplicó la mayor parte á las 
clausuras de religiosas que dejó abiertas la ruina; mantie- 
ne las fábricas de la cindadela del Callao, la casa de Mo- 
neda, y el palacio en que se comprenden sala de ai^maá,. 
cuarteles, tribunales, cajas reales y demás oficinas del 
gobierno. 

Luego que tomó S. E. el gobierno volvió á los enco^ 
íñendadores süs pensiones, á los correjidores sus salarios, 
á los oficiales reales y denaas Ministros que fuera de ee^ 
ta capital manejaban hacienda real, volvió sus congruas 
que paía las urgencias de la guerra estaban suspendidas. 

La compama de caballos de la guardia de S. E. cuya 
dotación es 4^ cien hombres, ht>y sirve con ciento y veia- 
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te, sin gravamen de la real hacienda: y ninguno de los 
vivientes la ha visto mas numerosa que el dia de la jura 
de S. M. que pasaba de ciento y seis hombres existentes, 
fuera de los que se hallan en las cajas reales del reino, 
recaudando los reales haberes, ni de tanto esplendor en la 
gala y riqueza; pues los mas de los* soldados llevaban dos- 
cientas onzas de plata en los adornos del caballo, espuelas, 
estribos, espada y bandolera, pudiera presentarse su as- 
pecto á cualquiera Príncipe de Europa que lo celebrara 
de magnifico. 

La compañía de Alabarderos, que su dotación es de cin- 
cuenta Arqueros, sirve con setenta y cuatro, sin que su 
aumento se grave sobre la real hacienda. La infantería 
que se perdió en el Callao la tiene repuesta con duplicadas 
levas y creación de oficiales. 

Supuestos estos hechos [que por notorios van libres de 
censura 1, está bien conocido el amor de S. E. al Rey y 
que deshaciendo su salud en las vijilias, todo es pensar 
en los aumentos, su autoridad la empeña en los ahorrow, 
la menor jarcia ó brea que necesite el Rey, la contrata su 
respeto consiguiendo dos fines; el menos costo, y el ejem- 
plo, para que los respectivos Ministros hagan de la imita- 
ción su mérito, llegando todos por la conducta de uno á 
crecer el erario. 

Con solo este punto, habia probado bastantemente que 
Dios envió año y tres meses antes de la ruina, á este 
Excmo, para que desembargase pensiones suprimidas, pa- 
gase deudas atrasadas y salarios presentes, recogiendo 
muchos mas para los reparos de una desolación que habia 
de seguirse, que solo con un religioso celo, y una estrema- 
da economia [virtud que en la ocasión necesitaba el reino] 
pudo libertarse el público, de las pensiones, y gavelas, 
que pedian las obras comunes y reales. 

Por fin, el estado que tiene la ciudad es quedar los mo- 
nasterios de religiosas cerrados de sus cercas, y recogidas 
de las calles y plazas que habitaban. Los barrios. quedan 
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con los mas de sus habitantes, habiendo dejado los estre- 
ñios, donde son muy pocas las familias de distinción que 
se mantienen; y aunque de las gentes de menos cuenta 
abulta mas en las barracas de la primera necesidad, estas 
son de aquellas que vivian en casas alquiladas; que man- 
tendrán el ahorro, hasta que por providencia se les man- 
den desalojar plazuelas y alamedas, para . que quedando 
los espacios libres, llenen los sitios de la ciudad. 

Toda la armonia de comercios y abastos, se halla per- 
fectamente entablada, y donde estrecha un poco la nece- 
sidad, es en el progreso de las fábricas, por que friendo el 
nuevo sistema de lo mandado por el gobierno, que sean 
casas sin altos, y asegurándose las vidíis con telares de 
maderas, son menos costosas que las altas y de muralla; 
propendiendo todos á la mejor cuenta, que resulta de te- 
ner propias fincas, y mas con la pragmática de necesidad, 
que limita por ahora los superfluos artesanos, hasta que 
el tiempo y la abundancia, haga la población de vanidad 
que como sea con observación de lo mandado, se habrá 
debido á la ruina la mejora, y á la desgracia de lo perdi- 
do, los aumentos de la seguridad &c. 

Fundóse la ciudad de Lima el año de 1534. — ^A los 47 
; años sucedió la priméis ruina de edificios, dia 2 de Julio 
i 1581, de la visitación de Ntra. Sra. á Santa Isabel, que I 
f fué jurada patrona de los temblores. A los 49 años suce- | 
I dio la segunda ruina, dia 27 de Noviembre de 1630, y se \ 
i juró abogada de ella á la que hoy se venera en el conven- 
- to de N. P. S. Francisco con el título de la virgen del Mi- , 
lagro, por el que hizo volviendo el rostro á su precioso 
hijo, bien entendido su clementísimo ruego paro^ que apla- 
\case su divina justicia. A los 57 años sucedió la tercera 
Iruina dia 20 de Octubre de 1687; juróse por segunda abo- 
;ada á una devotísima imagen de Ntra. Sra. que está en 
la iglesia de San Pablo de los padres jesuítas, que tomó 
la advocación de las lágrimas, por las que lloró, y se au^ 
íenticaron, entendiéndolas la piedad católica . rue^ o de 
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aplicación á la justicia de Dios. A los 59 años ^wcedió la 
cttarta ruina, dia 28 de Octubre dé 1746, de los Santos 
Aipóstoles San Simón y Judas, que igualmente los juró la 
ciudad por terceros abogados, haciendo a todos «en sus i^es- 
pectívos templos, "memoria rogativa para ser mas socorri- 
dos de «u interceíiion en iguales trabajos. 

Estas son las tjuatro ruinas generales, que han dejado 
la ciudad deformada, promoviéndose en cada una nuevo 
sistema de fabricas, con lástima d-e no haber acertado to- 
davía la que mas ha de preservar la situación del pais, su- 
jeto á espantosos movimientos de la titírra. No se traen 
á la men^oria otros grandes temblores, en que «I t^orto 
estrago de edificios y vidas, les quita la igualdad á los 
que del todo asolaron; siendo cierto que estos y los <Kmti- 
nuos de meses y años son los que disponen la flaqueza 
para que los mayores enenentren sin unión los ligamen^ 
tos, y trabazones de los templos y casas, que en la tribu* 
lacion eorren igual fortuna en el tablero de la desgracia, 
laque caminará feliz, á la tragedia, mietras se mantenga 
¿ la libre voluní^d por regla de la aixjuitectura. 




í^ auiot W. Fpcéoit7^o •Qfíonéeío yaÁtézñ^ m m 
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NOTICIA DE LOS TERREMOTOS, 

SüCfiDinOS EN iilMÁ EN ENEíiO Y FEBREtlO DÉ ESTE 

AÑO DE 1777. 

El dia 26. de Enero á las tres y tres cuartos de la ma- 
ñana se sintió en esta ciudad de Lima un terremoto tan 
repentino, que atemorizó ií todos sus moradores; de los 
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feriales muchos tteí^pavoridos y recelosos de otro mas fuer* 
te, dejaron precipitadamente sus casas. A las cuatro se 
sintió otro no tan fuerte, precedido de un ruido subterrá- 
neo. Se han seguido otros muchos con el mismo i uido^ 
aunque ninguno como el primero. Ha durado su conti- 
nuación cerca de 15 dias; en cuyo tiempo ha habido dia 
en que se h^n sentido cinco ó seis en las 24. horas. El 
Excmo. Señor Virey, lleno de celo y compasión, salió 
aquella hora á pié pol^ las calles á ver si había habido al* 
gmia desgracia para socorrerla; lo que fué de gran con- 
suelo á la gente que atemorizada ocupaba las pla¡zas y ca* 
Hes. Creyóse al principio que hubiese reventado algún 
volcan en la cordillera, pero las noticias de las provincias 
inmediatas han quitado esta sospecha. El primer terrem^o* 
to se sintió de 4(>. á 50. legtia« á lo largo de la costa y de 
la cordillera. En la parte Oriental de la jurisdicción de qs- 
ta ciudad causó algún estrago^ derribando ana ú otra vi- 
vienda campestre y algimxis tapias. Casi k> mismo sucedió 
al Sud? e» la inmediata provincia de Cañete. Algunos ca- 
minos de las veciníis provincias de Huarochiríy y Yauyos, 
que están en la cordillera se han inhabilitado con las pie- 
dras que rodaroi)^ de las laderas. En Lima no ha habido 
desgracia algnna — Los dias siguientes estuvo el mar tan 
alterado, que en el puerto del Callao no se pedia embarcar 
ni desembarcar sin peligro. No dejó de haber una ú otra 
desgracia en vidas y embarcaciones menores. Pero gra- 
cias a Dios queda ya todo ^)segado a la fecha de esta« 

NOTICIA DEL TERREMOTO DE ao DE 

MARZO DB 1828.— DOMINGO MJ lUMOS, 

El Domingo SO. d«l pasado á las siete y treinta y cinco 
minntos de la mañana se sintió en esta capital \m fuerte 
terremoto, solo cofiaparable por su violencia y e£9cÍos al 
que snfrió en el año do 1746. — Duro un minuto y dieai ser 
gundos segim 9Í eákulo eowpfardbá&dimiidaQO^koa^^ de 
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conocimientos, confirmado por la observación tranquila 
del piloto del Bergantin Nacional Fortuna que se hallaba 
á 24. millas al E. de Chilca y 40. al N. de la isla de San 
Lorenzo. Por noticias que hemos adquirido del interior, 
por haber caminado un reloj de antigua .y pesada cons- 
trucción mas de una pulgada de E. á Ó. durante el terre- 
moto, según lo manifiesta la distancia en que se encontró 
apartado del cuadro que se hal)ia formado al pintarlo, y 
al estar salida hacia el O. cerca de un tercio la cúpula de 
la media naranja de San Lorenzo, se convence que el sa- 
cudimiento de la tierra fué en la misma dirección. Los 
templos han sufrido grandes estragos, y algimos han que- 
dado ruinosos. Los edificios en su mayor parte se hallan 
tan maltratados que será muy difícil y costoso su reparo, 
según el parecer de los peritos destinados á su reconoci- 
miento, que calculan en mas de seis millones de pesos el 
valor de su refacción en lo mas indispensable. No creemos 
exagerado este cómputo, al ver que es necesario derribar 
las torres de San Juan de Dios, Nazarenas, Merced, gran 
parte de las naves colaterales de San Lázaro, su media- 
naranja, la de Copacabana, y reparar graves daños en es 
tas y demás iglesias y en las casas particulares, de las que 
han caido algunas: otras tienen ruinosas sus fachadas y 
balcones, y muchas se hallan en estado de no ser habita- 
das con seguridad. No podemos expresar el número de 
muertos y estropeados; pero por lo que sabemos con cer- 
teza, no bajan de 30. los que han perecido. 

Las providencias del gobierno para mantener el orden 
y evitar los males subsecuentes fueron eficaces y oportu- 
nas. Se prohibió el uso de toda especie de carruages, que 
podian ocasionar el desplome de algunas paredes, y mol- 
duras y demás adornos sobrepuestos en las facliadas de 
las casas. Piquetes del escuadrón de policia han sido des- 
tinados á conservar la seguridad pública, y una compañía 
de este mismo cuerpo, ^y el batallón N - 9 á derribar 
las fábricas qu^ amenazaban mas pronta caida^ á juf* 
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cío de los peritos. Cuando esto escribimos se ha dado or- 
den para que se cierre enteramente la iglesia de la Mer- 
ced, cuyas- paredes han quedado en estado de no consen- 
tir se continué celebrando en ella los sagrados oficios. 

Las casas, oficinas y tapias de los fundos circunvecinos, 
han venido á, tierra, ó han quedado tan mal parados que 
no pueden subsistir. De los suburbios, el pueblo de los 
Chorrillos es el que mas ha sufrido. Su iglesia se ha cuar- 
teado, han venido abajo las torres y parte de la fachada, 
solo ha quedado en pié un rancho de los fabricados con 
adobes, y los derrumbes del barranco atortillaron á tres 
niños que tomaban agua en el lugar llamado de la agua 
dulce. 

Ha padecido mucho la villa de Chancay, y se asegura 
que igual suerte han corrido las haciendas de ese valle, 
como también las de Cañete. 

En la provincia de Huarochiri se ha experimentado el 
mismo terremoto con no menos estrago. Según noticias 
que ha recibido su gobernador, ha rodado al fondo de la 
quebrada el pueblo de San Gerónimo situado en el declive 
de un cerro, y en otro, cuyo nombre no recordamos, se 
han desplomado muchas casas con muerte de doce per- 
sonas. 

En medio del justo temor y de la congoja pública, ha 
sido im gran consuelo, para la población de esta ciudad, 
el no haberse cometido desorden alguno, ni haber tenido 
que añadir á las aflicciones consiguientes á una catástrofe 
tan terrible, el dolor de ver asaltadas sus casas por mal- 
hechores, cuando sus habitantes se hallaban precisados á 
a})andonarlas en las noches, por el miedo de que bajo sus 
ruinas los sepultasen nuevos terremotos. Efectivamente 
han sobrevenido otros, pero de tan poca intensidad, que 
á no ser por el pavor de que se halla sobrecogida la ciudad, 
y el peligro de que edificios muy maltratados se desplo- 
men á la mas ligera sacudida, nadie habria fijado en ellos 
la atención. 

29 
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Sí eB estos casos son racionales las precauciones, no Ib^ 
es llevarlas hasta el extremo de acarrearse males ciertos^ 
y de gravedad, por evitar otros no tan evidentes; Incauta- 
mente el vecindario sale á dormir al raso en las plazas y 
lugares desamparados, sin advertir las enfermedades á 
que inevitablemente se espone en un clima tan dilicado aL 
variar la estación, el abandono en que dejan sus habitaciones,, 
y eltrastorno del orden doméstico. Todo esto se evitaría 
»i dandó^ lugar á la reflexión no se diese pronto asenso á 
pronósticos que no han pensado hacer las personas sensa- 
tas é ilustradas á quienes se atribuyen, y á relaciones va- 
gas que examinadas en suorigen, ó son enteramente fal- 
sas, ó se han del todo desfigurado. Entre muchas de esta 
especie que se han difundido, y mas han^ ayudado a acon- 
gojar los ánimos^ ha sido la de haber oficiado el coman- 
dante del piquete destacado en el tren de la pólvora de^ 
Amancaes, que se oian fuertes bramidos en lo interior del 
cerro. De aqui ha dimanado la tremenda idea de estar 
próximo á reventar un volcan. Nosotros hemos tomado 
Ibs informes mas exactos y prolijos, hasta asegurarnos 
que este rumor siniestro= ha nacido solamente del parte 
en que él oficial- pedía á su gefe, toldos en que habitar, 
por que temia se derrumbasen los almacenes con los tem- 
blores que sobreviniesen; 

Desearíamos, pues, que nuestros conciudadanos, y espe- 
cialmente el sexo delicado, se exforzase á sobreponerse á^ 
un temor, que siendo excesivo no solo amilana el espíri- 
tu, sino que priva del disernimiento necesario para preve- 
nir y salvarse si acaso sobreviene un verdadero peligro. 
Beben cerrar sus oidos á/ todt) el que les asegure la consu*- 
macion de la- ruina d^ esta capital; por que ni el movi- 
miento de los astros, ni su posición, ni las leyes á que es- 
tan sugetos, ni la historia de estos fenómenos, que no da 
una experieiicia constante, pueden servir de datos para 
predecir la^ repetición de unos efectos, cuyas causas natu- 
rales, solo se sospechan, y que dependiendo d^ leyes y cir- 



V 



V 



—198— 
canstanciaS' que solo pudieran ser conocidas, si él supre- 
mo autor de la naturaleza se dignase revelárnoslas, no es- 
tan sugetas á un cálculo semejante al que dirije al astrq- 
nomo en el conocimiento de los eclipses y demás fenó- 
menos celestes. 

Al concluir este artículo, nos ha visitado un individuo 
de la sierra, que sintió á las diez de la mañana cerca de 
Yauli el terremoto del 30, y que ha hablado con personas 
que lo experimentaron á las once en la Villa de Tarma. 



APÉNDICE. 



Insensiblemente hanido desa»parecieBdo lasprobabilida- 
des de un nuevo terremoto, que consumase la ruina de es- 
ta ciudad. De todos los que han sobrevenido al terarible de 
la mañana del 30, solo ha traido algún sacudimiento sen- 
€Íhle el de la madrugada del cinco del presente: los de- 
más han consistido en ruidos mas ó menos fuertes, que no 
se han percibido jeneralmente. No aconteció asi en láf? 
memorables ruinas de 1687. y de 1746. — Sucediéronles 
temblores frecuentes y violentos que derriba^ron lo que 
habia quedado resentido, y estorbaron xeedificar. En el 
año corrido hasta 28. de Octubre de 1747. — se experimen- 
taron 568. temblores, cuya intensidad iba disminuyendo 
en razón del tiempo que distaban de aquel mismo dia del 
año anterior; y si es razonable juzigar por ^ una ley de ana- 
logia, bien podemos opinar con fundamento que no habrá 
lugar a una repetición funesta, no habiéndose en tají cor- 
tos dias manifestado en la naturaleisa una disposición ca- 
paz de volver á producir otro sacudimiento tan tremendo, 
como el que ha causado el actual sobresalto. Puede tam- 
bién servir de apoyo á nuestro modo de pensar, y para ser 
renar los ánimos conturbados, considerar que los dos graa- 
4Íes terremott^ que han arruinado e^ta ciudad basta sus 
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cimientos, han acaecido en el mes de Octubre, estación en 
que constantemente se advierten temblores frecuentes en 
todos los años. 



Relación de las prodigiosas lágrimas de una imagen de 

Nuestra Señora de la Candelaria que se veneraba 

EN UN Oratorio particular de Lima. 

Por la grandeza del mal, midió la misericordia de Dios 
el aparato de sus avisos, para los temblores que padeció 
la ciudad de Lima en el mes de Octubre de l687.-años. 
Sonaron anticipadamente las disimuladas amenazas del 
P. Alonso, y del P. José de las Gasas: las misiones en que 
gritó el celo de otros predicadores de la Compañía, deja- 
ron eco medroso en las almas. Fué muy cierta la aseve- 
ración con qué en públicas exhortaciones particularizó la 
calamidad el M. R. P. M. F. Luis Galindo del Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, predicador apostóli- 
co, de notoria santidad, y de íntima comunicación con el 
I P. Alonso: todas eran señales espantosas las que se repre-/ 
I sentaban para un cuerdo y cristiano temor, y se pareciun) 
^t á las que refiere Flavio Josefo que se divisaron en el aire, % 
I y se conocieron en la tierra antes de la ruina de Jerug alen, \ 
I duramente castigada por la culpa de la muerte que dio ai | 
; Redentor divino. ** 

Temian con fundamento los de la ciudad de Lima: pero 
el mismo horror del daño los hacia huir de creerlo, al mo- 
do que el temor de morir desvia al enfermo de creer la 
cercanía de su muerte. Para no dejar inciertos tan abona- 
dos vaticinios, los puso Dios todos en las lágrimas de una 
imagen de su madre santísima, que fueron lágrimas pro- 
fetas de valentía en la amenaza y de ternura en el llan- 
to. La madre de Dios enojada y llorosa, tomó á su cuidado 
el oficio de Jeremías, diciendo lágrimas «ntre infaustas 



v^ 



—200— 
predicciones: representó severidades del Profeta y congo- 
jas de la ciudad amenazada. 

A primero de Abril, uno de los dias de la gozosa Pas- 
cua de Resurrección, siete meses antes de mayores terre- 
motos, á las once y tres cuartos de la noche, despertó 
con pesadilla de mucho sobresalto toda la ciudad, al fuer- 
te movimiento de la tierra, que arrojó presto á los dormi- 
dos, de las camas á las calles. Alborotóse el tiempo res- 
tante de la noche con gemidos y sustos de la gente, mo- 
vida a buscar misericordia en las iglesias, donde se confe- 
saban unos, y otros se disponian para confesarse, oyendo 
serios clamores de ministros de Dios prontos á sacar de la 
congoja el mas útil socorro. Mucho se estremecieron 
los corazones con el recio aviso, y quedaron temiendo 
mas, cuanto se acercaban á mayor estrago. 

Entre este gran terremoto, y los que sucedieron después 
en el mes de Octubre, sonó aviso de mas asombro, aunque 
de menbs desconsuelo, el dia^jd£JalÍfi.coaii^^«^ 
sas lá grim as de una imas-en de Niiesü:;a.£iEfljM^.aa^^^^ 
tjenianjto ..?ifci»^aiia^'4ieron noticia á ios nuestros, de que ya 
casi se estaba viendo venir el trabajo: por que dicho dia 
2 de Julio dedicado a la Visitación de la madre de Dios, 
se consagraba también con fiesta jurada á su especial pa- 
trocinio, en memoria de otro temblor antiguo qne señaló 
el dia con los recuerdos del daño y con la obligación del 
culto. Este llorar prodigioso en tan circunstanciada oca- 
sión fué muy claro aviso, y correspondencia de temblor 
4 temblores; y mayor cuidado intimó el aviso en su mu- 
cha repetición; por que en espacio de cinco meses desde 
principios de Julio hasta fines de Noviembre, ^stubo ca- 
yendo repetidamente gjgLjpp.nocgs pc^ifi^es ..,^. i^^ 
llaijtí)* • 

El bulto pues, de la imagen de lágrimas tan prodigio- 
sas, no excede en su estatura la corta medida de tres cuar- 
tas. Fué obra de un Oficial de los primorosos que en la 
ciudad de Quito dan materia al aplauso de todo el Perú, 
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y después del portento, se puede venerar como hechura 
del cielo fiada a algún ángel artífice de maravillas. Da- 
base á conocer por la advocación de Nuestra Señora de la 
Candelaria. Carga al Niño Jesús sobre el brazo izquierdo, 
y la mano derecha tiene dispuesta para tener una antor- 
cha, que se le ponia en la fiesta de la Purificación de la 
Santísima Virgen. Esta luz parece que la previno en su 
-mano la Señora, para alumbrar la ciudad de Lima en su 
apurada congoja, usando de candela de bien morir, que 
-avisase los desengaños. Venerábale en el oratorio del Se- 
ñor D. José del Corral Calvo de la Vanda, Oidor de la Real 
Audiencia de Lima, Asesor general en el gobierno del 
Excmo. Señor Vir^y Duque de la Palata. A este mi- 
nistro del Rey autorizado por su virtud y muy actuadas 
letras, lo hizo también Dios oráculo para los decretos del 
cielo, poniendo el portentoso aviso en su oratorio, ó en su 
casa, que todo era un oratorio para muy santos ejercicios. 
Murió el Señor D. José año y medio antes de los tem- 
blores, y en la devoción de su esposa la Señora Doña An- 
tonia de la Torre y Cegarra, quedó la imagen de Nuestra 
Señora para arrimo de su viudez, y aun de todo el descon- 
suelo que habia de sobrevenirle á la ciudad. La noble ca- 
sa que dio sitió agradable á la virtud, y magnifico teatro 
á los milagros, estaba muy vecina a la iglesia del Colejio 
de San Pab'o de la Compañia de Jesus, como insinuándo- 
se a la mudanza, que la celestial imagen quería hacer á 
mas noble habitación sin perder su barrio. Aquí en el ora- 
torio, era frecuente á virtuosos actos el concurso domésti- 
co; y así fija la atención en el se;3ablante de la Señora de 
la Candelaria, pudo observar recien nacidas las primeras 
lágrimas del soberano aviso. En las misiones .d<í Octubre 
con anual recuerdo, leía siempre el padre Alonso la relar 
-cion que hizo imprimir de las sagradas JagrimaE, y si- 
guiendo su celo y gratitud, trasladó aq^uí en eíSte eapítulo la» 
misma relación de la perenne milagrosa fuenée quejes tubo 
corriendo ínuoUos dias; para ^n^ atm ea i^ viá^i tefíearifai. 
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delP. Alonso, no deje de correr observando gota por gota 
el beneficio. 
/ El pricpiero clia aue^Uorój y sudó la,.^£yatAdni^ que 
{ llamamos de la (Jandelaria, lue miércoles 2 de Julio de 
/ 1687 dia de la Visitación, entre seis y siete de la mañana; 
1 maravilla áque acudieron muchos religiosos de la Com- 
( pañía de Jesús, y algunos eolejiales de S. Martin, que es- 

I tan al cuidado de dichos padres. 

^/ ítem el mismo dia, á las tres y media de la tarde. 

/ ítem tercera vez en este mismo dia, á las diez de la noche. 

\ ítem Jueves á tres de dicho mes, lloró á la una y cuarto 

Jdel dia. 

/ Ítem Viernes cuatro, á las seis de la mañana. 

\ ítem Lunes siet<3 sudój y lloró entre seis y siete de la 

i mañana. 

¡ ítem Miércoles nueve, á la misma hora. 

\ ítem Viernes once, á las tres de la tarde. 

I ítem Sábado doce, sudó copiosamente, entre seis y sie- 
nte de la mañana: y tarübien sudó este dia el niño Jesús 

¡ que tiene en los brazos. 

I ítem; limes trece, sudó y lloró entre seis y siete do la 
i mañana. 

í ítem martes catorce, á la misma hora; y en este dia 
í se advirtió el rostro desfi<?urado, y se conocieron alo:unas 
* manchas en él como de arena. 

ítem Jueves diez y seis, sudó abundantemente en- 

\tre seis y siete de lia mañana, y se distinguieron mas las 

¿manchas del rostro, un cardenal sobre el ojo izquierdo, 

V que demostraba sangre, y en los hoiiibros otros dos carde- 
/ nales. 

{ ítem Jueves venticuatro, sudó tan copiosamente en- 
\ tre sefe y siete de la mañana, que se contaron en el ros- 
tro treinta y ocho gotas. 

Itera Sábado veintiséis volvió á sudar. 

5 ítem Jueves treinta y uno, dia de San Ignacio, de 

: Loyola, lloró y sudó. 
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ítem Viernes a ocho de Agosto, lloró á las ocha y. me- 
dia de la mañana. 

ítem el mismo dia, entre nueve y diez de láipoche, llo- 
ró y sudó. ¡ 

Itera Sábado nueve de Agosto, entre seis y siete de la 
mañana, se le contaron en el rostro cuarenta gotas de su- 
dor, y al Niño dos. ó tres. 

ítem Lunes onoQ, á las siete y cuarto de la mañana, 
lloró y sudó. 

ítem Martes doce, lloró á las ocho y tres cuartos. 

ítem el núsmo dia lloró a las dos y cuarto de la tarde. 

ítem Miércoles trece, lloró y sudó á las seis y media* 
y también el Niño Jesús, 

ítem Viernes dia de la Asunción de Nuestra Señora se 
le halló el rostro lleno de arena, corriendo por el sudor 
entre seis y siete de la mañana, y la arena quedó estam- 
pada en el rostro. 

ítem Domingo a diez y siete, lloró y sudó á las ocho de 
la mañana. Este dia asistió la Excma. Señora Duquesa de 
la Palata y su familia á ver la maravilla. 

ítem Lunes á diez y ocho, lloró y sudó a las siete y me- 
dia de la mañana. 

ítem Martes a nueve de Septiembre, sudó entre ocho y 
nueve de la mañana. 

ítem á quince del dicho -toes, ñié hallada vuelta al San- 
to Crucifijo, y estuvo asi muchos dias. 

ítem Martes a catorce de Octubre, lloró y sudó entre 
siete y ocho de la mañana. 

ítem Sábado diez y seis de Noviembre, habiendo sido 
llevada á la Granja después de la ruina de la ciudad, sudó 
y se vio en su rostro alguna tierra. 

ítem Lunes diez y ocho, sudó y lloró en el mismo lugar, 
y se halló tierra en el rostro. 

ítem habiéndola traido á la iglesia de San Pablo de la 
Compañía de Jesús, y puesto á los pies del Santo Cristo 
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de la contrición en lugar eminente, viernes á veintiocho de 
Noviembre, sudó. 

ítem Sábado veintinueve, bolvió á sudar y llorar en el 
mismo lugar. 

Hasta. aquí el diario, y defsde el primer dia, hasta otros 
de nuevas lágrimas, sej^asóM^^üS^fiJ^^ 
V losas reflexi(Hies <gyLie sejffm^émm>,^Tm^Q^m^Ñ^^^ 

\ gÍ^3S|SQ®SíMyEm.fi^^ 

i, úsJlM»4%íStí^. Caian lágrimas del cielo, á sacar lágrimas de 

I la tierra: iba y venia el alboroto, con fluxo y refluxo de 
milagros, de admiraciones de sustos, inundándose de gen- 
i te la calle y la casa, manantial de estos prodigios. Asi per- 
^ maneció repitiéndolos la Soberana Imagen entre pruebas 
y exploraciones del Prelado Eclesiástico, y entre temores 
de todos, hasta que seis dias después de uno de estos llan- 
tos, vino el terrible temblor como trueno que se embrave-, 
ce después de muy declarada lluvia — 
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